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Docico estas imágenes del general San Martín y los comentarios 
que las acompañan, a los directores y directoras de escuelas o colegios que junto a 
los que ejercen la docencia, muchas veces trabajando en condiciones precarias a lo 
largo de nuestra geografía, nos dan una alta clase de amor a la patria por su dia- 
ria labor, así como a los niños y jóvenes que pasan por sus aulas. 

Su difusión es importante en tiempos en los que muchos lucen en su ves- 
timenta rostros de quienes sembraron el terror y la muerte, el vicio o la degrada- 
ción, en lugar de lucir la de aquellos que trazaron el recto camino del deber, a los 
que debemos eterna gratitud. 

A través de estas sencillas páginas y con el aporte insustituible de los 
docentes en arte e historia, podrán hacer conocer a los alumnos y alumnas algo más 
sobre el Libertador, y leer episodios importantes que quedaron plasmados en pin- 
turas o dibujos que nos acercan a los días del amanecer de la república. 

Con mis mejores deseos para todos, y en particular para María Luz, 
Jorgito, Mateo y Josefina, que han comenzado a transitar el largo camino de la 
educación. 


Buenos Aires, agosto de 2006.- 


Jorge César Estol 


PI1nMNMACOmMTECA ViRTOIOAL SA 53M ARTIMNiAn$A 


Agradecimientos: 


-Al Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, General de Brigada (R) VGM D Diego 
Alejandro Soria, por el apoyo dado a este trabajo y la corrección de los borradores. 

-A las autoridades del Museo Histórico Nacional, que facilitaron el acceso al material disponible en 
dicho museo, en particular a su Director Dr. José Antonio Perez Gollán por sus gentilezas, y a la 
Lic. María Inés Stefanolo, Coordinadora General, por su colaboración. 

-A las autoridades del Museo Mitre, en particular a la Sra. Directora Lic. María Gowland, y a la 
museóloga Gabriela Mirande Lamédica por su colaboración. 

-A las autoridades del Museo Saavedra, y en particular a su Director, el Sr. Alberto Piñeyro por sus 
gentilezas. 

-A las autoridades del Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo” de Luján, provincia 
de Buenos Aires, en particular a la Sra. Alejandrina Zunino de Zavalía, quien nos atendió gentil- 
mente durante el mes de enero de 2006. 

-A las autoridades del Círculo Militar, en particular al Sr. Vicepresidente 1* General de Brigada (R) 
D Carlos Vernengo que autorizó y facilitó los trabajos de reproducción de obras de arte, y al Sr. 
Coronel (R) D Alfredo Maurice que atendió todos nuestros pedidos con la mejor predisposición. 
-A las autoridades del Museo de Armas de la Nación, su Director Coronel (R) D Arístides Roque 
Bonino, y a la Lic. María Marta Bassús de Campos quien nos ayudó durante la toma de fotografías. 

-Al Jefe de la Casa Militar de la Presidencia de la Nación, Coronel D Gustavo Giacosa, que facili- 
tó las tareas de fotografíado y obtención de datos sobre las obras existentes en la Casa de Gobierno. 
-Al Jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo Gral San Martín, Coronel D Eduardo H. Carlucci 
que facilitó datos sobre las obras existentes en el Museo del Regimiento, y a la Lic. Carol 
Vitagliano, encargada del Museo, que nos acompañó y ayudó en el trabajo. 

-Al Director del Liceo Militar General San Martín, Coronel D Carlos Gustavo Carranza. 

-A las Asociaciones Culturales Sanmartinianas que colaboraron con fotografías y datos de monu- 
mentos, esculturas y pinturas existentes en sus respectivas jurisdicciones. 

-A la Profesora Florencia Grosso, miembro de número de la Academia Sanmartiniana, que colabo- 
ró atentamente con muchos datos interesantes durante la preparación de este trabajo. 

-Al personal del INS que colaboró en la tarea, en particular a Lucía Prat Gay que reunió la informa- 
ción biográfica sobre los autores; a María Teresa Villagra, bibliotecaria, que facilitó el acceso a la 
bibliografía necesaria en forma rápida y precisa y a la Lic. María Alicia Timpanaro que coordinó y 
organizó los archivos de colaboraciones de las Asociaciones Culturales Sanmartinianas. 

-Al Club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, sede “General San Martín.” 

-A Luis Villordo, fotógrafo del CMN y amigo. 

-A Martín Estol, que realizó todas las fotografías en sucesivas y extensas sesiones que comenzaron 
en abril de 2005 y finalizaron en mayo de 2006, sumando después el trabajo en el estudio para lograr 
la mejor presentación de esta tarea. 


Nota: Como es lógico suponer, no todas las obras existentes sobre San Martín pudieron ser fotografiadas. 
Algunas por encontrarse fuera del país y desconocerse su actual ubicación, otras por desconocerse sencilla- 
mente su existencia, y otras, como dejara consignado por escrito José Pacífico Otero en el catálogo de la 
muestra del año 1933 por “resistirse a ello sus poseedores”. Aún con todas esas ausencias creemos haber 
sumado un modesto pero interesante aporte al tema. 


;e4 


PINACOTECA ViRTUOAL SAN MA RTINIAMNA 


Prólogo: 


El General José de San Martín es sin duda el héroe máximo 
de nuestra historia. No sorprende entonces, que su figura haya sido lle- 
vada tantas veces al lienzo. Sin embargo, no son muchos los retratos 
que se le hicieron en vida, debido a su natural modestia. 

El Director de Extensión Sanmartiniana del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, General de Brigada Jorge César Estol ha realizado una 
profunda investigación sobre la iconografía del Padre de la Patria, que 
acompañó de comentarios sobre cada obra presentada, que constituyen 
una muy interesante síntesis de la vida del Libertador. 

Hoy, nuestro Instituto se complace en presentarla como parte 
del proyecto "El regreso de San Martín." 

Esta obra está inspirada en la "Iconografía del General San 
Martín", publicada hace 35 años por Bonifacio del Carril y Luis Leoni 
Houssay. Este magnífico libro es muy difícil de encontrar en la actua- 
lidad, razón por la cual el Instituto ha querido publicar este trabajo, que 
excede el marco contenido en aquella obra, y que será distribuido en 
escuelas y bibliotecas, para contribuir al logro del objetivo de nuestro 


proyecto, hacer conocer más al prócer. 


Diego Alejandro Soria 
General de Brigada (R) VGM 


Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
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1. Introducción 


A menudo nos hemos preguntado cómo era realmente el conjunto de los rasgos del rostro de 
San Martín y la expresión que de ellos resultaba, o lo que es igual, cómo era la “fisonomía” de 
nuestro Libertador. Y esta pregunta viene al caso por la variedad que refleja la iconografía sanmar- 
tiniana. 

A las imágenes pictóricas y plásticas que han llegado hasta nosotros, hay que agregar las des- 
cripciones que sus contemporáneos han hecho de ese rostro, de su mirada, de la vivacidad de aque- 
llos ojos negros, del conjunto de características físicas del hombre que, como dice Otero *...ha ejer- 
cido sobre nuestra inteligencia y sobre nuestro corazón — las dos fuentes de energía que defi- 
nen a un hombre — una influencia dominante y subyugadora.” 

De “San Martín a través de sus retratos”, conferencia de incorporación a la Academia 
Sanmartiniana de Pablo Ducros Hicken (ver bibliografía), hemos tomado algunos conceptos que 
sintetizamos a continuación. 

En primer lugar nos dice el autor del trabajo citado, que San Martín no tuvo mucha suerte en 
la elección de los artistas que habrian de retratarlo, ya que a su criterio no se conserva de él una obra 
satisfactoria que concuerde con la descripción que dejaron sus biógrafos y contemporáneos. 

Muchos testimonios descriptivos del Libertador nos hablan de un porte sereno y decidido, de 
una mirada viva y un conjunto agradable y varonil que reflejaba su imagen, y como prueba se citan 
las memorias de “los Head, de los Hall, Haigh, Robertson, Graham, Espejo, etc”, para agregar que 
a pesar de ello sus retratos se encuentran muy distantes de esa unidad descriptiva. 

“Me aventuraría a señalar” — dice más adelante - que quien más se acercó al logro de esta 
aspiración fue su hija, a través del “cuadro de la bandera”. 

De Gil de Castro en particular opina que si bien a primera vista se pueden rechazar sus retra- 
tos sanmartinianos por ser demasiado rígidos, vemos no obstante una poderosa y bien definida mira- 
da que brilla en una penumbra de iluminación mortecina, con una tonalidad armónica y agradable, 
marcialidad y boato en la figura. No obstante percibe que flaquea en el dibujo de contorno y en la 
plasticidad en general. 

Los retratos de San Martín hechos por Gil de Castro, concluye, no tienen coincidencia con 
los posteriores de pintores diferentes. El San Martín de él y el clásico de Madou no parecieran mos- 
trar a la misma persona, pese a los pocos años transcurridos entre uno y otro. 

Los diez (sic) retratos hechos por Gil de Castro, nos dice finalmente Ducros Hicken, “guar- 
dan semejanza de copia pero vemos que el parecido con respecto al presunto original va dilu- 
yéndose paulatinamente, no guardando la última tela (1820) el menor parecido con la prime- 
ra hecha en 1817”. 

Para los tiempos modernos en los que archivos de imágenes nos traen al presente una gran 
variedad de acontecimientos históricos y sus protagonistas, en muchos casos incluyendo hasta su 
voz, sus expresiones corporales, su vestimenta, las escenas y circunstancias de sus vidas, resulta 
quizás extraño saber que el rostro de San Martín era casi desconocido en Buenos Aires, y en la 
Argentina en general, después de su muerte en 1850, a excepción de las imágenes derivadas de los 
daguerrotipos que le fueran tomados en el año 1848, como nos relatan Bonifacio del Carril y Luis 
Leoni Houssay en “Iconografía del General San Martín” (ver bibliografía). En esa obra podemos 
leer: “La revelación se produjo cuando el 13 de abril de 1862 se inauguró solemnemente la 
estatua que se levanta en la Plaza San Martín...” “La presencia de esta primer imagen de San 
Martín joven produjo verdadera impresión en Buenos Aires...” 

Digamos también que, por aquellos años, la litografía de Madou, publicada en el libro del 
general Miller no tenía casi difusión en nuestro país, y los retratos de Gil de Castro así como algu- 
nos otros, se encontraban en poder de particulares, haciendo muy limitado su conocimiento por 


JORGE CESAR ESTO 


parte de la gente en general. 

Algo similar ocurría con las batallas, escenas, alegorías y otras representaciones de la vida 
de San Martín. 

La plástica y las obras litográficas vinieron entonces a colaborar con la difusión de la ima- 
gen del héroe, a través de monumentos y esculturas que se fueron multiplicando por el mundo. Ho 
contabilizamos en el exterior 46 estatuas de San Martín en 24 países, y alrededor de 60 en el país!. 
A ellas se sumaron los sellos postales, billetes, monedas y publicaciones en general, que se hicie- 
ron aprovechando los progresos en materia de impresión y copia, así como después vinieron las fil- 
maciones, los videos y más recientemente los discos compactos (CD) y los discos de video digita- 
les (DVD), facilitando enormemente el acceso a las imágenes y la capacidad de archivo. 

En la obra citada (Iconografía del general San Martín) los autores clasificaron las imágenes 
en base a dos partes en las que dividieron el libro. A la parte 1 la titularon “Retratos tomados del 
natural o ejecutados durante la vida del prócer” y a la parte II “Los retratos derivados”. 

Como es lógico esta segunda parte muestra los retratos pintados después de su muerte, pero 
las obras que contiene no se salen del siglo XIX, llegando la más moderna hasta el año 1892. En 
los años posteriores, y especialmente para la época de la fundación del Instituto Sanmartiniano en 
1933, así como por el impulso dado al tema en los años 1946 en que el Instituto se nacionalizó, 
como para el año 1950 en que se cumplieron los cien años de la muerte del prócer, en 1978 para el 
bicentenario de su nacimiento y en el año 2000 con motivo del sesquicentenario de su fallecimien- 
to, la iconografía fue en constante aumento. 

La idea de este trabajo entonces, es tratar de ampliar y reunir la iconografía existente, suman- 
do a los retratos pintados en vida del prócer y a los derivados, los retratos pintados después de su 
muerte, así como las batallas, escenas, objetos, episodios, alegorías, y otros. 

En estos dos últimos casos, es decir en los retratos posteriores y batallas, escenas, objetos 
etc, a fin de colaborar con la difusión de la vida y obra del Padre de la Patria, con cada imagen se 
agrega un breve relato de los hechos históricos que protagonizó o las circunstancias que vivía en el 
momento en que se lo representa. 

Quedará para más adelante publicar quizás, las partes correspondientes a monumentos en el 
país y en el extranjero, tarea que tomará su tiempo. 


2. Antecedentes 


a. Año 1933 


En el mes de octubre del año 1933, a seis meses de su creación, el Instituto Sanmartiniano 
presidido por el Dr. José Pacífico Otero, organizó una exposición de las obras pictóricas y litográ- 
ficas que conformaban la iconografía del Libertador y se encontraban en museos, edificios del 
Estado o colecciones particulares, en aquel momento. 

Los salones de los “Amigos del arte”? (Florida 659), fueron gentilmente cedidos para reali- 

zar la exposición, así como fueron cedidas las obras por instituciones o particulares en cuyo poder 
se encontraban por aquellos días. 


l El cálculo sólo incluye monumentos o grupos escultóricos de cierta importancia, y no bustos cuyo número es muy 
grande, superando los dos centenares fácilmente. 


2 En esa época no existía aún la réplica de la casa de Grand Bourg que hoy es sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, edificio que fuera inaugurado el 11 de agosto del año 1946. 
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En la introducción del catálogo ilustrado editado con motivo del acontecimiento podemos 
leer: “El arte argentino tiene delante de sí un panorama inspirador. Lo que es San Martín y 
su epopeya para el cantar de nuestros poetas puede serlo para la plástica de nuestros artistas. 
A ellos les corresponde ahora realzar con los colores de sus paletas al que realzó a la Patria 
con el brillo de sus ideas y el empuje de sus hazañas”. 
Las obras contenidas en ese catálogo eran, en resumen: 
-31 retratos. 
-10 batallas. 
-23 alegorías, escenas y episodios. 
-8 daguerrotipos. 
-10 miniaturas sobre marfil. 
-2 estudios. 
-3 caricaturas. 
-5 medallones 
-6 fotograbados. 

Como es lógico suponer, no todas las obras existentes sobre San Martín pudieron ser reuni- 
das. Algunas por encontrarse fuera del país, otras por ser demasiado grandes en sus dimensiones y 
otras por “resistirse a ello sus poseedores”, según palabras de Otero. 


b. Año 1934 


Las conferencias que se desarrollaron simultáneamente con la exposición de las obras cita- 
das en el año anterior, entre el 7 y el 14 de octubre, fueron publicadas al año siguiente (1934) por 
el Instituto Sanmartiniano, siendo de destacar en el tema que nos ocupa las siguientes: 

-“El arte pictórico y litográfico en torno a San Martín”. Dr José Pacífico Otero. 
-“El monumento del héroe”. Sr Atilio Chiappori. 


c. Año 1950 


Según nuestra información y antecedentes sobre el tema que se trata, transcurrieron diecisie- 
te años hasta que una nueva muestra tuvo lugar, entre el 10 y 31 de octubre del año 1950, en la répli- 
ca de la casa de Grand Bourg, sede de este Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Esta vez se llamó “Salón Sanmartiniano de Artes Plásticas”, y en el se presentaron 129 obras 
que competirían por los premios instituidos por la “Comisión Nacional de Homenaje al Libertador 
Gral San Martín” (ley 13.661), bajo la atenta apreciación de un distinguido jurado de siete miem- 
bros. Las obras contenidas en el catálogo de esta muestra fueron: 

-80 pinturas. 
-24 grabados. 
-25 esculturas. 


d. Año 1960 


Diez años después, en octubre del año 1960, Pablo C. Ducros Hicken en su conferencia de 
incorporación como miembro de número de la Academia Sanmartiniana desarrolló el tema: “San 
Martín a través de sus retratos”. Leemos en su trabajo los siguientes conceptos: “La imagen de los 
grandes hombres del pasado quedó inmortalizada en la piedra de los túmulos, en los bustos 
de mármol, en los gobelinos palaciegos o en los lienzos de los más famosos artistas, y allí per- 
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duran eternizados venciendo la furia del tiempo, con su fisonomía inconmovible de loriosa o 

g 
siniestra existencia. La iconografía colabora así con los historiadores y se convierte en su com- 
plemento más precioso.” 


e. Año 1971 


En el mes de junio del año 1971 se publica la “Iconografía del general San Martín” por 
Bonifacio del Carril, con “Notas descriptivas de las piezas reproducidas” de Luis Leoni Houssay, a 
la que ya nos hemos referido. 

En este excelente trabajo de gran calidad técnica, con hermosas reproducciones a color, 
interesantes comentarios y destacada organización de la iconografía disponible, como así también 
por la extensa bibliografía consultada para su preparación, se incluyen 96 piezas entre témperas 
sobre marfil, óleos, litografías, grabados, dibujos a lápiz, acuarelas, medallas, daguerrotipos, 
esculturas, sellos postales y billetes de banco conteniendo la imagen del Libertador. 

Constituye sin duda esta obra una destacada referencia, imprescindible para adentrarse en el 
tema con el agregado de incluir obras existentes en otros países, como es el caso de Chile y Perú. 

Es de destacar que en los “antecedentes sobre el tema” en ese trabajo se citan los siguien- 
tes aportes para tener en cuenta: 

1863, Juan María Gutiérrez, libro “De la estatua”. 

1887, Bartolomé Mitre, en la Ira edición de su obra se reproducen tres retratos de Gil de Castro, 
la litografía de Madou y el grabado de Castán. 

1899, Ernesto Quesada, folleto “Iconografía Sanmartiniana”. 

1905, Adolfo P. Carranza, libro, “San Martín”, reprodujo casi todo el material iconográfico existente. 
1932, José Pacífico Otero, en su obra sobre San Martín dedicó un capítulo al tema. 

1938, Eugenio Orrego Vicuña (chileno), publicó una “Iconografía Sanmartiniana”. 

1951, Julio B. Jaimes Repide, publicó una “Antología Sanmartiniana.” 


f. Año 2006 


A35 años de la última publicación, “Iconografía del general San Martín” (1971) y a 73 de 
la primera exposición organizada por el entonces recién fundado Instituto Sanmartiniano (1933), 
intentaremos dejar una colaboración en el tema que nos ocupa, aprovechando los antecedentes 
que han llegado hasta nosotros a través de las actividades citadas, y tratando de reunir lo más des- 
tacado o significativo de lo que se ha agregado, con los años, en materia de iconografía sanmar- 
tiniana. 

Aprovecharemos al mismo tiempo las facilidades que nos brinda la fotografía digital, la 
computación y los sistemas de proyección de imágenes, para presentar este trabajo que llamare- 
mos “Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”. Pensado inicialmente para su reproducción en un 
“disco compacto”, fue después llevado a imprenta para llegar a los establecimientos escolares que 
carecen de los medios de proyección. 


3. Desarrollo 


Parte l: Retratos tomados del natural o ejecutados durante la vida del prócer. 
Parte Il: Retratos derivados. 
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a. Propósito (Para las partes 1 y II): 


Hemos mantenido el criterio empleado en la “Iconografía del general San Martín”, donde los 
autores ya citados (del Carril y Houssay) se propusieron reproducir los retratos auténticos del gene- 
ral San Martín y sus derivados, entendiendo por tales los que se ejecutaron en el Siglo XIX. 

Incluyeron algunos no tomados del natural, por ser retratos clásicos de San Martín, que fue- 
ron hechos en vida del Libertador y autorizados tácitamente por él. “Pero lo esencial (como ellos 
mismos sostienen) ha sido la reproducción y el estudio de los retratos auténticos, o sea, de los 
tomados directamente del natural. En cuanto a los derivados, se han incluído los que tienen 
importancia artística y los que han tenido significación dentro de la iconografía del prócer...” 

Dado que las imágenes del general San Martín “...se han ido multiplicando y reproducien- 
do hasta el infinito...” “Habría sido poco menos que imposible reunirlas todas...” en el volu- 
men publicado, según expresan en sus comentarios, agregando que “Desde el punto de vista de la 
hermenéutica histórica, estrictamente considerada, la determinación de los rasgos fisonómi- 
cos del prócer, en los distintos momentos de su vida, no puede sino surgir de las piezas de 
época, única fuente de documentación realmente fidedigna.” 


b. Oportunidades en que San Martín posó para ser pintado: 


En los 72 años de su vida, los autores sostienen que San Martín sólo posó cinco veces, de las 
que se tenga noticia cierta, aceptando que pueda haber algunas otras, no más de diez probablemente. 

Esas cinco veces fueron: 

-Ira, Santiago de Chile: 1817, después de Chacabuco, a los 39 años de edad, para el pintor José Gil 
de Castro. 

-2da, Bruselas: 1824, a los 46 años para el escultor y medallista Simón. 

-3ra, Bruselas: entre 1825/1828 para el pintor Joseph P. Navez. 

-4ta. Bruselas: 1828, 50 años, para el pintor y litógrafo Jean Baptiste Madou. 

-Sta. París: 1848, 70 años, para que le fuesen tomados dos daguerrotipos. 

Conceden que pueden admitirse otras oportunidades al hacer referencia a dos miniaturas, 
aspecto con el que no coincidimos, ya que ni el uniforme ni el rostro corresponden al coronel San 
Martín, razón por la cual no las incluimos en esta publicación. 

Siguiendo parcialmente este razonamiento aceptamos entonces que fueron cinco las oportu- 
nidades para las que posó, y tres más “para el beneficio de la duda” como ellos mismos sostienen, 
donde podría entrar (agregamos nosotros) el llamado retrato de West Point. Así nos quedan un total 
de ocho veces como las oportunidades en que San Martín habría posado. 


c. El retrato de West Point: 


En el año del bicentenario del nacimiento del Libertador (1978), se toma conocimiento de la 
existencia de un retrato suyo en el depósito del museo de la Academia Militar de West Point. 
Realizadas las consultas y averiguaciones del caso se obtiene como fecha de ingreso de la obra a 
dicho museo el año 1952, transferido desde otra dependencia militar, sin otros detalles de origen, 
obtención, circunstancias etc. Ante la inquietud de “The San Martín Society” y por las notas inter- 
cambiadas, se decide en la Academia Militar, poner el retrato en exhibición especial por conmemo- 
rarse el aniversario ya indicado, para quedar finalmente en una sala principal, junto a otros retratos 
de grandes capitanes y cerca de un retrato de George Washington. 
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Este interesante cuadro de San Martín fue indudablemente pintado en vida del libertador, de 
quien Bouchot fue contemporáneo. Si bien no se puede precisar la fecha de realización de la obra, 
esta podría ubicarse en el año 1828, asignándole Christian García Godoy, autor de un interesante 
informe sobre el tema, la posibilidad de que Madou hubiera trabajado en equipo con Bouchot, pero 
sin el conocimiento de San Martín (razón por la cual éste no lo nombra), proponiendo el autor de 
las notas que estamos resumiendo, ubicar este retrato — cronológicamente - entre la acuarela y la 
litografía de Madou. 

Lo cierto es que un nuevo retrato pintado en vida del Libertador se agrega así a la galería 
tan bien estudiada por Bonifacio del Carril y Luis Leoni Houssay, quedando no obstante pendien- 
tes algunas precisiones respecto a esta obra. 

Digamos por último que Godoy destaca los ojos marrones, color que también aparece en la 
chaquetilla, (con tono oscuro) del prócer, y las diferencias con Gil de Castro y Madou, asignándo- 
le a la imagen una serenidad y belleza superior a la de este último. 

(Ref. “Un retrato de San Martín en West Point”, Christian García Godoy, The San Martín Society, 
1979, en Instituto Nacional Sanmartiniano). 


(Aclaración: no existen retratos de San Martín en su niñez o juventud y no era común tomar retra- 


tos, siendo después el prócer reacio a posar para ellos muchas veces que le fue requerido.) 


d. ie de retr orrespondientes a las partes I y II 
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Parte I 


Retratos tomados del 
natural o ejecutados 
durante la vida 


del prócer. 


0 1: 
0d a) 20 o , 
José Sil de Castro. Olea sobre cobre. 


> 


1817. Domingo Santa María. 


9 9: 


L DO 0) As 
Saaé Sil de Castro. Oka: 


21 + Ef. E 
1817. Olia Seña. 


9 3: 
Gosé Sil de Caslra: Oteo. 1818 


5 » y E Do .0 
Municipalidad de La Derena, Chile. 


DM 4: 
Gosé Sil de AA Óleo. 
1818. MIO. Buenas Cines. 


9 5: 
Bosé Sil de Cunbra. Ofeo. 


1818. MIN. buenas PP 


d” 6: 

Aedo Seca 
Litografía Colorada. 

c. 1819. Samilia del Camil. 
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AMesgáe 


9/1 


Es 
y 


: na 2 So 
Gosé Sil de Castro. Oño. 


e. 1820. Ouaeo Daareda. 


0 8: 
) ») Do p 
Ridhaxd Cooper. Sabado. 


1821. 9 HOT. Buenos Ma. 


DN” 9: 
3. VWiedler: Miatabira: 
1823. MIO. Dueños Cure. 


DN” 10: 
Oariano Carrillo. Óleo. 
1822. MAIN de Chile. 


Tracia Martin Dick Oleo. 


e. 1827, Falacia de la Moneda, 


9 12: 


SFrancoio Soseph Nanez. Ofeo. 


c. 1825. MIN. Duros Ouen, 
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9” 13: 

Puénimo. Miñialura 

(y ampliación nuestra). 

c. 1825. MINT. Buenos Rireo. 


Sean Bapliote Oiadon. Litografía. p Sean Baplite Oladon. Litografía. 
1828. MIN. Buenos Qureo. YE 14 1828. MIN. Buenos Rines. 
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| 


m 4 3 
Lean Dapliole 9Uadau 


Jémpera sobre marfil. 


2,200 Fo. a a) NM p. 
1828. Samilia Jel Camil. Duenos linea. 


Y O > ct , 30 ») ' o. 
9 16 : Szancoia Duchot. Oleo sobre Lela. Conocido como 


; > e 
Vean Dapliale MM adou 
> j 


0 
Uenarela. 


.o $ 7 ) (0 CR p. 
1828. Samilia del Camil. Duenoa Úizes. 


R Ñ 7 
relzalo de Weot Toint . 


c. 1828. Museo de WDeal Dont. Cadena Militar de SNC A 


9 17: 
Crsnima: (oy OMadou ?) Otis. 
1829, OMIC. Baena Quaá. 


Daquenolipo. 1848. oyo 
MIO. Dueñas Cines. al 


Fotografía de un daquenolipo de 


1848. <. 1867. MKHN. Buenos Pires. 


0 
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O” 19: 
Daquenotipo. 1848. (Empliación). 
MIN. Buenos Qiees. 
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Parte II 


Retratos derivados. 


Mauricio Rugendas. N*1: Mauricio Rugendas. 
Dibujo a lápiz. c. 1836. MHN. de Chile. Dibujo a lápiz. c. 1836. En álbum de Carmen Arriagada. 
(posiblemente en Biblioteca Nacional de Chile). 


N? 2: Otto Grashof. 
Los fundadores de Chile. Oleo. 1854. 
Biblioteca Nacional de Chile. (Carrera, O'Higgins,San Martín y Portales) 
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194) 


N*3: 

Narciso Desmadryl. 
Litografía en libro. 
1854, 


Luis Fernando Rojas. N*4: Luis Fernando Rojas. 
Litografía en libro. Litografía en libro. 
1888. 


1889. 
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N* 5: 

Edmond Castán. 
Grabado.1850. 

Museo RGC. Buenos Aires. 


N*6: 

A. Gerard. 

Grabado en periódico. 
1850. 
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N"7 


Anónimo. Anónimo. Ignacio Baz. Anónimo. Cc. Armanino. 
Grabado en libro Litografía en libro Dibujo a lápiz. Litografía en libro Litografía c. 1857. 
(de Parish). 1852. (Kratzenstein).1852. C. 1855, (Kratzenstein). MHN. Buenos Aires. 


N8: 

Mercedes San Martín de Balcarce. 
Óleo. 1856. 

MHN. Buenos Aires. 


N*9: 

Narciso Desmadryl. 
Litografía en libro. 
1857, 


N* 10: 

Cristiano Junior. 

Óleo sobre tela. 

MH. Sarmiento .Buenos Aires 
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N? 11: 

Epaminonda Chiama. 
Óleo sobre tela. 1871. 
Angel María Zuloaga. 


Pres o Y ctas Als IX. 156 


=EL MOSQU ITOSE 


IEESINITACIÓN — PAPELERIA ARTISTICA. Asemiós de 


N* 12: 

H. Stein. 

Litografía en periódico. 
1892. 
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PERIODICO LITERARIO ILUSTRADO 
de y tato 0 Dn qa le eat e ELO tara DÍ Per de ere E 
A 


N* 13: 

Meyer. 

Litografía en periódico. 
1865. 


E e E A O e ra Mn 


H. Stein. " H. Stein. 
Litografía. 1892. N?* 14: Litografía. 1892. 
MHN. Buenos Aires. Familia Houssay. 
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Constantino Grand. N*15: Luis Fernando Rojas. 
Litografía en libro. 1873. Litografía en libro. 1889. 


N?* 16: 

F. B. de Carvalho. 
Litografía. 1886. 

Museo RGC. Buenos Aires. 


Parte III 


Retratos pintados des- 


pués de la muerte 
del prócer y no 


incluídos en la Parte Il. 
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a. Propósito: 


Reunir en una publicación todos los retratos que fuera posible entre los pintados desde 1893 hasta 
nuestros días, a fin de colaborar con el completamiento de una pinacoteca sanmartiniana que se extien- 
da a la mayor parte de todas aquellas pinturas existentes del Libertador, desde las más destacadas a las 
más modestas, originales y copias, realizadas por artistas de renombre o menos conocidos y aún desco- 
nocidos, en la idea de dar cabida en nuestra iconografía de San Martín a la mayor cantidad posible de las 
obras que sobre él se han realizado, por aquellos que sintieron que así expresaban el respeto y admira- 
ción por su vida obra y legado. 

A sabiendas de que son tantas las obras a reunir, declaramos desde ya incompleto este trabajo, 
que sólo pretende ser un comienzo. 

Digamos por último que las obras han sido ordenadas siguiendo una secuencia temporal guiada 
por las fechas de los acontecimientos históricos, independientemente de cuando fueron pintadas o reali- 
zadas y con cada imagen se ha agregado un texto, breve relato de los hechos que protagonizó o las cir- 
eunstancias que vivía en el momento en que se lo representa. 


b. Veamos entonces la serie de retratos correspondientes a la parte II 
Parte III: Retratos pintados después de su muerte y no incluidos en la Parte II. (Siguiendo 
una secuencia temporal guiada por las fechas de los acontecimientos históricos). 
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N*l: 

José de San Martín ingresó al 
Ejército de España el 21 de julio del año 
1789 como cadete del Regimiento de 
Infantería de Murcia, "El Leal", debiendo 
acatar a partir de ese momento todas y cada 
una de las normas que se habían publicado 
en el año 1768 (ordenanzas de Carlos III) y 
reconocían, en su origen, la influencia pru- 
siana, en un régimen de dura disciplina y en 
un país que tendría que enfrentar numero- 
sas guerras en los años siguientes. Según 
esas normas, dos tercios de los oficiales que 
se reclutaban provenían de los cadetes, 
cuya escuela eran los regimientos o unida- 
des militares, que se complementaban con 
las academias que entonces funcionaban 
por armas (infantería, caballería, artillería). 
De cualquier manera se prestaba especial 
atención a la formación de los futuros ofi- 
ciales, como lo indica el tratado Il, título 
XVIII (dedicado al cadete) que entre otros 
artículos decía: 

-Art. 23: "Para que la educación 
militar de los cadetes produzca, a mi ser- 
vicio, bien dirigida las ventajas que inte- 
resan, elegirá cada coronel de su regi- 
miento un oficial de talento, experiencia 
y genial amor a la profesión, que inflame 
y forme el espíritu de esta juventud, 
tomando a su cargo el importante cuida- 
do de instruirla de modo que explican los 
artículos sucesivos de este título." 

Digamos por último que ei 17 de 
junio de 1793, a los 15 años, el cadete José 
Francisco de San Martín es ascendido a 
segundo subteniente de la 4ta compañía de 
fusileros, del 2? batallón del Regimiento de 
Murcia, el mismo batallón en el que el 28 
de junio de 1791 tuvo su bautismo de fuego 
en Orán (Argelia), cuando tenía sólo 13 
i años de edad. 


o] 
. 
| 
| 
l 
| 


Tal como aparece en el cuadro, imagen que imaginó su autor, el uniforme del Murcia era 
casaca blanca y divisa (en el cuello, bocamangas y vivos) azul, pero en 1791 se cambió el color de 
la divisa pasando a ser celeste. Los cadetes se distinguían por un cordón que pendía del hombro 
derecho (ausente en la imagen). 

El primer cuartel en donde vivió José de San Martín tenía su lugar de guarnición en la ciu- 
dad de Málaga donde residían sus padres, por lo que suponemos habrá sido una alegría para ellos 
tener a su hijo cerca, luego de que dos de sus hermanos mayores, Manuel Tadeo y Juan Fermín, 
siguiendo la carrera de su padre, se habían incorporado en septiembre del año 1788 también como 
cadetes, al Regimiento de Infantería de Soria. 


N2: 

José Pacífico Otero sostie- 
ne en su "Historia del libertador 
don José de San Martín" que 
"Ninguna nación del viejo 
mundo poseía al finalizar el 
siglo XVI un dominio tan 
vasto como el que poseía 
España." "....y por esta misma 
razón no pudo escapar al drama 
social, militar y político que 
afectó a la civilización en aquel 
entonces, el cambio filosófico de 
las ideas.'' Más adelante agrega: 
" tenía (España) en aquel 
entonces uno de los ejércitos 
más poderosos del continente 
europeo. Por desgracia para 
ella, en las postrimerías del siglo 
XVII ese ejército se resentía de 
defectos capitales que afectaban 
los unos a su táctica, y los otros 
a su régimen y a su organiza- 
ción." 

En este cuadro de situación 
general, Patricia Pasquali, en su 
libro "San Martín la fuerza de la 
misión y la soledad de la glo- 
ria", nos aporta lo siguiente: 
"AMí (en África) tenía España 
establecidas un serie de secula- 
res plazas fuertes, especie de 
avanzadas del territorio penin- 
sular en la lucha contra el Islam 
y garantía del dominio del 


N? 2: Jorge González Moreno. 
Estudio en pastel. San Martín cadete del Regimiento 


Mediterráneo occidental. de Murcia. Museo RGC, Buenos Altres. 
Las principales eran las 
de Ceuta, Melilla y Orán, esta última con la inmediata fortaleza de Mazalquivir.” "...a par- 


tir de 1790 se reanudaron las agresiones argelinas. Durante estas tuvo lugar la primera actua- 
ción de servicio en campaña de San Martín: un destacamento de 49 días en Melilla." En este 
lapso no se presentaron situaciones de combate. "A principios de abril (de 1791), San Martín se 
embarcó nuevamente, esta vez con destino a Orán, formando parte de la compañía de grana- 
deros del segundo batallón de su regimiento.” Tampoco en esta oportunidad hubo combates, vol- 
viendo San Martín a España, para recibir a mediados del mes de mayo la orden de regresar al norte 
de África permaneciendo en Mazalquivir 17 días, al cabo de los cuales se reembarca con destino a 
España. "... a pocos días del regreso, el segundo batallón del Murcia era nuevamente requeri- 
do por haberse iniciado en junio el décimo sitio de Orán. Allí José de San Martín, según su 
foja de servicios, se encontró desde el 25 de ese mes y tuvo finalmente su bautismo de fuego a 
los 13 años." "...soportó durante más de un mes, en el fuerte de Rosalcázar, el fuego de las 
batería moras, que no dieron un día de reposo a la guarnición española hasta que el 30 de julio 
fueron suspendidas las hostilidades y firmada en septiembre la Convención de Argel." 
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NS: 

El donante de este cuadro, que fuera 
Embajador de la República Argentina 
en Túnez, nos hizo saber que el mode- 
lo elegido para pintar a “San Martín 
cadete...” fue su hijo, detalle que le da 
un toque de simpatía y valor afectivo 
a la obra que representa a nuestro 
futuro Libertador, entonces de 14 años 
recién cumplidos o por cumplir. En 
efecto, en febrero de 1792 (no tene- 
mos precisión del día), San Martín 
parte de Orán con rumbo a España. 
Lleva en su mochila, como suele 
decirse, la experiencia de haber entra- 
do en combate con la particularidad 
de haberlo hecho agregado a la com- 
pañía de granaderos. Patricia Pasquali 
(en la obra citada en el cuadro ante- 
rior) sostiene que esta circunstancia 
no podía tener lugar “...según las 
Ordenanzas sino solicitándolo el 
interesado y permitiéndoselo el 
coronel, lo que explica que esta acti- 
tud honrosa y valiente se hiciera 
constar en la foja de servicios como 
la primera distinción obtenida 
durante su carrera.” 

Esta es también su despedida del 
norte de Africa y en el mes de marzo 
de 1792 lo encontramos con su 
Regimiento en Cartagena, ciudad fun- 
dada por los cartagineses en los tiem- 
pos en que disputaban el control de la 
península Ibérica a los romanos, en el 


año 223 aC. 

En el transcurso de este año (1792) el Regimiento de Murcia se incorporará al Ejército espa- 
ñol que se emplazará en Aragón, arribando en diciembre a Zaragoza. En su foja de servicios nos 
recuerda Patricia Pasquali, “...consta que permaneció en ese destino durante ocho meses, en el 
transcurso de los cuales se inició su formación como guerrero de alta montaña, ya que su regi- 
miento integró el núcleo de maniobra y defensa del sector central pirenaico, que con una altu- 
ra media de tres mil metros, constituye la parte más elevada y abrupta de esa cadena monta- 
ñosa. Esta estadía fue preparatoria de su desempeño posterior inmediato en las campañas del 
Rosellón.” 


——————_—_________——__na—_—_z—_——_ _—_________________ 


N*4: 

El nombre de San Martín y la fragata Santa Dorotea, han quedado unidos para siempre de- 
bido al tiempo que nuestro entonces joven segundo teniente pasara embarcado durante la guerra 
entre España e Inglaterra, que se inició el 7 de octubre de 1796, cuando San Martín tenía 18 años. 

Fueron casi dos años durante los que el futuro prócer prestaría este servicio con parte de su 
Regimiento, el Murcia, como infantería embarcada, circunstancia que indudablemente se constitui- 
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ría en una interesante experiencia sobre 
las capacidades del poder naval, parti- 
cularmente la proyección del poder 
militar en el nivel estratégico, el control 
del mar, y la posibilidad del empleo de 
este medio para sostener operaciones 
terrestres alejadas de sus bases de 
apoyo. Claro está que el teniente no 
pensaría entonces en estos conceptos, 
cuando su misión era la de pelear sobre 
la cubierta o abordando a sable y coraje 
un barco enemigo sobre las azules 
aguas del Mediterráneo. Pero con el 
tiempo, al ir ascendiendo y levantando 
la vista de lo táctico a lo estratégico es 
indudable que estas vivencias le dejarí- 
an muchas enseñanzas que capitalizaría 
al madurar como conductor militar. Su 
plan continental es una prueba de ello. 
Para esta época nada había escri- 
to Mahan sobre la influencia del poder 
naval, ya que publicó sus libros después 
de la muerte del Libertador en 1890, 
1892 y 1905; así como Mommsem 
(premio Nóbel de literatura en 1903) 
publicara su historia de Roma en 1856 
anticipándose a Mahan al destacar la 
decisión romana de convertirse en una 
potencia naval y disputar a Cartago sus N? 4: Jorge González Moreno. 
posesiones en el año 262 (a C). San Martín teniente embarcado en la fragata 


p) 7 y = £ a . . 
eel Pero volvamos a nuestro tenien Santa Dorotea. Oleo. 1970. EMGE. Buenos Aires. 
te, infante de marina en una guerra en la 


que es evidente la superioridad inglesa, 
y en la que la derrota de una flota española en la batalla del cabo de San Vicente? , (14 de febrero 
de 1797) "...que los españoles por pudor han denominado simplemente <del 14 de febrero>" 
(según relata Mitre), hace presagiar el resultado final de la contienda. 

El 15 de agosto de 1798 fue atacada la fragata Santa Dorotea por el navío inglés "León" de 
64 cañones, y en un reñido y desigual combate debió rendirse, luego de agotar su capacidad de resis- 
tencia. El mismo vencedor lo informó así al almirante español Mazarredo: "...imposible explicar 
con palabras el valor atrevido y destreza desplegada por el comandante de la Dorotea..." 
honor que el rey extendió a toda la tripulación. Para San Martín significará un extendido tiempo de 
inactividad militar, al ser liberado bajo palabra. 
Suele decirse que en esta época comenzará su dedicación a la tarea de pintar o colorear marinas, y 
el mismo prócer diría después que en caso de indigencia , "dibujando marinas podría ganarse la 
vida." (Mitre, tomo l pag 57). 


Observación: en este cuadro el autor le coloca a San Martín, erróneamente, una gorra de granade- 
ro e insignias de capitán. 


1 Enrique Mario Mayochi en “El Libertador José de San Martín” consigna que en esa batalla la escuadra espa- 
ñola contaba con tres batallones del Murcia embarcados, aunque no existe constancia que avale la presencia de 
San Martín. 
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En este buque 
arribó San Martín al río 
de la Plata el 9 de marzo 
de 1812. 

En reunión de la 
Academia Sanmartinia- 
na de fecha 16 de no- 
viembre de 2005, el 
Cnel. D José Luis 
Picciuolo expuso y co- 
mentó un interesante 
trabajo de José María 
Gárate Córdoba, titula- 
do "El glorioso desen- 
canto del capitán San 
Martín". Trataremos de 
resumirlo en este corto 
espacio. 

El autor se pre- 
gunta (sobre San 
Martín) "¿Por qué se- 
cretas causas, al ser 
preciso elegir, prefirió 
el país de su nacimien- 
to accidental en una 
guarnición sin arraigo, 
y no la patria de sus 
padres, a la que le liga- 
ba la tradición secu- 
lar?" Y se responde: 
"Había un factor más 
poderoso: el predomi- 
nio de la tierra nativa 
sobre la fuerza de la 
sangre, el jus solis 
sobre el ius sanguinis. 

Nos sentimos 
más vinculados al país 
donde nacimos que al de nuestros antecesores." El mismo autor, como español que es afirma: 
"Nos hacemos solidarios de los conquistadores porque nacieron en nuestro suelo, contra de los 
americanos que lo llevan en su sangre...” "La tierra tiene un calor materno que incita a la ter- 
nura y al sacrificio." 

Coincidimos con este llamado de la tierra y el análisis que, en este aspecto, hace el autor 
citado sobre el tema, agregando que será el propio San Martín quien en carta al Mariscal Ramón 
Castilla, muchos años después de la escena que pinta este cuadro, dirá: "Una reunión de ameri- 
canos, en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos, acaecidos en Caracas, Buenos Aires, 
etc., resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle nuestros 
servicios en la lucha, pues calculábamos se había de empeñar." (Ver cuadro N* 41) 

En su análisis y exposición Picciuolo finalizó diciendo que, por aquellas épocas, Inglaterra 
y Francia se disputaban el imperio español en caída, y en el pensamiento de San Martín quizás se 
instalara, por qué no, que si España terminaría siendo de Francia o Inglaterra, al menos debían 
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luchar para que América fuera libre. 

Gárate Córdoba lo resume así: 
'...América. Era la chispa del genio, la del 
propio valor, la del hijo de sus obras, el héroe 
que encontraba su circunstancia." 


N* 6: — San Martín luce en este cuadro su uni- 
forme de coronel del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, la unidad que había propuesto crear a 
poco de llegar a Buenos Aires y luego de pre- 
sentarse a la Junta de Gobierno, la que aprobó 
esta idea y se la impuso como misión inicial. 
En esa presentación a las autoridades, 
su línea argumental debió haberse desarrollado 
sobre la base de la necesidad de contar con fuer- 
zas militares formadas según la experiencia de 
guerra que traía de España, y de acuerdo con los 
cánones tácticos y estratégicos más modernos 
que las continuas guerras en la península habí- 
an sentado por aquellos tiempos. 
Probablemente aconsejó cómo aprove- 
char las nuevas tácticas de la caballería france- 
sa, y la posibilidad de maniobra que mejorarían 
su eficacia en nuestras amplias extensiones de 
territorio, y quizás hasta recordara al ejército de 
Aníbal y las guerras Púnicas donde las dos prin- 


cipales amenazas para la infantería enemiga, el N? 6: Pablo C. Ducros Hicken. 
elefante y el caballo sumados a la propia infan- AAA RA Retiro. 
tería, habían constituido una fórmula imbatible Óleo 1958. Círculo Militar 


para ganar las batallas. 

Para esta época (1812) el elefante 
había ya desaparecido hacía tiempo del campo 
decombate, pero el caballo tenía asegurada una larga vida que se extendería hasta la 1 Guerra 
Mundial, donde las armas de fuego automáticas marcaron también su final. (hubo quienes intenta- 
ron emplearlo en la II GM, pero tuvieron una trágica suerte.) 

En carta al general Miller, años después de la reunión que estamos relatando, San Martín 
expresaba: "...hasta la época de formación de este cuerpo (se refiere a los granaderos), se igno- 
raba en la Provincias Unidas la importancia de esta arma, y el verdadero modo de emplear- 
¡"a 


Buenos Aires. Medidas: 100 x 130 cm. 


Digamos finalmente que el 16 de marzo de 1812 se le confiere el empleo de teniente coro- 
nel y se lo nombra Comandante del Escuadrón de Granaderos a Caballo a organizar. Seis mes más 
tarde se crea el segundo escuadrón y en el mes de diciembre el tercero, pasando la unidad a ser regi- 
miento y su jefe a la jerarquía de coronel. El 3 de febrero de 1813 tendrá su bautismo de fuego y 
entrará en la historia de la independencia de América, para ocupar un lugar de honor. 

La escena que el artista ha imaginado podría ubicarse entre el 7 de diciembre de 1812, 
fecha del ascenso de San Martín a coronel y el 16 de diciembre del año 1813 en que es nombrado 
Mayor General del Ejército Auxiliar del Perú. El Cuartel del Retiro se siguió usando como asiento 
de los granaderos hasta agosto del año 1814. 
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San Martín fue designado 
por el Director Supremo de las 
Provincias Unidas, don Gervasio 
de Posadas, como Gobernador - 
Intendente de la provincia de 
Cuyo con fecha 1? de agosto de 
1814, conservándose en el Mu- 
seo Mitre el documento corres- 
pondiente a esta designación. 

El 7 de septiembre del 
mismo año nuestro Libertador 
arriba a la ciudad de Mendoza 
para asumir su nuevo cargo. Re- 
cordemos de paso que con fecha 
23 de junio de 1813 se había cre- 
ado la Intendencia de Cuyo, que 
abarcaba los territorios de Men- 
doza, San Juan y San Luis, que 
antes habían sido parte de la 
Intendencia de Córdoba, y que 
con anterioridad a la creación del 
Virreynato del Río de la Plata 
dependían de la gobernación de 
Chile. 

Está claro que para esta 
época, en el pensamiento de 
nuestro general el Plan Conti- 
nental ya había tomado forma en 
sus aspectos fundamentales y 
: . : 2 s - que ahora comenzaba la tarea de 

e : E perfeccionamiento junto con la 
que esta en to de organización y preparación 
S. Bue del ejército que debería llevarlo a 
cabo. Pero no pasará más de un 
mes sin que se produzca un cambio fundamental en la situación estratégica, como fue la derrota 
sufrida por los patriotas chilenos en Rancagua el 1 y 2 de octubre de1814. Chile está ahora en poder 
de los realistas, y los restos de las fuerzas derrotadas cruzan la cordillera buscando amparo en 
Mendoza. Allí San Martín recibe a O'Higgins que viene al frente de lo poco de su ejército que logró 
salvar, y también vendrán los hermanos Carrera, que tantos y tan graves problemas causarán . El 17 
de octubre de 1814 San Martín y O'Higgins se ven por primera vez, y al abrazarse San Martín le 
ofrece todo su apoyo en esos difíciles momentos, comenzando una relación que llegaría a herma- 
narlos bajo el mismo objetivo. 

En la imagen que acompaña este texto San Martín luce el uniforme de los granaderos! , 
unidad que él creó. Durante esta etapa de su vida, y por un breve lapso usó bigotes, tal como apa- 
rece aquí, pero se los quitó cuando ascendió a la jerarquía de coronel mayor, el 10 de enero del año 
1815. Este dato, si se quiere menor, nos sirve para concluir que en esta época de su vida sufrió las 
angustias propias de ver peligrar su plan ante la posibilidad de un ataque enemigo, el que dueño 
de Chile amenazaba con cruzar la cordillera en el sentido contrario al planeado por San Martín, para 
caer sobre una región casi desguarnecida. De allí entonces que los primeros tiempos del Libertador 
se empeñaran febrilmente en preparar la defensa de Mendoza para prevenir esta amenaza. 


l Con algunas diferencias respecto del que realmente se usó y omite las insignias de su jerarquía. 
¿ ; É y 7 
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Aprovechemos para 
seguir describiendo las circuns- 
tancias que vivía San Martín por 
la época en que este cuadro lo 
representa, completando así el 
comentario iniciado en el cuadro 
anterior, ya que de la compara- 
ción de las pinturas en sí poco 
podemos decir más allá de una 
diferencia de tonalidad, en la que 
se destaca con más luz la obra de 
Octavio Gomez. 

Dijimos que San Martín 
vivió horas difíciles empeñado en 
preparar la defensa de Mendoza. 
En "Los aportes ignorados de 
San Martín a Liddell Hart, 
Mahan y Von der Goltz" (ver 
bibliografía) leemos: "...enton- 
ces hay que poner manos a la 
obra en una carrera frenética 
contra el tiempo que reconoce 
etapas muy interesantes." 
'",..como la cordillera sólo es 
transitable en la época estival, a 
los planes de San Martín se le 
presentaba una amenaza inme- 
diata para el verano de 1814 - 
1815, en la que su única actitud 
posible era la defensiva y muy qn P. 
comprometida. Mitre sostiene N” 8: Anónimo. 
en su "Historia de San Martín y MOE ROTAR ALCA Ta 
de la Emancipación Sudameri- HELP TO TN ATT 
cana", que el virrey Abascal, de 
quien dependían las fuerzas realistas en Chile, "... Fue el primero que concibió en grande esca- 
la la posibilidad militar del paso de los Andes en el sentido inverso en que lo ejecutó San Martín." 

“Sabemos que con fecha 3 de enero de 1815 el Libertador escribe una carta al gobier- 
no informando sobre la posibilidad de una invasión por parte del ejército realista ante la cual 
anuncia una acción defensiva y, eventualmente, una retirada aplicando política de tierra arra- 
sada si aquella no tuviera éxito. Si ese verano los realistas no invadían...” "...la próxima opor- 
tunidad para hacerlo saltaba un año hacia adelante. Para el verano de 1815 - 1816, es decir 
un año después, San Martín podría sostener una actitud estratégica defensiva..." "Como lo 
dijera en dos cartas que envía a Godoy Cruz de fechas 19 y 24 de enero de 1816, en la prime- 
ra de las cuales sostiene que "si los chilenos vienen” confía en derrotarlos, para afirmar más 
seguro en la segunda que espera confiado una invasión realista y que si ella se produce "...En 
Mendoza conquistamos Chile." 

“Nada de eso ocurre y así llegamos en nuestro análisis al verano de 1816 - 1817, otro 
año más a su favor, en el que merced a un esfuerzo extraordinario de Cuyo en primer térmi- 
no, y al aporte del Gobierno Nacional a través de la firme resolución y compromiso asumido 
por Pueyrredón, el Ejército de los Andes está en condiciones de asumir una actitud estratégi- 
ca ofensiva y cumple los aprestos finales para iniciar el histórico cruce de la cordillera." 


JORGE CÉSAR ESTOCL 
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En el mes de julio del año 1941, el 
Instituto Sanmartiniano con sede en el 
Círculo Militar, publicaba en su boletín 
(año IV'_N* 8) una copia de la nota cursada 
a los consocios con fecha 14 de mayo del 
mismo año. En ella se expresa que por 
carecer el Instituto "de un cuadro con la 
efigie del general San Martín", ha resuel- 
to adquirir y donar uno apelando al concur- 
so de todos sus miembros. 


La comisión decidió entonces 
adquirir el retrato pintado por el Sr. Fidel 
Roig Matons, obra de 1,70 m de alto por 
1,10 m de ancho pintada sobre el modelo 
del daguerrotipo de 1848 con sus rasgos 
rejuvenecidos. 

El precio de la obra fue de $1.500 
m/n y según peritos de la época la cifra 
estaba muy por debajo del valor real. 

El aporte solicitado a cada uno de 
los socios fue de $4 mí/n, y así fue como se 
obtuvo el primer cuadro que este Instituto, 
creado ocho años antes, pudo lucir con 
orgullo y que preside desde hace mucho 
tiempo las actividades que se desarrollan 
en el salón de actos. 

En el trabajo de Roig Matons la 
Comisión de Adquisición halló los requisi- 
tos fijados para la búsqueda de la obra: 
"reflejar la más absoluta verdad históri- 
ca en la interpretación fisonómica del 
prócer" y que a la vez "reúna las calida- 
des artísticas de rigor". 
al El autor ya era miembro del 
2 Instituto Sanmartiniano, y además de estar 

consagrado po sus excepcionales aptitudes 
artísticas, resultaba ser un ferviente admirador de la historia de San Martín, a la que había dedica- 
do gran parte de sus esfuerzos, trabajando en plena Cordillera de los Andes para captar allí la esen- 
cia de muchas de sus pinturas. 
En la obra de que se trata, se observa a San Martín luciendo la banda de general en jefe del 
Ejército de los Andes (en posición incorrecta ya que debería ir del hombro derecho hacia el lado 
izquierdo del cuerpo), no luce aún la condecoración de Chacabuco, por lo que puede ubicarse esta 
representación entre el 1? de agosto de 1816 (fecha del nombramiento ya indicado) y fines de marzo 
de 1817 (más exactamente el 29), en que arriba a Buenos Aires y es condecorado por el gobierno. 
Respecto a las tensiones y problemas derivados de lo que hoy llamaríamos la agenda dia- 
ria del prócer, es interesante releer un párrafo de la carta que Tomás Guido remite el 16 de julio de 
1817, al gobierno de Buenos Aires, en la que incluye un informe médico sobre San Martín. "La 
complicación de negocios que han cargado sobre este digno jefe es inexplicable en un país 
donde todos los vicios de la depravada administración española conspiran contra el que 
manda." 
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N* 10: Fidel Roig Matons. 
Dos cumbres, San Martín y el Aconcagua. 
Óleo sobre tela. Mendoza .1947. 


Cámara de Senadores, Congreso de la Nación. 
Buenos Aires. Medidas: 2,50 x 4 mts. 


N* 10: 

La cordillera fue aliada de San Martín en los prime- 
ros tiempos de su gobernación de Cuyo. En efecto, después 
de Rancagua y como ya hemos dicho, la posibilidad de una 
invasión realista desde el oeste, efectuando un cruce de los 
Andes en el sentido opuesto al que preparaba San Martín, 
amenazaba con desbaratar el plan continental, ya que en ese 
caso habría que pasar a asumir una actitud defensiva de este 
lado de las montañas. Este cuadro que nos muestra detrás de 
San Martín una cordillera nevada, nos recuerda que Los 
Andes son un obstáculo insalvable en otoño, invierno o pri- 
mavera, y por lo tanto daban en esos períodos del año 
1814/1815 y después en 1815/1816, el tiempo que se necesitaba para la fase preparatoria de la gran 
empresa. 


En esta etapa de la vida y obra del Libertador, que marca la proyección de sus ideas en el 
plano de la política y la estrategia militar del sur del continente, deseamos destacar su capacidad 
organizativa y de "gestión", como diríamos hoy, en un marco de escasos recursos y grandes objeti- 
vos. San Martín sumó a ello la habilidad para persuadir al pueblo cuyano de la necesidad del esfuer- 
zo al que habría de someterlos. Cuyo enfrentaba serios problemas derivados de la importante dis- 
minución de la actividad comercial que siguió a la reconquista de Chile por parte de los realistas 
después de Rancagua (1 y 2 de Oct de 1814). El cierre del intercambio comercial por esta causa 
hizo decrecer los ingresos de aduana de 180.000 pesos anuales a unos 60.000 pesos, y dos grandes 
desafíos se presentaban al Libertador: el primero era la generación de recursos financieros para 
enfrentar los gastos que vendrían; el segundo era la incorporación de personal, la obtención de equi- 
pos, armamento, munición, etc. para organizar un ejército. En sucesivas reuniones en el Cabildo de 
Mendoza, a las que convocó a los vecinos, San Martín les explicó la situación y los peligros a que 
estaban expuestos como población fronteriza con el enemigo continental de la revolución a la cual 
habían adscripto. 

Todos comprendieron rápidamente, ofreciendo lo que podían ofrecer y entonces comenzó la 
epopeya de los cuyanos. Admirado por ese esfuerzo, el 21 de octubre de 1816, a menos de tres 
meses de partir hacia Chile, San Martín escribió al Director Supremo una carta desde su cuartel 
general en Mendoza, en la que le relata el apoyo recibido de los cuyanos, y en un párrafo dice así: 
"La América es libre, Sor. Exmo. sus feroces rivales temblarán deslumbrados al destello de 
virtudes tan sólidas. Calcularán por ellas fácilmente el poder unido de toda la nación." 


Poco tiempo después de Chacabuco, el Libertador escribe a los cabildos de Mendoza San 
Juan y San Luis: "Glóriese el admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de sus sacrificios. 
Todo Chile es nuestro." 


EsTOoL 
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(Observación: el uniforme y la 
banda que presenta este cuadro son fan- 
tasía del autor.) 

A través del tiempo San Martín se 
mantiene y se agiganta como el gran pró- 
cer de los argentinos, quien junto a tantos 
otros nos dejaron un legado pleno de 
modelos para imitar. No obstante una 
corriente que se pretende “moderna” pro- 
picia la búsqueda de debilidades en el 
hombre que los argentinos eligieron 
como el padre de la patria, con el cuento 
de la necesidad de “desacartonarlo”, o 
“hacerlo de carne y hueso no de bronce” 
o de mostrar sus defectos y no sus virtu- 
des. Con esta idea comienza la publica- 
ción de episodios, circunstancias oO 
hechos puntuales que tratan de demostrar 
esos “deseados” defectos cayendo en la 
falsedad, en la manipulación irresponsa- 
ble de la información, o en la mentira, 
que al ser repetida muchas veces se ins- 
tala como posible y otras como verdad. 

Así hemos visto artículos que defor- 
man o falsean la ascendencia del 
Libertador, y a través de sus líneas pre- 
tenden instalar que no era hijo de quien 
se dijo, que era un enviado de Inglaterra, 
o de Francia, que tuvo un hijo en el Perú 
etc. 

Pareciera que no resulta suficiente 
para hacerlo más humano, recordar que este hombre padecía de una úlcera, que se manifestó clíni- 
camente en 1814, lo que le producía fuertes dolores que se presentaban cíclicamente con las comi- 
das en los períodos de actividad de la enfermedad, o a veces dolores ultratardíos que se presenta- 
ban a las cuatro de la mañana, probablemente lo despertaban, y hacían que comenzara a esas horas 
sus actividades, después de tomar un brebaje para calmarlos. Tuvo también períodos de reposo de 
su lesión, en que sin los dolores pasaba días calmos. 

La úlcera tuvo complicaciones representadas por las hemorragias, que en algunas circunstancias 
pusieron en peligro su vida, y se repitieron a partir de la primera sufrida en Tucumán, las sufridas 
en Mendoza, otra padecida en el Perú y finalmente la que lo llevó a la muerte. 

Sus manifestaciones nerviosas lo hicieron sufrir de insomnio, excitaciones y temblor de la 
mano derecha, debiendo buscar las causas en las agotadoras jornadas de trabajo, disgustos y altísi- 
mas responsabilidades que pesaban a cada instante sobre él. 

San Martín tuvo numerosos ataques de reumatismo, unos diez o doce y se sabe que el día de 
la batalla de Chacabuco tuvo un fuerte ataque reumático-nervioso que apenas le permitía mantener- 
se a caballo, padeciendo además como parte de su cuadro clínico general, gastritis, hemorroides 
gangrenadas, y estreñimiento. 

Con el bronce lo representamos, como se representan en el mundo entero a las figuras señe- 
ras de las naciones, nadie imagina que fueran de bronce claro está, aunque si de materiales se trata 
quizás el acero sería más apropiado para recordar a nuestro Libertador, y el cartón mojado para 
representar a algunos de sus pretendidos historiadores. 


—— Página 56 
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La obra muestra a San 
Martín muy bien logrado en su 
aspecto general, con uniforme 
de coronel mayor, ascenso que 
tuvo lugar el 10 de enero de 
1815, luciendo además la 
banda de General en Jefe del 
Ejército de los Andes (que 
debería ir del hombro derecho 
hacia el lado izquierdo del 
cuerpo), nombramiento que se 
produjo con fecha 1? de agosto 
de 1816. 

Por una ventana puede 
verse parte de la ciudad de 
Mendoza, teniendo como 
fondo la precordillera, y hacia 
el lado derecho de la imagen 
del Libertador la bandera de los 
Andes parcialmente tapada por 
un gran globo terráqueo. A juz- 
gar por estos elementos la esce- 
na podría fecharse entre el 5 de 
enero de 1817, día en que se 
terminó de coser y bordar la 
bandera que fuera hecha por 
un grupo de damas entre las 
que se encontraba Remedios, 
su esposa, y la partida del pró- 
cer hacia Chile, que se produjo 
el día 25 del mismo mes. Estos 
últimos veinte días de nuestro 
Coronel Mayor en Mendoza, 
fueron de extrema intensidad 
sin duda, como lo son siempre 
las vísperas de la partida, en las 
que toda actividad se acelera y se multiplica. El día anterior, 24 de enero, tiene lugar la proclama 
de San Martín al cabildo y pueblo de Mendoza, que decía así: 

“Compatriotas, sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al separarme del hon- 
rado y benemérito pueblo de Cuyo, no probara mi espíritu toda la agudeza de un sentimien- 
to tan vivo como justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle y la prosperidad 
común de la nación puede enumerarse con los minutos de duración de mi gobierno. A ellos, y 
a las particulares distinciones con que me han honrado, protesto mi gratitud eterna y conser- 
var indeleble en mi memoria sus ilustres virtudes.” 

Digamos por último que, según lo relata José Pacífico Otero en su “Historia del Libertador 
don José de San Martín”, nuestro prócer, después de despedir las últimas tropas que debían iniciar 
la marcha, “... pasó a la ciudad para dar allí el último adiós a su esposa.” 

Como nos dice Agustín Pérez Pardella “Atrás, como el más querido hogar, como los más 
amados padres, como la tierra de todos los heroísmos posibles, había quedado Mendoza, 
empequeñecida en el silencio, sin uniformes, sin clarines, sin caballos y casi sin habitantes.” 
(“José de San Martín el Libertador cabalga”, ver bibliografía). 
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Como en otros casos se ha incluido 
una copia de un cuadro ya expuesto, 
entendiendo que además de permitir 
nuevos comentarios sobre la situación y 
circunstancias de la vida de San Martín 
en el momento representado, nos da la 
ocasión para rendir un modesto homena- 
je a quienes pintaron a nuestro prócer y 
mostraron así su admiración, cariño y 
respeto por el Libertador, aunque su obra 
no sea original. 

En cuanto a la descripción de la 
escena nos remitimos al comentario del 
original (ver cuadro anterior), destacan- 
do simplemente que las mayores diferen- 
cias las podemos encontrar en el escorzo 
respecto de la figura del Libertador, 
quien en el original aparece más cerca 
del observador o el artista en este caso 
(siendo su figura por lo tanto más gran- 
de); en su rostro que registra cambios, y 
en los colores y tonalidades empleadas, 
siendo el original más oscuro y difuso en 
general, y la copia más clara y nítida en 
sus trazos, sin que esto implique juicio 
de valor. 

Por las fechas en que podemos ubi- 
car a San Martín en la oportunidad en 
que este cuadro lo muestra, dijimos tam- 
bién que estaríamos entre el 5 de enero y 
su partida para Chile que se verificaría 
unos veinte días después. En esos días 
previos a la partida hacia Chile, el 
Director Supremo Pueyrredón le envía 


una carta de la que hemos extractado algunos conceptos. 

"Buenos Aires 18 de enero de 1816" (sic)-(Hay un error de año ya que era 1817.) 
"...Yo también presiento como usted, ventajas en la expedición sobre Chile: todo se presenta favo- 
rable: no obstante, yo temo por la importancia misma de la empresa. 
'...Muy bien hecho en alejar a todo español y sospechoso de esa ciudad: sin estas precauciones bur- 
larán siempre nuestra vigilancia: sientan ellos el peso del mal que nos hacen. 

En su última carta del 4 me dice usted que iba a ocupar el día siguiente en la bendición de 
la primera bandera de ese Ejército. Dios la haga una santa y bien aventurada."' 
"Aunque digo a usted en la instrucción que la Municipalidad de Santiago nombre un Presidente 
también le digo que obre con arreglo a las circunstancias; y pues que al tiempo de entrar en aquel 
país es preciso nombrar un Jefe de Estado, para alejar toda sospecha de que intentamos dominar- 
los, me parece muy bien que usted nombre a O'Higgins, si es de su entera confianza. Obre usted mi 
amigo con entera libertad, seguro de que mientras yo esté aquí todo será aprobado como lo ha sido 
hasta aquí." "...la reconquista de Chile, y el establecimiento del orden en él es nuestro objeto, y para 
conseguirlo no debemos dejar estorbos en el camino.” 
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Magnífico entendimiento entre la 
máxima autoridad política y su general. 
Confianza mutua en orden a los objetivos 
superiores que debían guiar sus pensa- 
mientos para la acción. 


N'14: 

La cordillera como fondo de esta 
composición nos acerca al comienzo de la 
gran hazaña que constituyó el cruce de los 
Andes. Veamos una apretada síntesis y 
algunos datos. 

En la zona por donde el Ejército 
eruzó, la cordillera está compuesta por 
cuatro cordones montañosos paralelos 
entre sí, con una profundidad en el senti- 
do este-oeste de más de 200 Km y un 
“techo” de 5.000 metros de altura, donde 
al decir de los baquianos “cada pierna 
pesa como todo el cuerpo”. En verano se 
registran hasta 10 grados bajo cero y el 
viento puede incrementar la sensación de 
frío y acelerar notablemente el congela- 
miento de las partes del cuerpo expuestas, 
como las manos, orejas, etc. 

La clave del éxito de la operación : 
militar estaba en engañar al enemigo res- N"14: R. C. Ducros Hicken. 
pecto del desemboque principal de las RUANO IBER 
propias fuerzas, amenazándolo en un Ducros Hicken. INS. Buenos Aires. 
amplio frente para obligarlo a dispersarse. 
El Ejército de los Andes se dividió en seis partes, abarcando un frente, en el sentido norte-sur, de 
aproximadamente 800km entre la primera y la sexta de esas partes o columnas. El grueso del 
Ejército marchó por el centro empleando los pasos de Los Patos y Uspallata, dos columnas meno- 
res (destacamentos) cruzaron por el norte empleando los pasos de Come Caballos y Guana, mien- 
tras otras dos columnas similares lo hicieron por el sur, empleando los pasos del Portillo y el 
Planchón. Para el cruce se emplearon 24 días coordinando el movimiento para que la amenaza fuese 
simultánea. 

No existían pastos aptos para alimentar el ganado ni leña más allá del valle de Uspallata. Lo 
que se necesitaba debió ser calculado, obtenido y transportado. 

No había carpas más que para la sanidad, y las noches fueron pasadas a la intemperie por 
todo el Ejército. Para combatir el “mal de altura” se llevaron cargas de cebollas y ajos. 

La sendas eran muy angostas, en algunos caso de sólo 50 cm, y para trasladar los cañones o 
cargas muy pesadas se suspendían entre dos mulas, una adelante y otra atrás. Cuando por algún 
movimiento las cargas se balanceaban y chocaban contra la montaña se desequilibraban y, arras- 
trando a los animales, caían al precipicio. 

El 18 de enero se inicia la marcha desde El Plumerillo y el 12 de febrero, sin una parte de la 
artillería, que se vio demorada, se libra la batalla de Chacabuco. El 14 el Ejército triunfante entra 
en Santiago de Chile. 


N* 15: 

La imagen que nos muestra a San 
Martín con poncho está muy ligada a los 
años de su permanencia en Mendoza, 
como es el caso que nos ocupa y que 
puede situarse en el tiempo entre octubre 
del814 y enero de 1817. No obstante 
nuestro Libertador también usó el pon- 
cho en otras oportunidades. En el libro 
“De Don José de San Martín” (ver 
bibliografía), podemos leer: “San 
Martín ya usaba este u otro poncho en 
las noches de vigilia previas a San 
Lorenzo. Con fecha del 4 de julio de 
1815, San Martín había elevado al 
gobierno una solicitud de cuatro mil 
ponchos para el Ejército de los Andes. 
A tiempo sólo llegaron quinientos.” 
(Una imagen de una capa-poncho acom- 
paña el texto) 

Por esta época San Martín vivía una 
tensa situación producida por la amenaza 
de invasión realista, desarrollando una 
importantísima actividad de inteligencia 
y contrainteligencia, a la que sumó todo 
tipo de medidas de engaño y desinforma- 
ción conocidas como “guerra de zapa”. 
No obstante esto, él también estaba 
sometido a una fuerte tensión sicológica 
respecto a la actividad del enemigo. 
Veamos un ejemplo. 

El 15 de mayo del año 1816 el 
gobierno de Buenos Aires, con la firma 
del secretario Beruti remite a San Martín 

N? 15: Fidel Roig Matons. un oficio en el que le transmite una 
Grandeza y modestia. Óleo sobre tela. curiosa información, según la cual se ha 
- presentado en la comandancia de Lobos, 
un tal Felipe Paraguay, indio intérprete 
del cacique Calguegue en el territorio de sierra de la Ventana, para: “dar parte al gobierno de una 
armada (ejército) numerosa de españoles y chilotes que han pasado por la Mocha con caballa- 
das y artillería y que se hayan acantonadas en la esquina del Sauce sobre la costa del río 
Tunuyán, para dirigir sus marchas sobre Buenos Aires” 

“Preguntado si el cacique o el declarante han visto tal armada o cómo ha sabido esta 
novedad, dijo: que su cacique Calguegue no ha visto el ejército, ni menos el declarante, por- 
que esta novedad se la comunicó a Calguegue otro cacique del río Guares llamado 
Carrepilem, quien ha bombeado a los enemigos...” El documento que se transcribe está fechado 
en Fortín Lobos el 8 de mayo de 1816, y la nota con que se lo remite a San Martín termina expre- 
sando: “...sin embargo de que aquellas (las noticias) por su inverosimilitud no han merecido la 
consideración del gobierno que descansa en el acreditado celo y vigilancia de V. S.” 

“Dios guarde a V. S. muchos años.” Antonio Beruti. 


N”*I6: 

Nuevamente la figura del prócer 
motiva este tipo de obras de homenaje, 
que constituyen importantes esfuerzos y 
demuestran el respeto y cariño que la 
personalidad del Libertador ha desperta- 
do en tantos argentinos. En este caso se 
trata de un tapiz de mediano tamaño, 
algo deteriorado por el tiempo, en el que 
se han copiado fielmente todos los deta- 
lles del cuadro de Fidel Roig Matons. 
Precisamente un texto bordado abajo y a 
la izquierda dice: “Es copia autorizada 
de la obra del pintor Fidel Roig 
Matons” y a continuación la firma de su 
autora. 

La palabra tapiz, que viene del 
latín “tapes”, “tapetis”, define a un paño 
tejido de lana o seda, con figuras, flores, 
etc, que se usan para decorar y cubrir 
paredes. Algunas veces pueden ser com- 
plementados con hilos de plata y oro, y 
en ellos suelen copiarse cuadros con 
temas de historia, paisajes o escenas. 

Si bien la técnica para realizar un 
tapiz tiene una serie de pasos, digamos 
que básicamente se parte de un “cartón”, 
en el que se dibuja o pinta el motivo que 
se quiere copiar, del tamaño que se desea 


dar a la obra. Este cartón que le sirve al N”? 16: Hortencia M. de Fracassi. 
tejedor como modelo, se coloca debajo Tapiz que reproduce el cuadro “Grandeza y 
de la urdimbre, de forma que el tapiz Modestia” de Fidel Roig Matons. 
finalizado resulta una copia exacta del Donación de sus nietas Milka, Ana María y 


cartón, : ' : Rosa Iris. Círculo Militar. Buenos Aires. 
Los primeros tapices conocidos Medidas: 130 x 260 cm 

son egipcios y datan del siglo XV antes 
de Cristo. Se cree que los egipcios 
aprendieron el arte del tapiz de los pueblos de la Mesopotamia. Por supuesto su uso se extendió a 
griegos, romanos, chinos, etc, llegando con el correr de los años a la América prehispánica, en la 
que destacan sus brillantes coloridos en la representación de animales, flores, o figuras de todo tipo. 
Paracas, un lugar del actual Perú ligado como sabemos, a la memoria del general San Martín, ya 
que allí desembarcó cuando llegó con su expedición libertadora, se destaca por el excelente estado 
de conservación de los tapices que se encontraron en su necrópolis, hecho atribuible al particular 
clima seco de la zona. 

En los siglos XIX y XX se ha producido un resurgir de esta antigua tradición artística, y aun- 
que en los tiempos modernos los sistemas de computación y las máquinas tejedoras o bordadoras 
electrónicas permiten hacer con mucho menos costos y en menor tiempo toda variedad de motivos 
en tapices, la artesanía subsiste con su valor agregado. 


JORGE CESAR ESTOL 


N* 17: Rafael del Villar, 
Óleo 1933. Club Gimnasia y Esgrima 
de Buenos Aires. Sede “General San Martín”. 


Buenos Aires. 
Medidas: 2 x 1,40 mts. 


N*17: 

En este cuadro en el que el artista no ha podido sustraerse a la 
cordillera como fondo de su obra, imagen que se ligará por siem- 
pre a la del Libertador, se sintetiza una vez más el colosal desafío 
que significó preparar y conducir todo un ejército a través de ese 
macizo andino. Veamos algunos detalles sobre esta doble hazaña. 


Sobre una población de algo más de 40.000 personas que tenía 
Cuyo (según censo de 1812), se formó un ejército de 5.423 hom- 
bres, el que para trasladarse necesitó de 1.600 caballos y 10.600 
mulas. La mayor parte de esos efectivos así como ganado, ropas, 
vituallas, recursos, etc salieron de la zona. 

El núcleo del Ejército de los Andes fueron las tropas argentinas 
del Batallón de Auxiliares de Chile, con la denominación de Batallón N* 11, que comandados por 
Las Heras repasaron la cordillera cuando la revolución fracasó. Del efectivo total Cuyo entregó 
aproximadamente 3.610 hombres (66 %). Más de 700 operarios de la misma zona, de La Rioja, 
Corrientes, Córdoba y Buenos Aires trabajaron de día y de noche en tareas de maestranza para pro- 
ducir lo necesario para el ejército. Fray Luis Beltrán fue quien dirigió ese esfuerzo. Se produjo casi 
toda la pólvora necesaria con materia prima de la zona, bajo el control de José Alvarez Condarco y 
el laboratorio por él organizado. Se fabricaron 4.700 balas para cañón, 1.600 tarros de metralla, un 
millón de cartuchos para fusil, 144 cohetes de señales, etc. 

Se obtuvieron 5.000 fusiles (su "tecnología" de fabricación no estaba al alcance de los patrio- 
tas), con sus bayonetas, 741 tercerolas y 1.200 sables (muchos de éstos ya se fabricaban en Córdoba 
en la primera fábrica de armas blancas). 

Se reunieron más de 1.000 monturas y 2.000 pares de alforjas entre los cuyanos, y 36.000 
herraduras entre las que envió Buenos Aires y las que se produjeron localmente, además de 60.000 
piedras de chispa para emplear en los fusiles a fin de iniciar la ignición que daba lugar al disparo. 
Centenares de mujeres, muchas de ellas monjas, tejieron ponchos, matras, uniformes, camisas y 
ropa en general. Se montaron talleres para el teñido de uniformes. Se fabricó un puente armable y 
desarmable, para permitir el cruce de los cursos de agua de hasta 40 metros de ancho (puente de 
maromas); se obtuvieron 483 reses en pie para alimento durante la marcha, además de 411 cargas 
de víveres (para 15 días), 114 cargas de vino, 14 días de forraje para los 1.600 caballos, y otros 14 
para las 10.600 mulas, así como 3.500 arrobas de charque, galletas, etc. 

Se implantó una especie de servicio militar obligatorio (entre los16 y 45 años) y se le agre- 
gó el voluntariado. Buenos Aires envió el Regimiento de Granaderos a Caballo, tropas de infante- 
ría, cañones, fusiles, vestuario, equipos, pertrechos, y muchos otros efectos requeridos por San 
Martín. Los esclavos de 16 a 30 años fueron incorporados (libres desde el instante en que se enro- 
laban debiendo servir hasta un año después de la guerra). Se montó un hospital móvil con 45 hom- 
bres y 75 mulas. En fin, la lista continúa sumándose a ella variadas anécdotas del ingenio que se 
desarrolló para resolver las necesidades de este verdadero ejemplo del concepto de "Nación en 
armas", como lo desarrollara en un interesante libro publicado en el año 1950 el entonces mayor 
Federico A. Gentiluomo. (ver bibliografía). 
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N” 18: 

En esta obra se observa un San 
Martín algo avejentado, que a juzgar por 
la condecoración de Chacabuco que luce 
en su pecho puede fecharse entre el 29 
de marzo de1817, en la que dicha conde- 
coración le es concedida, y el 16 de 
enero de 1819 en que el Directorio le 
otorga el cordón de oro por Maipo, 
(ausente en la imagen). 

En este intenso lapso de su vida, 
casi dos años, San Martín despliega una 
gran actividad en Chile y en Buenos 
Aires, incluyendo dos viajes a esta ciu- 
dad. 

Recordemos, a modo de síntesis, 
que después de Chacabuco entra triunfal 
en Santiago el 14 de febrero y rechaza la 
designación al frente del gobierno de ese 
país, proponiendo para ese cargo al Gral 
O Higgins. 

Poco después se iniciará la cam- 
paña al sur de Chile, a cargo de Las 
Heras en un principio, mientras San 
Martín emprenderá viaje a Buenos Aires 
el 11 de marzo, con la clara intención de 
llevar adelante los preparativos de la 
campaña al Perú. 

A fines de mayo regresa a Chile 
donde el 1? de junio se lo nombra gran 
oficial de la Legión de Mérito de Chile y 
General en Jefe del Ejército. 

En diciembre del mismo año, y 
después del asalto fallido de las fuerzas a cargo de Las Heras a la fortaleza de Talcahuano, el Virrey 
Pezuela desde Lima envía una fuerza auxiliar por mar al mando de Osorio. 

El 12 de febrero de 1818 San Martín asiste a la proclamación de la independencia de Chile, 
y el 19 de marzo se produce la sorpresa de Cancha Rayada. Después de reorganizarse, el Libertador 
triunfa en Maipo el 5 de abril, sellando con esta batalla la libertad Chilena. 

El 13 de abril parte para Buenos Aires adonde arriba el 11 de mayo, y unos días después, el 
17 es presentado ante el Congreso en una sesión de homenaje. Antes había sido premiado por el 
Gobierno con el ascenso a Brigadier General. 

En julio parte para Mendoza acompañado de su esposa Remedios y el 29 de octubre llega 
a Santiago de Chile. Allí, el 5 de enero de 1819 el Gobierno Chileno le otorga una medalla de oro 
por la victoria de Maipo, y el 16 del mismo mes, el Gobierno de Buenos Aires le acuerda el uso del 
cordón de oro de honor por la misma causa. 

Después de vencer algunos obstáculos San Martín logra que se aceleren los preparativos 
para la campaña al Perú con el decidido apoyo de O'Higgins. 

Hasta aquí entonces una apretada síntesis del lapso considerado. 


JORGE CÉSAR ESTOL 


El original fue 
pintado por el artista perua- 
no Gil de Castro en el año 
1818. La serie de retratos 
de San Martín por Gil de 
Castro fueron ocho (quizás 
más, se han perdido algu- 
nos), habiendo pintado ade- 
más, a jefes del Ejército de 
los Andes, militares y auto- 
ridades de Chile, del Perú y 
de Colombia, a O'Higgins 
y a Bolívar. 

El primer retrato 
es de mayo de 1817, y tanto 
en ese como en los otros 
siete de la serie San Martín 
aparece de 3/4 de perfil con 
uniforme de granadero y el 
grado de Coronel Mayor, 
grado que mantuvo hasta 
después de Maipú. 

Luce la granada 
en el broche del cinturón, el 
sable corvo y el escudo de 
Chacabuco. 

Gil de Castro pin- 
tó a San Martín seis o siete 
veces más por lo menos, y 
probablemente sean obras 
de taller aún cuando todos 
fueron firmados por el 
artista. 

Existen diferencias, como se ha dicho, entre el primero y los demás, las que podrían atribuir- 
se al deseo del artista de destacar más la imagen, llevándola a una figura estilizada de retrato-home- 
naje que irá acentuándose en las versiones posteriores. 

El cuadro original, cuya copia se expone aquí, fue realizado por encargo de la Municipalidad 
de La Serena, y según los datos que aportan Bonifacio del Carril y Luis Leoni Houssay en su obra 
“Iconografía del general San Martín”, cuyo texto seguimos, se conserva en la sala capitular de dicho 
lugar. 

Por los nuevos colores chilenos que adornan el escudo, los autores citados deducen que fue 
pintado después de la jura de la independencia (12 de febrero), lo que se corrobora con la leyenda 
que dice: “Al Héroe de los Andes Coquimbo ofrece, su memoria grata, por la restauración del 
Estado Chileno.” Fue entonces un homenaje particular de la provincia de Coquimbo al Libertador. 

Delia Suarez ha hecho un interesante trabajo, y si bien pueden puntualizarse variados aspec- 
tos en la comparación, es destacable este esfuerzo en el que reproduce a un consagrado pintor de la 
época, al que San Martín le tuvo simpatía y cuyas obras fueron de su agrado. 


—— Página 64 


N* 20 a/N”20 b: 

Cuando aún faltaban 17 días para el 
triunfo decisivo de Maipo, se produjo la sor- 
presa de Cancha Rayada, la que si bien no fue 
una gran derrota del ejército patriota, sí vino 
a producir un efecto de desorden que poten- 
cialmente era muy peligroso, obligando a 
efectuar una retirada de 250 km y una poste- 
rior reorganización. En ese lapso cundió en 
algunos la decepción, el pánico, y el conven- 
cimiento de que todo se había perdido, como 
en los tiempos de Rancagua. Hubo quienes 
sin esperar más, se apresuraron a cruzar la 
cordillera, mientras otros escribieron com- 
prometedoras cartas para congraciarse con el 
enemigo (que se suponía triunfante). 
Dejemos que José Pacífico Otero nos relate 
este episodio (Historia del Libertador don 
José de San Martín): “Según la tradición, la 
escena tuvo lugar a dos leguas de Santiago 
y en el paraje conocido con el nombre de 
Salto. San Martín sentóse al pie de un 
árbol, leyó una por una las cartas que for- 
maban el legajo documental (capturado por 
el capitán O”Brien mientras perseguía a 
Osorio después de la batalla de Maipo), y 
cuando hubo terminado esta tarea — las 
cartas en cuestión eran testimonios feha- 
cientes de la deslealtad para con él de 
muchos prohombres de Santiago - pensan- 
do, no en la venganza, sino en el perdón, 
las entregó a las llamas.” 


En el sitio indicado O*Brien hizo 
construir una cabaña y en ella guardó la silla 
que usara San Martín. En su respaldo grabó: 
“San Martín's Chair. En este mismo lugar 
San Martín quemaba toda la correspon- 
dencia que ha tenido el general Osorio con 
los de Santiago y tomada después de la 
batalla de Maipo.” 


El mismo hecho fue tratado por Paul 
L. Hallez en un excelente óleo que posee una 
perspectiva ampliada del episodio, con algu- 
nos agregados y detalles de calidad que com- 
plementan la obra haciéndola más armónica y 
agradable. 


N? 20 a: Octavio Gómez. San Martín 
quema correspondencia. Óleo. 


N? 20 b: Paul L. Hallez. Las cartas. 


Óleo sobre tela. 
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N” 21: 

En esta obra puede 
observarse un San Martín de 
uniforme, figura destacada e 
imponente, con fondo de montañas, 
parcialmente cubierto por una capa 
obscura que se abre sobre su lado 
izquierdo permitiendo ver las 
condecoraciones que luce sobre su 
pecho. Allí observamos que se 
encuentra la Legión de Mérito de 
Chile, la medalla de Chacabuco 
(erróneamente como ya hemos dicho, 
pues por esa acción el gobierno de 
Buenos Aires le concedió un gran 
escudo bordado que sólo él usaba), y 
la medalla de Maipo otorgada por el 
gobierno de Chile, no observándose 
el cordón de honor de oro que por el 
mismo hecho de armas le concediera 
el Gobierno de Buenos Aires con 
fecha 16 de enero de 1819. La escena 
se sitúa cronológicamente después de 
la batalla de Maipo, cuando el 
Libertador se encontraba en Buenos 
Aires haciendo gestiones para la 
materialización de la última etapa de 
su plan continental, que consistía en 
dirigirse por mar al Perú. De las 
cartas que recibió en fechas próximas 
a la que lo ubicamos en este retrato, 
1 Kro: md. Óleo s o destacamos las de su mejor amigo y 

O E YA il de 19 compañero inseparable, don Bernar- 
: do O”Higgins el Director Supremo de 


Chile. De ellas citamos algunos párrafos: 


“Santiago de Chile, junio 12 de 1818.”-----------—- “Mi amigo:”  “...supe su llegada a 
Buenos Aires por los papeles públicos de esa capital. Deseo que cuanto antes se vuelva para 
que tratemos de llevar al fin nuestra empresa sobre Lima. Solo el dinero nos hace falta para 
contar con todas las facilidades en este asunto, aunque no se cesa de hacer cuanta diligencia 
es posible para salir de estos apuros.” 

“Santiago, junio 20 de 1818."roraaiao.--- MI amigo y compañero: “...Mucha es la 
falta que V. nos hace aquí, y mucho también lo que pierde su salud con una larga mansión en 
un temperamento como el de Buenos Aires. Por todo esto debe V darse prisa en volver.” 

“Santiago, julio 28 de 1818.” “Mi más amigo y compañero amado:” “...Aquí 
seguimos siempre apurados por la falta de dinero, no obstante se incrementa el ejército y la 
marina.” 


N* 22: 

San Martín de pie luce aquí la 
banda celeste de General en Jefe del 
Ejército, que está correctamente pinta- 
da partiendo del hombro derecho hacia 
el lado izquierdo del cuerpo. 

En su pecho vemos la Legión de 
Mérito de Chile que le había sido acor- 
dada por O'Higgins y San Martín 
usaba en ciertas circunstancias, aunque 
era más común que llevara el escudo 
bordado de Chacabuco otorgado por el 
Gobierno de Buenos Aires. 

Una línea de cinco medallas se 
encuentra sobre la condecoración ante- 
rior, entre las que podemos distinguir 
de derecha a izquierda las siguientes: 
l. Una medalla de las Provincias 
Unidas, que probablemente represente 
la medalla de Chacabuco que en reali- 
dad no le había sido otorgada porque 
tenía en su lugar el escudo de 
Chacabuco, como ya se dijo. 

2. Medalla por Maipú, otorgada por el 
gobierno de Chile. San Martín tenía 
además el cordón de Maipú otorgado 
por el Gobierno de Buenos Aires, 
ausente en la imagen. 

3. Probablemente la Medalla de Bailen, 
(España), que San Martín no usó en 
América. 

4. Una medalla con cinta verde y línea 


negra cuyo origen desconocemos. 


z N* 22: Edelmiro Volta. 
Oleo sobre tela. 1939. LMGSM. 
San Martín, Provincia de Buenos Aires. 


5. Una medalla con cinta azul y blanca (Provincias Unidas), que podría ser la medalla concedida a 
San Martín por la Municipalidad de Buenos Aires. 


Se puede ubicar cronológicamente la escena entre enero de 1819 y el 20 de agosto de 1820. 


os acontecimientos más importantes de ese período son: 


L 
1. 13 de febrero de 1819: San Martín cruza la cordillera de Santiago de Chile a Mendoza. 
A 


. 20 de marzo: O”Higgins lo nombra Brigadier General del Ejército de Chile. 


uy 


. 27 de marzo: Remedios parte de Mendoza hacia Buenos Aires (no volverían a verse). 


10 de nov.: Rondeau (Dir Supremo), urge a San Martín para que acuda a Buenos Aires. 
14 de enero de 1820: Desoyendo el pedido San Martín cruza a Chile (en camilla). 
19 de feb.: La batalla de Cepeda termina con el Directorio. Se inicia la anarquía. 


26 marzo/2 abril: Renuncia de San Martín y acta de Rancagua lo restituye al mando. 


4. 21 de junio: San Martín solicita licencia por enfermedad. 

S 

6. 

Ze 

8. 

9. 20 de agosto: Zarpa de Valparaíso la Expedición Libertadora. 


JORGE CESAR ESsTOcu 


N* 23: 

Ante esta imagen y los detalles que 
contiene, es oportuno hablar de la forma 
en que debe informarse el artista antes 
de encarar una obra de esta naturaleza. 
Así se puede ver en el trabajo de Blanes, 
en el que plasmó la revista de Rancagua. 

Gil de Castro fue también un pintor 
muy detallista que buscaba la precisión 
en los objetos que reproducía, especial- 
mente uniformes, condecoraciones, etc. 
y en este punto es bueno destacar el 
aporte histórico que hace el artista sobre 
la precisión de objetos que, de otra 
manera podría perderse. En definitiva 
todo hace a la veracidad del conjunto, 
cuando justamente de eso se trata, es 
decir de preservar para la historia con 
carácter fidedigno un acontecimiento y 
todos los detalles que lo rodearon. 

En este óleo de Del Villar debemos 
destacar, de entre esos detalles, la legión 
de Mérito de Chile que luce San Martín 
en su chaquetilla, el sable corvo que ha 
sido muy bien pintado en sus detalles, 
su uniforme con la banda correctamente 
presentada, el sombrero falucho y otros 
aspectos, todo ello enmarcado entre 
N? 23: Tomás Ignacio del Villar. sendas, alturas y precipicios imponen- 

Óleo sobre tela. 1946. tes. 


EMGE. Buenos Aires. Medidas: 1,5 x 2mts. Por esos detalles, es que podemos 
precisar la oportunidad de la escena que 
se ha pintado, la que estaría, como en la obra anterior, entre el mes de enero de 1819 y el 20 de 
agosto de 1820 fecha de su partida hacia el Perú. 

Como dijimos al tratar este mismo tema, fueron tiempos difíciles ya que a la preparación del 
ejército y escuadra debían agregarse los llamados que se hacían desde Buenos Aires, el posterior 
comienzo de la anarquía, después de Cepeda, y la gran decisión de San Martín como fue la de seguir 
al destino que lo llamaba, según sus propias palabras. La historia le dio la razón, pero es interesan- 
te citar una carta de su amigo O”Higgins en este trance, la que resumimos así: “Santiago, marzo 
15 de 1819 "occ “Mi más amado amigo: son conmigo sus apreciables 5 y 9 del corriente; 
terrible cosa es mover el Ejército de los Andes a la otra banda, y más terribles los riesgos a 
que este país queda expuesto...” “Peligra la libertad Chilena restablecida con el trabajo y 
sudor de V. mismo, y la sangre de tantos buenos patriotas. Pero si como demuestran las comu- 
nicaciones del Director Pueyrredón ser indudable la expedición española al Río de la Plata...” 
“Es justísimo que todos los esfuerzos de los hombres racionales, y de la gratitud, se ocupen en 
salvar al pueblo de donde recibieron su libertad...” “...cuanto Chile tenga y pueda yo contri- 
buir a la defensa de tan digno pueblo debe contarse con toda certeza, como V. con su amigo 
invariable.” 
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N* 24: 

Si se considera una hazaña el 
cruce de los Andes por un importan- 
te ejército, como fue el primer cruce 
de San Martín al frente del Ejército 
de los Andes, debido a la forma en 
que se potencian los problemas al 
tener que atender las necesidades de 
miles de hombres y animales para 
simplemente sobrevivir en esas con- 
diciones extremas, a lo que se agre- 
gan las previsiones para disponer 
del armamento, equipo, organiza- 
ción, comunicaciones y control 
como para dar una batalla al llegar 
al desemboque, no es menor el 
esfuerzo que demanda para peque- 
ños grupos que no se movilicen en 
orden de combate sino simplemente 
por razones de traslado. Aún hoy, 
con todas las bondades del equipo 
moderno, la calidad de los abrigos, 
el calzado, etc, sigue siendo un gran 
esfuerzo transitar la cordillera, co- 
mo lo atestiguan los grupos juveni- 
les que realizan la travesía en el 
marco de los cruces organizados por 
la Asociación Cultural Sanmarti- 
niana “Cuna de la Bandera”, de la 
ciudad de Rosario. Interesantísima 
iniciativa que cumple nueve años en 
el próximo verano, atrayendo cada 
vez más la atención de jóvenes que 
recordarán con enorme orgullo este desafío a plena patria y montaña. 

Se trata de una experiencia única, como coinciden todos los que han ido, en la que un sen- 
timiento muy particular se apodera de cada uno de los participantes y del grupo, en un marco impo- 
nente que brinda la naturaleza a través del cual todos se acercan un poquito más a San Martín y a 
su gesta, al imaginarse lo grandioso de aquello que al repetirlo, aún en ambiente distendido y jovial, 
emociona hasta las lágrimas. 

San Martín cruzó ocho veces la cordillera (1817/1823). Veamos un breve detalle: 

-1ra vez, enero de 1817, de Mendoza hacia Chile con su Ejército. 

-2da vez, marzo de 1817, de Chile a Buenos Aires con un pequeño grupo. 

-3ra vez, mayo de 1817, de Buenos Aires a Chile con un pequeño grupo. 

-4ta vez, abril de 1818, de Chile a Buenos Aires (Id. anterior). 

-5ta vez, octubre de 1818, de Mendoza a Santiago. (Id. Anterior). 

-6ta vez, febrero de 1819, de Santiago a Mendoza con parte de su Ejército. 

-7ma vez, enero de 1820, de Mendoza a Cauquenes, enfermo y en camilla. 

-8va vez, enero de 1823, de Santiago a Mendoza, iniciando su autoexilio. 


JORGE CESAR ESTOCL 


N” 25: 

Después de casi un año de operar en 
territorio peruano con su Ejército 
Libertador, en evidente inferioridad 
numérica de casi 5 a 1 respecto a los 
realistas, pero asumiendo la iniciativa 
y manteniendo su libertad de acción, 
San Martín logra crear las condiciones 
para hacer insostenible la permanencia 
del Virrey La Serna en Lima. El 6 de 
julio de 1821 al amanecer, La Serna 
abandona la ciudad e inicia la retirada 
hacia la sierra (nombre que en el Perú 
se le da a la cordillera de los Andes). 
Deja 2.000 hombres en la fortaleza del 
Callao (bastión en poder de los realis- 
tas), 1.000 en hospitales (confiando en 
la actitud humanitaria de San Martín 
hacia ellos) y lo acompañan unos 2.000 
más en la marcha. 

Hay pánico entre los civiles realis- 
tas de la capital. San Martín da garan- 
tías de que no habrá represalias y se 
toma un tiempo para entrar en la ciu- 
dad. Todo su empeño está puesto para 
que en Lima madure el deseo de verlo 
entrar, como una garantía de respeto a 
las condiciones humanitarias de esa 
gran urbe, hambreada, enferma y con- 
N? 25: Mario Argerich. vulsionada. 


A . , z z a El 10 de julio finalmente el 
Don José de San Martín en Lima. Oleo. 1956. , J EA 
Libertador entra de incógnito con un 


ayudante al atardecer. Al ser reconoci- 
do se producen efusivas demostracio- 
nes de gratitud. Por su natural humildad y generosidad en la victoria, San Martín capta rápidamen- 
te la simpatía de la gente y despeja los rumores que se hicieran circular respecto a su ambición y 
arbitrariedad. 

El 28 de julio declara la independencia del Perú y el 3 de agosto asume el protectorado, reu- 
niendo el mando militar y político en su persona, circunstancia que ha dado lugar a algunas críticas 
de sus historiadores. Interesante tema en el que algunos teóricos de la soberanía democrática lo 
condenan. Nos limitaremos a transcribir la carta que San Martín le envía a O'Higgins explicando 
esta situación, y la respuesta del Director Supremo de Chile. 

El 6 de agosto de 1821 le escribe a su amigo en Chile: “Más en el estado en que se hallan 
mis operaciones militares y a la vista de los esfuerzos que aún hacen los enemigos para frus- 
trar mis planes, faltaría a mis más caros deberes, si dejando lugar por ahora a la elección per- 
sonal de la suprema autoridad del territorio que ocupo, abriese un campo para el combate de 
las opiniones, para la colisión de los partidos y para que se sembrase la discordia que ha pre- 
cipitado a la esclavitud o a la anarquía a los pueblos más dignos del continente americano.” 
O”Higgins se apresura en contestarle: “El bien más grande que ud. hace a esos pueblos es regir- 
los.” 


Casa de Gobierno de la Nación. Buenos Aires. 


N* 26: 

Este nuevo cuadro del mismo 
autor nos presenta a San Martín lucien- 
do la banda símbolo de Protector del 
Perú, cargo que asumiera el 2 de agosto 
de 1821 en Lima, poco después de 
declarar la Independencia. Como se 
dijera en el cuadro anterior, San Martín 
había entrado en la ciudad asiento del 
Virreinato el 10 de julio de ese año, 
luego de que los realistas se retiraran 
hacia la sierra, y había declarado la 
independencia el 28 del mismo mes. 

En general la composición de 
esta obra es similar a la anterior, mos- 
trando al Libertador de pie y medio per- 
fil izquierdo, empuñando su sable corvo 
con pequeñas diferencias de detalles en 
la posición de su mano derecha que 
ahora descansa sobre la izquierda 
Además de la banda bicolor ya citada, se 
observa el escudo bordado otorgado por 
Chacabuco y dos medallas que repre- 
sentan a su triunfo de Maipú y (errónea- 
mente) al triunfo de Chacabuco por el 
que le fuera otorgado el escudo y no 
medalla. 

La figura en general aparece más 
estilizada que en la anterior obra, y el 
rostro representa menos años al compa- 
rarlo con el aspecto avejentado con que N? 26: Fidel Roig Matons. 
lo pinta Mario Argerich, cuando en rea- Pinacoteca Roig Matons. Mendoza. 
lidad son imágenes que se sitúan por las 
mismas fechas. 

Por estos días San Martín recibía una carta de Bolívar que decía así: 

Trujillo, 23 de agosto de 1821. 
Al Exmo. Señor general José de San Martín. 


'"Exmo. señor: 

Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo, cuando vi mi patria libre, 
fue V. E., el Perú y su ejército libertador. Al contemplar que ya ningún obstáculo se oponía a 
que yo volase a extender mis brazos al libertador de la América del Sur, el gozo colmó mis sen- 
timientos. V. E. debe creerme: después del bien de Colombia, nada me ocupa tanto como el 
éxito de las armas de V. E. , tan dignas de llevar sus estandartes gloriosos donde quiera que 
haya esclavos que se abriguen a su sombra. ¡Quiera el cielo que los servicios del ejército 
colombiano no sean necesarios a los pueblos del Perú! pero él marcha penetrado de la con- 
fianza de que, unido con San Martín, todos los tiranos de la América no se atreverán ni aún a 
mirarlo." 

"Acepte V. E. el homenaje de la consideración y respeto con que tengo el honor de ser 
de V. E. su más atento, obediente servidor." 

[ Bolívar ] 


MN FR ESsTOL 


N* 27: 

El arquitecto Abel Fernando Páez, 
Presidente de la Asociación Cultural 
Sanmartiniana de Vicente López, nos envió una 
atenta nota con fecha 7 de abril de 2006, en la que 
aporta interesantes datos sobre Egidio Querciola, 
',..noble patricio romano, profesor de bellas 
artes, formado en la alta escuela clásica italia- 
na, egresado de la Academia de Bellas Artes de 
Roma con las mejores notas." (texto parcial del 
documento indicado). Este destacado artista, 
abuelo de la esposa del arquitecto Páez, es el 
autor de la obra que la Asociación mencionada ha 
adoptado como logo identificatorio, reproduc- 
ción del original que es una mayólica de 24,5 cm 
x 15 cm, realizada con tierras de siena natural y 
vitrificada, firmada en 1938. 

Querciola, quien se radicara en la 
Argentina, realizó además importantes obras que 
hoy pueden verse en diferentes museos de nues- 
tro país, y entre ellas destacamos el retrato de 
cuerpo entero del general San Martín con unifor- 
me de Protector del Perú que se encuentra en el 
Colegio Militar de la Nación, obra de la que rea- 
lizó dos copias más, una para el Museo Histórico 
del Perú y otra que hoy se encuentra en el despa- 
cho del Intendente Municipal del partido de San 
Martín. 

Nos hemos referido ya a la etapa de San 
Martín en el Perú y a las difíciles circunstancias 
que debió vivir durante ese año en que ejerció tan 
alto cargo, así como a su renunciamiento final. 
Digamos ahora que el Libertador siempre estuvo 
atento al Perú y a su destino, siguiendo aún desde 
Europa los acontecimientos que sucedieron des- 
pués de su partida, porque el Perú estaba en su 
corazón, y como dijo de la Puente Candamo "En 
su retiro en Francia, nunca apartó su mirada 
de lo peruano." (ver bibliografía). 

Así es que desde Bruselas, el 28 de mayo 
de 1827, le escribe una carta a Bolívar que dice 
así (síntesis): "General y amigo: Lejos de mi 
querida América, pero con el alma puesta en 
ella, he seguido con verdadero interés y ansie- 
dad el desarrollo de todos los notables y felices 
sucesos ocurridos desde mi apartamiento.” 


"Al llegar ahora hasta mi alarmantes noticias, siendo la más grave la que se refiere al pro- 
yecto de federar a Bolivia, el Perú y Colombia con el vínculo de la Constitución Vitalicia, cuyo jefe 
supremo sería V.E. y con la facultad de nombrar sucesor, me apresuro y me permito darle el mismo 
consejo que el año 22..." 

"Vuestra obra está terminada, como lo estuvo la mía. Deje a los pueblos libres de América 
se den el gobierno que más les convenga..." "...y retorne V.E. a la vida privada con la inmensa satis- 
facción de haber sido el Libertador de todo un continente." 'No acepte V.E. el influjo de pasiones 
personales...” '...que la maldad humana os presenta para transformaros, de glorioso Libertador 
que sois, en odiado Dictador." 'Mi general y amigo: siga mi ejemplo y mi leal consejo para que se 
haga acreedor al respeto de todos los americanos y al juzgamiento de la Historia y, así, ante nues- 
tro deber cumplido, esperemos serenos los designios de Dios." 

"Lo abraza vuestro amigo.” 


N* 28: 

Se denomina sanguina al lápiz de 
color rojo, y por extensión se les llama así a 
los retratos hechos con este tipo de lápiz, los 
que también pueden llamarse "a la sanguina”. 

En esta obra que, probablemente, 
reconoce su inspiración en la litografía de 
Madou del año 1828, aunque el rostro del pró- 
cer está un poco más estilizado y su mirada no 
está dirigida hacia el observador, podemos 
apreciar como se insinúa el uniforme con los 
primeros botones de la chaquetilla, para des- 
pués esfumarse la imagen tomando el color 
claro del fondo. En el cuello los adornos que 
se destacan con cierto detalle son similares a 
los de la obra ya citada, y podríamos concluir 
que la imagen corresponde al San Martín en el 
exilio de Bruselas. 

José Luis Busaniche en su libro "San 
Martín visto por sus contemporáneos" nos 
relata que: "...se instaló en Bruselas, a fines 
de 1824. Allí se consagró a la educación de 
su hija que internó en un pensionado. El 
vivía oscura y pobremente. El Gral Miller 
dice Vicuña Mackenna que le visitó enton- 
ces y le trató con la intimidad que San 
Martín permitía sólo a sus camaradas, nos 
ha referido que la existencia de aquel ilus- 
tre americano no podía ser más sencilla ni 
más austera. Su hija estaba en una pensión y él mismo, que vivía en un lejano arrabal, se veía obli- 
gado a andar a pie todos los días más de una milla para comer a la mesa redonda de un café a que 
estaba abonado." 

“La salud no le favorecía y soportaba crisis frecuentes. De América, llegáronle las noticias 
de la victoria de Junín y Ayacucho que pusieron fin a la dominación española. Llegábanle también 
diarios de Buenos Aires, en que se veía zaherido por la prensa. El no podía comprender que se ata- 
cara a un general "que por lo menos no ha hecho derramar lágrimas a su patria". La soledad, y 
la injusticia de los hombres, poníanle, a veces, sombrío y acedo. ''Si no fuera por los consuelos que 
me presta la compañía de Mercedes -escribe- mi vida sería insoportable.” 


N? 28: Leonardo Luis Bardolla. 


Sanguina. INS. Buenos Aires. 


N” 29: 

El tema de esta pintura 
puede ubicarse alrededor del año 
1828, y el uniforme es similar al que 
muestra el cuadro de West Point y al 
tradicional de San Martín envuelto 
en la bandera, (anónimo o quizás 
pintado por la profesora de dibujo 
de su hija con ayuda de Madou.) de 
1829. 

Este autor también pintó a 
San Martín anciano con uniforme, 
aunque en esa pintura de composi- 
ción similar, el rostro está invertido 
mostrando su medio perfil derecho, 
y se ha agregado una banda celeste y 
blanca que le cruza el pecho. (Si- 
milar a la litografía de Stein de 1892 
en los detalles del uniforme.) 

Para la época en que diji- 
mos se lo puede ubicar, el Liber- 
tador sobrellevaba su exilio en 
Bruselas, en donde permanecería 
hasta el año 1831, en el que fija su 
residencia en las cercanías de París. 

Por estos días le envía una 
carta José Arenales, hijo del general 
Arenales, fechada en Buenos Aires 
el 6 de noviembre de 1828. En ella 
N?* 29: Epaminonda Chiama. le cuenta que su padre Juan Antonio 


Z Alvarez de Arenales, que se distin- 
Oleo sobre tela. 1910. b a y 
guiera en el Perú por sus campañas a 


la sierra, no ha muerto como se dije- 
ra, informándole de sus andanzas por 
Salta, su viaje al alto Perú y una reu- 
nión que tuviera con Sucre en Potosí, de la que opina de esta forma: ”...estas conferencias no reve- 
laron otro designio por parte de aquel señor (Sucre) que de continuar enredando estas provin- 
cias...', expresándole a continuación que "...las pasiones se habían desencadenado con furia 
infernal; y hasta hoy hay muy poca diferencia." 

Sólo 15 días después de la fecha de esta carta, que por lógica no pudo haber llegado a manos 
de San Martín antes de partir, nuestro prócer inicia su viaje a las Provincias Unidas, a las que encon- 
trará inmersas otra vez en luchas intestinas, motivo por el que no desembarcaría para regresar a su 
exilio, esta vez para siempre. 


Complejo Museográfico "Enrique Udaondo". 


Luján. Provincia de Buenos Aires. 


N*530: 

En esta imagen inquisidora, que se manifiesta claramente en el gesto y la mano derecha de 
San Martín, pareciera que subyace una de las grandes inquietudes de los argentinos respecto al des- 
tino o rumbo de la Nación después del amanecer de la independencia. Podríamos hacer el ejercicio 
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de imaginar la frase que nos pareciera más apropiada para acompañar esta obra, y sin duda ella con- 
tendría algo de esa frustración que nos invade cuando comparamos lo que fuimos, lo que somos y 
lo que pudimos ser. Pero es el mismo autor el que ha puesto esa frase y a él nos remitimos: "Desde 
el fondo de la historia, José de San Martín, a quien llamamos el Padre de la Patria, nos hace 
una ineludible pregunta: ¿hemos sabido construir esta Nación Argentina por la que él luchó? 
Está en cada uno de nosotros la respuesta.' (hay una firma que dice) Roux. 
(La Nación. Diario. Suplemento "San Martín a 150 años de la muerte del Libertador.” 
14 de Agosto de 2000, página 16.) 


JORSE CESAR EsTOoc 


N*3l1: 

Este interesante 
óleo posee una serie de 
parecidos con la icono- 
grafía de San Martín 
que arranca con los 
daguerrotipos de 1848 
y continúa con el gra- 
bado de Castán de 
1850 la obra de Mer- 
cedes su hija de 1856, 
la litografía de 
Desmadryl de 1857, 
así como la litografía 
de Morel de 1858 y el 
grabado en libro de 
Leopold Flameng de 
1863, todas ellas in- 
cluídas en la "Icono- 
grafía del general San 
Martín" de Bonifacio 
del Carril y Luis Leoni 
Houssay. A pesar de lo 
dicho mantiene su pro- 
pia identidad, siendo 
uno de los cuadros me- 
jor logrados a mi 
humilde criterio, del 
San Martín anciano en 
tiempos modernos. 

Digamos de paso 
que estas relaciones 
son inevitables, para 
quien pinta al prócer 
sin tener el modelo al 
frente, no quedando 
otro recurso más que 
acudir a los retratos 
originales o al menos, 
a los derivados de 
aquellos. En ese sentido, probablemente el óleo de Mercedes haya tenido destacada influencia, por 
lo que nos referiremos brevemente a esa obra y su autora. 

Mercedes San Martín de Balcarce, la hija del Libertador, que como sabemos estudió pintu- 
ra en su juventud, decidió contribuir a perpetuar la memoria de su ilustre padre, asumiendo el serio 
compromiso de pintar por primera vez al óleo el retrato de San Martín anciano. La infanta mendo- 
cina, como la llamó su padre al nacer, en 1816, copió fielmente 40 años después el grabado de 
Castán, manteniendo la inversión de la imagen que venía del segundo daguerrotipo de 1848. 

Digno retrato y profundo homenaje de amor, que se conserva hoy en el Museo Histórico 
Nacional. 

Ducros Hicken destacó las relevantes condiciones plásticas de que disponía Mercedes, la 


prolijidad constructiva y el vigor de la 
mirada que lograra en su pintura, co- 
mentarios todos válidos para Norma 
O. Vian y su obra. 


IN *-32> 

Nuevamente podemos apreciar 
un San Martín anciano en esta obra de 
W. Dohme, en la que su mirada está 
un tanto perdida y dirigida hacia afue- 
ra del libro que tiene en su escritorio. 
Probablemente el autor ha querido 
presentar al prócer como dejando 
volar su pensamiento, frente a un libro 
del que sólo percibe sombras ya que a 
esta altura de su vida su ceguera ha 
avanzado implacablemente, siendo 
probable que tomara su imagen de los 
daguerrotipos de 1848. 

La obra de este autor resulta 
oportuna para referirnos brevemente 
al daguerrotipo como una novedad de 
la época en que se representa esta 
escena. 

Los primeros pasos para llegar 
a la fotografía se dieron en Francia, y 
particularmente se destaca en el año 
1835 Louis Daguerre, quien logró 


reproducir las imágenes en lo que se N? 32: W. Dohme. 
llamaron justamente daguerrotipos. San Martín en sus últimos años de vida. 
Un gran entusiasmo se generó INS. Buenos Aires. 


en París por este asunto cuando el 
gobierno francés dispuso en 1839 adquirir la patente de invención y divulgar el procedimiento al 
público, produciéndose a partir de este hecho un gran auge de esta actividad. 

En 1848 el daguerrotipo estaba ampliamente popularizado y existían numerosos artesanos 
con talleres en París. 

San Martín, a instancias de su hija probablemente, aceptó que le sean tomados dos dague- 
rrotipos. Para esas tomas vestía levita negra y gran corbatón, similar al que aparece en este cuadro, 
y debió someterse a las exigencias técnicas, que eran las de permanecer inmóvil durante unos cua- 
renta segundos, necesarios para que la imagen se grabara sobre una plancha de cobre bañado en 
plata, aprovechando la luz del sol. 


Después de la toma de estos daguerrotipos, San Martín y su familia se trasladaron a 
Boulogne-sur-Mer, el 16 de marzo de 1848, profundamente impresionados por las escenas de vio- 
lencia que agitaron la capital francesa a principios de año, con motivo del movimiento revoluciona- 
rio que derrocó al gobierno de Luis Felipe e instaló la Segunda República (con un saldo de más de 
3.000 muertos). 


niones, siempre francas y defi 


nidas, sobre la evolución polí- 
tica de los pueblos americanos 
o de Europa, y se franquea 
sobre rasgos de su salud o 
sobre la intimidad familiar." 

"De los prohombres ame- 
ricanos quien le arrancó epís- 
tolas más fraternales fue 
Bernardo O'Higgins". 

Como en toda correspon- 
dencia, llegaban a San Martín 
noticias desalentadoras algunas 
veces, y agradables otras, en la 
misma forma aleatoria que se 
reparten las vivencias de los 
seres humanos. Tomemos por 
ejemplo esta (sintetizada), que 
seguramente habrá sido motivo 
de emoción y alegría para nues- 
tro ilustre anciano. 


"Lima, a 9 de diciembre de 1848." 


"Al Generalísimo San Martín, Fundador de la Libertad 
del Perú" "Gran Ciudadano: 

Los últimos restos de los Guerreros de la Indepen- 
dencia y los antiguos Patriotas del Perú, se hallan reuni- 
dos en esta capital y forman una Sociedad Patriótica que 
lleva por título <Fraternidad, Igualdad y Unión">. 

Considerándoos el Fundador y Protector de la 
Libertad del Perú, han acordado en la primera reunión 
inscribiros en la Sociedad como <miembro nato fundador 
de ella>, por concurrir en vos, ilustre Americano, todos 
los méritos y servicios requeridos para ser uno de sus socios. 

Recibidlo como un recuerdo de vuestros eminentes servicios a la causa de la 
Independencia Americana, y como una muestra de los tiernos sentimientos de gratitud que 
inspira vuestro ilustre nombre." 


Miguel San Román José Manuel Tirado Juan Baxilio Cortegano 


N* 34: 

San Martín aparece en 
esta interesante obra meditando 
en un sillón de su habitación, 
probablemente en Grand 
Bourg. De su cabeza se des- 
prende una especie de aureola 
que representa su pensamiento, 
el cual aparece envuelto en una 
luz similar y ocupa la parte 
superior del cuadro, donde se 
pueden identificar los siguien- 
tes recuerdos (imágenes): arri- 
ba y a la izquierda la epopeya 
de los Andes, hacia el centro 
pueden verse nítidamente las 
banderas de Chile, Argentina y 
el Perú, aunque estas dos últi- 
mas lucen la disposición mo- 
derna de sus colores. Recor- 
demos que en su campaña a 
Chile el Libertador llevó la 
bandera del Ejército de los 
Andes, en dos campos horizon- 
tales de color celeste y blanco 
con el escudo aprobado por la 
Asamblea del añol813 en el 
centro, mientras que la bandera 
del Perú fue creada por el 
Libertador en Pisco, el 21 de 
octubre de 1820. Esta bandera 
era rectangular y estaba dividi- 


da en cuatro campos por líneas N? 34; Pedro Blanqué. 
diagonales como la cruz de San Sueño de San Martín. Oleo. 


Andrés. De esos campos el M. H. Provincial "Julio Marc". Rosario, Santa Fe. 
superior e inferior eran blancos 

y los laterales rojos, llevando como escudo una corona de laurel verde ovalada, atados sus tallos en 
la parte inferior con una cinta dorada, y dentro de ella estaba el sol amarillo, con su rayos saliendo 
detrás de las montañas, sobre un mar tranquilo entre azul y verde. 

Volviendo a la imagen que analizamos, en la parte superior derecha se observa la escena de 
un combate, uno de los tantos que libraron sus granaderos primero, y sus ejércitos después. 

Al centro están claramente representadas las tres repúblicas que él ayudó a fundar, dándole 
proyección continental a la revolución de Mayo de 1810, 

Más abajo se observa otra escena de ejército y bandera, probablemente representando el 
juramento de fidelidad al símbolo patrio, que tuviera lugar en Mendoza antes de partir hacia Chile 
(como ya se dijo representa la bandera actual). 

Por último un abrazo entre dos generales en jefe del ejército (por la banda azul que cruza sus 
pechos), representa, a mi entender, el abrazo entre San Martín y Belgrano en el relevo del Ejército 
del Norte. Aunque está claro que no lo fueron simultáneamente, el autor los ha vestido como si lo 
fueran, pintando la banda ya mencionada en los dos uniformes. 


N*35: 

Un San Martín anciano y 
apoyado sobre su escritorio, 
medita sobre los grandes 
acontecimientos de su vida 
pública. En las imágenes que 
representan los recuerdos que 
sobrevuelan su memoria pue- 
de apreciarse: arriba y a la 
izquierda la conferencia de 
Guayaquil, recreada a través 
de una reunión cuyos partici- 
pantes fueron solamente dos 
personas (los dos Libertado- 
res, el del norte y el del sur). 
Hacia el centro y siempre 
arriba está representada la 
declaración de la independen- 
cia del Perú, con el típico 
estrado preparado para la oca- 
sión y la bandera peruana que 
San Martín mostró a la multi- 
tud congregada en la plaza de 
Lima el 28 de julio de 1821. 
En la obra se muestra la dis- 
posición actual de los colores 
de dicha bandera, que no era 
así en aquel momento históri- 
co (ver comentario sobre el 
cuadro anterior). 


N? 35: Luis de Servi. Hacia la derecha se repre- 
La visión de San Martín. Óleo. senta el cruce de la cordillera, 
y a la misma altura pero hacia 
la izquierda, puede verse el campamento del Plumerillo en Mendoza, donde se forjara el Ejército de 
los Andes. 

Las demás son escenas que representan acciones de combate entre las que se puede distin- 
guir, borrosamente insinuada (como un mal recuerdo) su caída en San Lorenzo, muerto su caballo 
por el fuego enemigo (al centro de la obra), mientras el combate librado en esa ocasión probable- 
mente esté representado por la acción que se muestra a media altura sobre la izquierda de la com- 
posición, en la que se puede apreciar lo que sería el convento de San Carlos. 

Las batallas de Maipo y Chacabuco pueden observarse en la faja inferior de la "visión"del 
prócer y de izquierda a derecha. 

El rostro de San Martín está tomado indudablemente del daguerrotipo del año 1848, en el 
que aparece con el cabello cano y poblado bigote, siendo su vestimenta la misma de aquella oca- 
sión: levita negra y gran corbatón al cuello. La posición del cuerpo del Libertador fue adaptada por 
el artista para representarlo con su brazo sosteniendo la cabeza en una composición que resulta de 
gran naturalidad para el título de la obra. 


N*36: 

Cómo es lógico en 
toda copia, pequeñas diferen- 
cias pueden observarse entre 
ambas obras, a pesar del celo 
puesto por Delia Suárez para 
reproducir hasta el último 
detalle el óleo de Servi. 

En lo que hace a la 
composición en general lo 
primero que podemos obser- 
var es un colorido más inten- 
so en la obra de Suárez, al 
mismo tiempo que sus tonali- 
dades son menores al original, 
el que nos muestra un mayor 
equilibrio entre la cantidad y 
tonos de los colores elegidos 
para combinar, a fin de lograr 
un mejor efecto en la nebulo- 
sa que desea recrear como 
imagen del sueño o visión de 
San Martín. 

En los aspectos parti- 
culares o de detalle lo que 
quizás resulte más evidente 
son la diferencias observables 
en el rostro y manos del pró- 
cer, donde la obra de Servi es 
superior en cuanto a su seme- 
janza con el modelo (dague- 


N? 36: Delia Suárez. Sueño de San Martín. Óleo 
rrotipo), y más natural en su (copia del óleo de Servi). INS. Buenos Aires. 


aspecto. Pareciera que la copia 
simplifica los rasgos de un rostro difícil de pintar, como es el de un anciano, con pómulos salien- 
tes, arrugas y mejillas hundidas. 

De cualquier manera el óleo de Delia Suarez constituye un digno homenaje al Padre de la 
Patria, y se agrega a su dedicada pintura sobre escenas de la vida de nuestro prócer, en las que siem- 
pre está presente el fervor por inmortalizar momentos de su vida ejemplar. 

Por estos días, más precisamente el 29 de noviembre de 1848, desde Boulogne-sur-Mer, San 
Martín le escribe una carta a su subordinado y amigo Tomás Guido en la que le dice (síntesis): 

"Mi querido amigo: 

Mis cataratas han llegado al grado de tener que servirme del auxilio de mano ajena 
para escribir. Ud. sabe que aunque malísimo pendolista, mi correspondencia particular siem- 
pre la he escrito yo mismo, de esto resulta que bien sea la habitud o falta de saberlo hacer ello 
es que jamás he podido dictar una carta, calcule ud. el trabajo que en el día debe causarme el 
tener que hacerlo." 

Nada diré a ud. de la situación de este viejo continente, los periódicos pondrán más al 
corriente que yo, de todos modos su estado puede resumirse en una palabra; la Europa actual 
es un caos." 

"Adios mi antiguo y buen amigo...*' '... su José de San Martín." 


N37 

Los daguerrotipos de 1848 
cuando San Martín contaba 70 
años de edad, son referencia obli- 
gada al analizar pinturas o dibujos 
de su vejez, y esto es así porque 
existiendo un rostro indiscutible 
del prócer, como es el que llegó 
hasta nosotros en copias que lo 
popularizaron, resulta un poco más 
difícil aceptar un rostro diferente al 
que tenemos asumido como "ros- 
tro del Libertador". En ese sentido 
si revisamos la iconografía san- 
martiniana y observamos las 
pequeñas (o a veces grandes) dife- 
rencias entre los artistas que lo pin- 
taron en vida, podemos aceptar 
que en todas esas obras existe una 
parte de subjetividad propia del 
arte de la pintura, y al aceptar que 
ninguno de ellos hizo una fotogra- 
fía del personaje, aceptamos que 
los rostros de San Martín tienen 
una gama de tolerancia que van de 
los Gil de Castro a los Madou, 
pasando por Wheeler, Cooper, etc. 

En este caso particular, a la 
imagen conocida del San Martín 
anciano se contrapone otra bastan- 
N” 37: Cupertino Del Campo. te parecida pero en la que podemos 


San Martín Anciano. Dibujo, 1950. encontrar algunos rasgos que 
hacen aparecer un rostro más alar- 
gado, con proporciones diferentes 
al natural. Su cabello es aquí más espeso y alto y un mentón algo afinado ayuda a cambiar las proporcio- 
nes entre el eje vertical y el horizontal del daguerrotipo conocido. 

Interesante obra que de cualquier manera tiene una semejanza indiscutida con la imagen tradicio- 


nal. 

De este San Martín anciano, que vive sus últimos tiempos, es aleccionador descubrir cómo aún se 
interesa por los asuntos internacionales que pueden influir sobre su patria, esa patria ingrata que por tanto 
tiempo, lo ha olvidado. En carta a Tomás Guido del 9 de enero de 1849, le dice (síntesis): "Sigo penosa- 
mente tirando el invierno, que hasta ahora no se ha presentado demasiado riguroso...'' "Carlos dirá 
a ud. mejor que lo que yo le puedo escribir la situación de este país; en mi opinión, no hay que con- 
fiar de la aparente tranquilidad que presenta en el día. Las consecuencias de la revolución deben 
hacerse sentir necesariamente por muchos años y los dos grandes partidos de orden y anarquía que 
se encuentran en presencia deben continuar la lucha hasta que uno de los dos decida la cuestión de 
una manera definitiva.” 

'!...yo creo que él (se refiere al gobierno de Francia) tiene suficiente costura en que entretener- 
se en Europa, para pensar en hostilizarnos directamente a menos que la Inglaterra no meta el 
cisma." 


N* 38: 

Al repasar la vida 
del Libertador, mientras 
nos vamos acercando al 
final de las imágenes, 
final también de su vida 
terrenal, queremos recor- 
dar la opinión de un dis- 
tinguido peruano a quien 
el embajador de su país en 
la Argentina en el año 
2.000, don Hugo de Zela 
calificó como "sin lugar 
a dudas el mejor conoce- 
dor en el Perú de la vida 
y trayectoria del general 
San Martín." 

Nos referimos al 
doctor don José Agustín 
de la Puente Candamo, 
presidente de la Academia 
Nacional de Historia del 
Perú, quien en las pala- 
bras preliminares de su 
libro "San Martín y el 
Perú, planteamiento doc- 
trinario", dijo: "Ahora 
que recordamos los cien- 
to cincuenta años de la 
muerte de San Martín 
en Francia, la historio- 
grafía peruana conside- 
ra con aprecio todo lo 
que el país le debe al 
antiguo Protector. 
Valoramos su preocupa- 
ción por no precipitar la 
guerra y buscar el consenso; su respeto a la voluntad de los peruanos; su discreción para pre- 
sentarse como uno más entre nosotros; su aporte en la fundación del Estado y la afirmación 
de las instituciones que serían más tarde fundamento de la República; y le debemos su preo- 
cupación por evitar la anarquía; la fundación de la Biblioteca Nacional; la creación de la 
Marina y el Ejército; la afirmación de las bases del sistema judicial y de la vida comercial y 
económica; en fin, declaró que nadie nace esclavo en el Perú y definió los símbolos naciona- 
les. Tuvo la inteligencia de reconocer sus limitaciones en la marcha de la guerra, y decidió su 
salida del Perú para el mejor servicio a la emancipación. En su retiro en Francia nunca apar- 
tó su mirada de lo peruano." 


N? 38: T. Di Taranto. 


Carbonilla sobre papel. Museo RGC, Buenos Aires. 


En la reflexión final de la obra citada, el doctor de La Puente Candamo expresó: "Y este ha 
sido el objetivo del libro que concluye. Tratar de probar - aunque parezca inútil por conocido 
- que San Martín es el fundador de la República." 


JORGE CÉSAR ESTOL 


IN" 39; 

El 16 de marzo de 1848 San Martín 
se traslada con su familia (su hija, su 
yerno y las dos nietas a la ciudad de 
Boulogne sur-Mer, ubicada sobre la costa 
del canal de La Mancha, a unos 220 km 
de distancia de París, con la que estaba 
enlazada por una moderna línea ferrovia- 
ría. 

La familia ocupó la parte superior 
de la casa situada en la Grand Rue 105, 
cuyo propietario era el abogado Alfred 
Gérard, director de la biblioteca pública 
de la ciudad, quien ocupaba la planta 
baja. 

Los muebles del que fue su dormito- 
rio en Grand Bourg, querida casona que 
durante muchos años fuera su hogar, se 
trasladaron a la nueva casa y más tarde, 
después de su fallecimiento, a Brunoy, 
para finalizar donados por su nieta al 
Museo Histórico Nacional donde se 
encuentran hoy en una sala en la que se 
exhiben respetando la distribución que 
tuvieron en los altos de Gérard, según nos 
relata Pedro Luis Barcia, y la misma 
Josefa Dominga en carta a Mitre cuando 
concreta la donación, a la que acompaña 
con un pequeño esquema de su puño y 
letra donde detalla la ubicación del 
mobiliario en vida del Libertador. 

En Boulogne -sur-Mer se agudiza su 
problema de cataratas, que no presentó 
mejoría después de la operación a la que se sometiera un año antes de su fallecimiento. La ceguera 
paulatina limitó sus lecturas, así como la redacción de cartas, actividad a la que dedicaba un tiem- 
po interesante para mantenerse comunicado con tantas personas que le escribían. 

En la primavera del año 1850 viajó a Enghien, cerca de París, lugar elegido para tomar 
baños termales, tratando de disminuir así algunas dolencias que lo afectaban por esos días. En el 
mes de julio regresó a Boulogne-sur Mer donde su salud continuó deteriorándose, aunque conser- 
vó siempre su lucidez mental y la conciencia de los actos y circunstancias que lo rodeaban. 

El 2 de septiembre de 1848 escribe una de sus cartas más recordadas, cuyo destinatario fue 
el mariscal peruano Ramón Castilla. En ella hace una revisión sintética de su vida y de las razones 
que fundamentaron las grandes decisiones que debió tomar, aportando así su valioso testimonio para 
ser tenido en cuenta en temas tales como su partida de España para sumarse a la causa de la revo- 
lución de mayo, su punto de vista y su línea de conducta en los años de su vida pública en América 
y los motivos de su renuncia al Protectorado en el Perú, con una referencia expresa a la entrevista 
de Guayaquil. (Su texto se cita en el cuadro de Alice "San Martín en Boulogne-sur-Mer".) 

La escena pintada por el artista nos muestra un elegante anciano paseando por el puerto de 
la ciudad en la que viviera los dos años y medio finales de su existencia. Su rostro está tomado de 
los daguerrotipos que se hiciera en París en el invierno de 1848, y la parte superior de su vestuario 


N? 39: Lascano Ceballos. San Martín en 


Boulogne -sur- Mer. Óleo. 1951. 
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también denota esta fuente. El clima 
marítimo y necesariamente húmedo 
de esta ciudad puerto no fue benefi- 
cioso para su salud, sin duda, y a 
pesar de los intentos de su familia 
para que no volviera a Boulogne - 
sur - Mer, después de los baños ter- 
males, justamente por esa causa, él 
lo dispuso así ya que mantenía como 
prioridad la posibilidad de trasladar- 
se rápidamente con sus seres más 
queridos a Inglaterra, en caso de dis- 
turbios o inestabilidad política en 
Francia. 


N*40: 

Al hacer el balance de la vida 
del Libertador ante esta digna ima- 
gen, no podía faltar la opinión de los 
españoles, y dos de ellos honran 
estas páginas. El Dr. Gregorio 
Marañón escribió en el año 1950: 
"Al transcurrir el primer siglo de 
la muerte de San Martín, los espa- 
ñoles, y no sólo los americanos, 
debemos recordarlo con amor." 
'",..el tiempo invariablemente nos 
enseña la gran lección de que todo 
lo que pasa, ha debido pasar." 

Más adelante reflexiona sobre la fuerza del Destino (con mayúscula) o el "sino", al pregun- 
tarse qué circunstancias impulsaron a San Martín para llevar adelante la misión de su vida, sujeta a 
la norma inflexible del deber, para resumir finalmente su pensamiento en lo que él llama "el espí- 
ritu de siglo" que sintetiza en la siguiente frase: "Todo lo que en aquel amanecer del siglo XIX 
ocurrió, era una consecuencia forzada, ineludible, de cuanto había sucedido en Europa, y al 
otro lado del océano, desde el descubrimiento de América." Para rematar dos páginas más ade- 
lante: "¡Qué vida admirable la de San Martín, para todos, también para los españoles de alma 
eterna!" 

El doctor Fernández Almagro que ha leído la obra de Mitre, y releído más de una vez, como 
el mismo lo expresa, el párrafo referido a la entrevista de Guayaquil, llega a la conclusión de que 
efectivamente en San Martín prevalece el cálculo sobre la inspiración, y resume su idea sobre el 
renunciamiento histórico del Protector del Perú en estos términos: ''Su paso nunca fue determi- 
nado por el arrebato del momento ni por la inducción de alguna maravillosa utopía. San 
Martín fue un gran realizador aunque para serlo tuviera que sacrificarse y aún suprimirse. 
De mucha abnegación necesitó para obrar como obró. O para dejar de obrar, como cabría 
decir mejor, en instantes decisivos." 

Su conclusión es sencilla y profunda a la vez, cuando cierra su idea al escribir en Madrid en 
enero de 1950 lo siguiente: "Conciente de sus actos y abnegado para afrontar sus consecuen- 
cias, San Martín incorpora a la historia una alta lección moral." 


JORGE CÉSAR ESsTOCL 


N? 41: Alice. 
San Martín en Boulogne-sur-Mer. 


(Existe también una copia de este cuadro por Octavio Gómez.) 


N*41: 

“Que sufrimiento intolerable es el vivir fuera de la 
Patria" decía el Dr. Gregorio Marañón, exiliado de España 
después de la guerra civil. La imagen de San Martín por la 
época en que este cuadro lo representa, frágil pero digna, es la 
de un hombre que ha sobrellevado con estoicismo ese "sufri- 
miento intolerable" y se aproxima al final de sus días. 

El 2 de septiembre de 1848, desde Boulogne-sur-Mer, 
el Libertador escribe una carta al Presidente del Perú, General 
don Ramón Castilla, la que entre otros párrafos dice así: 
"Usted me hace una exposición de su carrera militar bien 
interesante; a mi turno permítame le de un extracto de la 
mía. Como usted, yo serví en el ejército español, en la penín- 
sula, desde la edad de trece a treinta y cuatro años, hasta el 
grado de teniente coronel de caballería. Una reunión de 
americanos, en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos, acaecidos en Caracas, Buenos 
Aires, etc. , resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin de prestarle 
nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se había de empeñar. Yo llegué a buenos 
Aires, a principios de 1812..." "...con muy pocas relaciones de familia...'' "...y sin otro apoyo 
que mis buenos deseos de serle útil...'' *...la política que me propuse seguir fue invariable en 
dos solos puntos...'' *...especialmente en la primera, a saber, la de no mezclarme en los parti- 
dos que alternativamente dominaron en aquella época, en Buenos Aires, a la que contribuyó 
mi ausencia de aquella capital, por el espacio de nueve años." 

"El segundo punto fue el de mirar a todos los Estados americanos, en que las fuerzas 
de mi mando penetraron, como Estados hermanos...” *...consecuente...' '...mi primer paso 
era hacer declarar su independencia y crearles una fuerza militar propia que la asegurase." 

"He aquí..." "...un corto análisis de mi vida...” "...yo hubiera tenido la más completa 
satisfacción habiéndola puesto fin con la terminación de la guerra de la independencia en el 
Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar me convenció...” ''...que el sólo 
obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la presencia del 
general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus órdenes, con 
todas las fuerzas de que yo disponía." 


N* 42: 

En este interesante trabajo, uno de los tantos que ha realizado Jorge González Moreno sobre 
nuestro prócer, podemos apreciar la evolución que ha sufrido el rostro de San Martín a través de los 
años. 

La serie abarca unos sesenta años de la vida del Libertador, si consideramos que el primero 
lo toma de cadete del Regimiento de Murcia a los once años de edad, y el último es de su vejez a 
los setenta y dos. La referencia a los daguerrotipos de 1848 es un punto obligado en cuanto a la vera- 
cidad del rostro que se expone en este tránsito por la vida. Dicho con otras palabras: el San Martín 
anciano tiene como fuente indiscutible la "verdad" de esa imagen, pariente cercana de la fotografía 
que vendría unos años después. La serie se completa, indudablemente, tomando formas y rasgos de 
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quienes pintaron a San Martín en vida, aquellos que en la detallada "Iconografía Sanmartiniana” de 
Bonifacio del Carril y Luis Leoni Houssay fueran la base para concretar la parte 1 de la iconogra- 
fía del prócer, que los autores citados titularan: "retratos tomados del natural o ejecutados 
durante la vida del prócer." Según lo expresado por el autor de este trabajo, la técnica o método 
aplicado para su realización se basó en partir del San Martín anciano que nos muestran los conoci- 


dos daguerrotipos, para evolucionar hacia atrás en el tiempo imaginando el rostro del Libertador 
cada vez más joven. 


N? 42: Jorge González Moreno. 
Carbonillas. 1985. Serie de retratos de San Martín a través del tiempo de su vida. 
Son tres cuadros, nueve rostros en total. INS. Buenos Aires. 


JORGE CESAH ESTOCL 


N” 43: María Obligado de Soto y Calvo. 
Muerte de San Martín. 


Óleo. INS. Buenos Aires. 


N*43: 

El 17 de agosto de 1850 a las tres de la tarde (hora de 
Francia), y luego de una fuerte crisis de su gastralgia, falle- 
ció el general don José de San Martín. El testimonio de Félix 
Frías, a través de su artículo necrológico, nos ubica en aque- 
llas circunstancias: '"En la mañana del 18 tuve la doloro- 
sa satisfacción de contemplar los restos inanimados de 
este hombre, cuya vida está escrita en páginas tan bri- 
llantes de la historia americana. Su rostro conservaba los 
rasgos pronunciados de su carácter severo y respetable. 
Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho y otro entre 
dos velas que ardían al lado de su lecho de muerte. Dos 
hermanas de caridad rezaban por el descanso del alma 
que abrigó aquel cadáver." 

El Imparcial, de Boulogne-sur-Mer, publicó el 22 de 
agosto de 1850, un artículo necrológico que decía así: "Menos conocido en Europa que Bolívar, 
porque él buscó menos que aquél los elogios de sus contemporáneos, San Martín es, a los ojos 
de los americanos, su igual como hombre de guerra, su superior como genio político y sobre 
todo como ciudadano. 

En la historia de la independencia americana, que todavía no está escrita, al menos 
para Francia, él representa el talento de organización, la rectitud de objetivos, el desinterés, 
la inteligencia completa de las condiciones bajo las cuales las nuevas repúblicas pudieron y 
debieron vivir.'' Firmaba esta nota A. Gérard, su locador (ver cuadro de Lascano Ceballos. "San 
Martín en Boulogne -sur- Mer". Óleo 1951) el mismo que dijo, refiriéndose al prócer que viviera 
en su casa: "Nos envanecía la posesión de un hombre de esa edad y un carácter tan grande 
bajo este techo que nos abriga. Esta casa estaba santificada a nuestros ojos." (en carta a 
Mariano Balcarce). 

Nada nos dice Frías de la bandera que cubre su cuerpo en este cuadro que representa aquel 
momento, pero si no fue así la realidad, su autora salvó su ausencia para cobijar el sueño eterno de 
quien nunca dejó de pensar en su lejana y amada patria. 

El día 20 un reducido cortejo llegó hasta la catedral de Nuestra Señora de Boulogne-sur- 
Mer, y allí fueron depositados sus restos que permanecerían en ese lugar hasta el año 1861, en que 
fueron conducidos al panteón que la familia tenía en Brunoy, lugar de su nueva residencia desde 
fines de 1859. En ese panteón ya descansaban los restos de su nieta María Mercedes, fallecida en 
1860. 


Más de medio siglo después de su muerte, en el año 1909, al inaugurarse la estatua ecues- 
tre que se levantó para honrar al prócer en el lugar de su última residencia en vida, Belisario Roldán 
acuñó la frase que testimonia el sentir más profundo de todos los argentinos: "Padre nuestro que 
estás en el bronce..." 


N” 44: En el Convento de Santo Domingo existente en la ciudad de San Juan, puede leerse el 
siguiente texto para información de los visitantes: "Celda Prioral de Clausura: celda (dormito- 


N? 44: Anónimo. 
Muerte de San Martín. Fines del siglo XIX. 
Celda de San Martín, convento de Santo Domingo, provincia de San Juan. 


rio o cuarto) utilizada por el prior (superior) de la Orden de Predicadores de Padres 
Dominicos. En ella se alojó el Gral. San Martín del 9 al 14 de julio de 1815. Todas las paredes 
se preservan originales. Están compuestas de adobe compactado, encofrado y apisonado, de 
90 cm de espesor. La carpintería, integrada por cuatro puertas y una ventana de madera de 
algarrobo se preservan originales. El techo se reconstruyó como consecuencia del terremoto 
de 1894, respetando los materiales originales. 

En ella se expone mobiliario original, (un catre, y dos arcones) cuadros y armas del 
siglo XIX, y la bandera del Talavera.” 

El lugar ha sido declarado Monumento Histórico Nacional por decreto del Poder Ejecutivo 
de la Nación N* 2756 del año 1980. 

Comparando este cuadro con el anterior se observan pequeñas variantes respecto a lo 
expresado por Félix Frías en su artículo necrológico. Así tenemos que en este caso las hermanas de 
caridad se hallan juntas, arrodilladas en actitud de rezo a un costado de la cama, mientras en el ante- 
rior hay una de cada lado. 

Una luminosidad particular surge del cuerpo de San Martín iluminando la escena, recurso 
del artista para describir la profunda emoción y a la vez impresión que todos los presentes sintieron 
en aquellos momentos. 
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Parte IV 


Batallas, escenas, 


objetos, episodios, 


alegorías y Otros. 
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cts 


Por similitud a lo expresado en la parte III, el propósito es reunir en una publicación las 
batallas, escenas, objetos, alegorías y otros, sean pinturas o fotografías, dibujos u objetos, cuya rela- 
ción con la vida y obra de San Martín resulte importante y a la vez apropiada para acompañarlo con 
un texto que permita comprender mejor el momento histórico o las circunstancias que lo rodean. 

De la misma manera constituyen, más allá de los diferentes valores artísticos o pictóricos, 
la representación de todos aquellos que quisieron rendir un homenaje al prócer, por el sentimiento 
de respeto y admiración que trasuntan en su contenido. 

También aquí debemos declarar incompleto el trabajo, mientras exista un dibujo, pintura o 
cualquiera sea la forma del homenaje, que no se encuentre en este listado, el que podrá ampliarse 
con el tiempo. 

Como en la parte III las obras han sido ordenadas siguiendo una secuencia temporal guia- 
da por las fechas de los acontecimientos históricos. 


b. Veamos entonces la serie de batallas, escenas, objetos, episodios, alegorías y otros corres- 
pondientes a la parte IV 
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Parte IV; Batallas, escenas, objetos, episodios, alegorías y otros. 
(Siguiendo una secuencia temporal guiada por las fechas de los acontecimientos históricos). 


N*1: 

Resulta fascinan- 
te visitar las ruinas 
de las misiones je- 
suíticas que perdu- 
ran en el nor-este de 
nuestra geografía, y 
esa fascinación de- 
viene del profundo 
mensaje que ellas 
transmiten por la 
imponente estructu- 
ra física (es lo pri- 
mero que salta a la 
vista) y la impronta 
TIRANA AA A RO a civilizadora y cate- 

Fotografía. Archivo gráfico del INS. Buenos Aires. quizante que guarda 
la historia de aque- 
llos días. 

Yapeyú (Nuestra Señora de los Reyes de Yapeyú), fue fundada el 4 de febrero del año 1627 
por los padres Romero, Durán Mastrilli y Roque Gonzalez de Santa Cruz. 

En los 141 años que duró su administración en manos de los jesuitas, su población creció 
junto a sus actividades productivas y comerciales, llegando a ser el mayor centro ganadero de la 
región del Plata. La fabricación de toda clase de instrumentos musicales y la producción de calza- 
dos (zapatería) completaban su esquema comercial. 

Cuando fueron desterrados los jesuitas de España y sus colonias, las misiones fueron con- 
fiadas a religiosos de distintas órdenes y a funcionarios administradores nombrados por las autori- 
dades españolas. Juan de San Martín, padre de nuestro Libertador, fue designado por aquella época 
para dirigir y administrar la Calera de las Vacas o de las Huérfanas, estancia ubicada en territorio 
de la actual República Oriental del Uruguay. Por su honesto y sobresaliente desempeño, fue poste- 
riormente nombrado Teniente Gobernador del Departamento de Yapeyú el 13 de diciembre del año 
1774, y allí, el 25 de febrero de 1778 nació José Francisco de San Martín y Matorras. 

La fotografía muestra los vestigios de una construcción de la época donde nació nuestro pró- 
cer, ubicada en el interior del denominado “templete”, un edificio amplio y seguro que fuera cons- 
truido para proteger y preservar el sitio. Desde el año 1998 se ha agregado una urna funeraria que 
se encuentra asentada sobre un basamento en el que se puede leer la siguiente inscripción: “Aquí 
yacen los restos de los padres del Libertador.” 


N”2: 

El 19 de julio del año 
1808 tuvo lugar la batalla de 
Bailén, en la que una serie de ata- 
ques franceses fueron sistemáti- 
camente resistidos por las fuer- 
zas españolas, las que al mando 
del general Francisco Javier 
Castaños terminan imponiéndose 
a las tropas que comandaba el 


general Dupont. Durante nueve 
noras de intenso calor, sin agua, 


y luchando por cada metro del 


erreno 33.000 hombres del ejér- 


cito español se enfrentaron a 
unos 33.400 franceses, los que 
I¡nalmente se rindieron, cayendo 


risioneros 20.000 de ellos. 


El parte del general 


tas revistaba San Martín, reco- 
mienda por su comportamiento 
acción a nuestro futuro 


Libertador, entonces capitán, y 


como resultado de dicha men- 
ción fue propuesto para su pro- 
moción por el general Castaños, 


obteniendo el ascenso a teniente 
coronel graduado el día 14 de 
agosto. La Junta Suprema de 
Sevilla le otorgó además el pre- 
mio militar (medalla) con fecha 
11 de agosto del mismo año. 

En campo oval con borda- 
dura azul dice: “Baylen, 19 de 
julio de 1808” tiene un timbre 
de corona real, está hecha en oro 
y esmalte, sigla NB, sus medidas 
son 35 x 30 mm 

El marqués de Coupigny 
en carta a San Martín a fines de 


septiembre le dice: “Es regular 


que se sepa y usen los que estu- 
vieron en Baylén la medalla 
que se nos ha concedido.”...“Siento mucho sus males y tendré particular gusto en su restable- 
cimiento.” 

Según nos relata Bartolomé Mitre en su Historia de San Martín y de la emancipación 
Sudamericana, es esta la medalla de la conocida anécdota por la cual sabemos que San Martín se la 
prestó para que juegue, a una de sus nietas, “Un día que la vio llorosa.” 


N*3: 

Este rosario le fue 
obsequiado a San Martín 
por una Hermana de la 
Caridad, probablemente 
después de la batalla de 
Bailén. Sus cuentas están 
labradas con madera del 
Monte de los Olivos, 
Tierra Santa. 


Manuel Olazábal 
cuenta, muchos años des- 
pués, que: “El día 15 de 
mayo! de 1820 me pre- 
senté a la revista de 
Rancagua a pesar de 
hallarme todavía enfer- 
mo a consecuencia de las 
heridas recibidas. El 
general me abrazó y me 
entregó su rosario para 
que me diera buena 
suerte. Desde entonces lo 
usé yo también siempre 
al cuello. La cruz y cuen- 
tas que le faltan las perdí 
durante la batalla del 
Médano en 1821.”. 


Hoy se guarda en 
el museo del Regimiento 
de Granaderos a Caballo 
Gral. San Martín. 


Ves probable que Olazábal con- 

fundiera el mes en su relato, 
indicando “mayo” en lugar de 
marzo, que es lo correcto. 


N? 3: Rosario perteneciente a San Martín. 
Le fue entregado por una Hermana de la Caridad. 


Museo RGC. Buenos Aires. 
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El sable ori- 
ginal del general 
San Martín puede 
observarse sobre 
fondo rojo en la caja 
blindada en que se 
guarda, en el Museo 
del Regimiento de 
Granaderos a Caba- 
llo, en Buenos Ai- 
res. Este es el sable 
que acompañó al 
Libertador en todas 
sus campañas reali- 
zadas en América. 

Fue adquiri- 
do (usado) por el 
entonces teniente 
coronel en Londres 
en el año 1811. De 
origen árabe, posee 
una hoja de acero de 
Damasco, mientras 


la empriñadiwra ps de N? 4: Sable que perteneció al general San Martín, 
cachas de madera de 


ébano y su vaina está (fondo rojo). Museo del RGC. 
recubierta en cuero y Buenos Aires, y réplica exacta en sus dimensiones y detalles, 
bronce. (fondo verde). 

A su regreso 
del Perú, luego de la entrevista de Guayaquil y su renunciamiento, lo dejó junto a otras pertenen- 
cias en la casa de doña Josefa Ruiz Huidobro, en Mendoza en el año1823. 

En 1835, estando su hija de viaje por el Río de la Plata, el Libertador le escribió desde París 
solicitándole “...traigan mi sable corvo, que me ha servido en todas mis campañas en América 
y servirá para algún nietecito si es que lo tengo.” 

Desde el momento en que su hija le hizo entrega del sable, San Martín lo tuvo colgado en su 
cuarto, como señalaron muchos de quienes lo visitaron. 

En el año 1844, cuando escribe su último testamento de los tres que redactó a lo largo de su 
vida, y que sería el definitivo, dispone en su cláusula tercera que su sable corvo “...le será entre- 
gado al general de la República Argentina, don Juan Manuel de Rosas, como una prueba de 
la satisfacción que como argentino ha tenido al ver la firmeza con que ha sostenido el honor 
de la República contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humillar- 
la...” 


Rosas recibió el arma a fines de 1850 o principios de 1851, siendo uno de los pocos objetos 
que llevó consigo a Inglaterra. Después de su muerte fue donado por los descendientes al Museo 
Histórico Nacional, el 4 de marzo de 1897, siendo robado de esa institución en dos oportunidades, 
en 1963 y en 1965. Recuperado del segundo robo se decide depositarlo temporariamente en el 
Regimiento de Granaderos a Caballo, hasta que por decreto del 21 de noviembre de 1967 del pre- 
sidente Onganía, se le confía a esta unidad su guarda definitiva. 

Sobre fondo verde se expone una réplica exacta, en la que pueden observarse los detalles de 
la vaina y de la hoja con más claridad. (Datos obtenidos en el Museo del RGC, Buenos Aires.) 
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Esta es una de las 
vistas de la ciudad que San 
Martín tuvo al arribar a 
Buenos Aires en marzo del 
año 1812. 

Cuando su familia 
partió de estas tierras para 
regresar a España, en el 
año 1783, nuestro futuro 
Libertador era un niño de 
tan sólo cinco años de 
edad, por lo que supone- 
mos que muy pocos 
recuerdos guardaría, si es 
que guardaba alguno, al 
momento de regresar des- 

N? 5: Vista de Buenos Atres. pués de 29 años. En el 
Litografía de la época en Rásenin in Siidamerika. tiempo transcurrido desde 
Félix de Azara. 1810. Biblioteca Nacional de Buenos Aires. entonces, había completa- 
do los años de su niñez 
entre Cádiz y Málaga, se había incorporado al ejército español, como todos sus hermanos, y había servi- 
do veintidos años para alcanzar el grado de teniente coronel. Fue entonces que, como le cuenta al Mariscal 
Castilla en carta de fecha 11 de septiembre de 1848 “...sabedores de los primeros movimientos acae- 
cidos en Caracas, Buenos Aires, etc, resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a 
fin de prestarles nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se había de empeñar...” 

El lunes 9 de marzo de 1812, después de cincuenta días de navegación y habiendo partido desde 
Londres, arribó a Buenos Aires José de San Martín, a bordo de la fragata George Canning. Acompañaron 
a nuestro teniente coronel en ese viaje el ler teniente de guardias valonas Eduardo Kailitz barón de 
Holmberg, el capitán de infantería Francisco de Vera, el capitán de milicias Francisco Chilavert, el subte- 
niente de infantería Antonio Orellano, el alferez de navío José Matías Zapiola y el alferez de carabineros 
reales Carlos de Alvear. Bernardo Monteagudo, director de La Gaceta de Buenos Aires apuntó en su cró- 
nica: “...estos individuos han venido a ofrecer sus servicios al Gobierno, y han sido recibidos con la 
consideración que merecen por los sentimientos que protestan en obsequio de los intereses de la 
patria” 

.Enrique Mario Mayochi nos dice en “Las siete veces que San Martín vino a Buenos Aires”: 
“Mientras se preparaba el desembarco — que exigía pasar del navío a un lanchón y de este a una 
carretilla -, San Martín habrá mirado con ojos escrutadores la ciudad de la que se había ido casi 
veinte años antes.” 

Más adelante continúa así el relato: “La ciudad presentaba grandes cambios. En el Fuerte no 
estaba un virrey, sino un Poder Ejecutivo triunviro que había sucedido a la junta elegida el 25 de 
mayo de 1810, formada por el pueblo porque, según expresó Cornelio Saavedra, este es “el único 
que confiere toda autoridad o mando.” En la Plaza de la Victoria se alzaba una modesta pirámide 
de barro para recordar ese día, precisamente. 

Nos dice Hector Juan Piccinali en su libro “Vida de San Martín en Buenos Aires” que “Las estre- 
chas y profundas relaciones de amistad y camaradería existentes en ese momento entre Alvear y 
San Martín, hacen aparecer como muy probable que la encumbrada familia Balbastro albergara 
también a nuestro héroe.” Se ha sostenido que San Martín pudo alojarse en el hotel o fonda de los tres 
reyes, en la calle del Santo Cristo (hoy 25 de Mayo), pero el autor citado nos indica varias razones para 
inclinarse por lo expresado. 
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N*6: 

En esta 
vista del fuerte 
de Buenos Ai- 
res se puede 
apreciar una 
parte del perfil 


detrás de los 
altos murallo- 
nes, donde fla- 
mea la bandera. 

En las 
proximidades 
de la costa y en 
los bajíos exis- N? 6: El fuerte de Buenos Aires desde la ribera norte. 
tentes, se obser- Litografía coloreada. MHN. Buenos Aires. 
va el movi- S 
miento propio 
de las actividades que allí se desarrollaban, tales como el trabajo de las lavanderas, el acarreo de cargas 
provenientes de los buques (que no podían acercarse más a tierra por falta de calado) el que se hacía en 
carretas de ruedas altas, etc. 

E. M. Brackenridge, secretario de la misión que viajara a América del Sur por orden del gobierno 

norteamericano durante los años 1817 y 1818, nos ha dejado interesantes descripciones de lugares y per- 
sonas, así como relatos de circunstancias y apreciaciones personales de lo que pudo conocer en estas tie- 
rras. A su llegada a Buenos Aires a fines de febrero de 1818, pudo observar un paisaje similar al que mues- 
tra la litografía y escribió: “Intentaré dar al lector un tosco bosquejo de la ciudad tal como se nos apa- 
reció...” 
“Se extiende sobre la barranca unas dos millas de largo; sus cúpulas y torres y las pesadas masas 
de edificación le dan aspecto imponente pero algo sombrío...” “Todo tiene aspecto de una vasta for- 
tificación. Las calles a intervalos regulares, abiertas en ángulos rectos con el río y su subida escar- 
pada. Entre la ribera y la lengua de agua, hay un espacio de anchura notable, rara vez cubierto por 
las mareas.” “...a distancia de pocos cientos de yardas, (del muelle) está el fuerte o castillo con sus 
murallas que bajan hasta el agua, y armado con cañones.” “...está, en efecto, sin guarnición, y las 
construcciones interiores han sido ocupadas por oficinas públicas...” “Sin embargo se ven centine- 
las paseando por las murallas y la bandera azul y blanca flameando sobre sus cabezas.” 

“Como había bajamar estaba tan playo, que nuestro bote, aunque pequeño, no pudo acer- 
carse, y por tanto nos vimos precisados a meternos en una carreta, conforme a la costumbre, y ser 
transportados de esta manera hasta la orilla.” 

“Las calles son rectas y regulares como las de Montevideo; pocas de ellas están pavimenta- 
das, pero huecas en el medio. Las casas son con bastante generalidad de altos, techos de azotea, y 
en su mayor parte revocadas exteriormente.” 

Finalmente nuestro relator, después de analizar “lo compacto de la ciudad”, y el hecho de que 
sus edificios estuvieran construidos con ladrillos, y no con madera como era habitual en su país, conclu- 
ye: “No es de sorprender que una ciudad tan bien fortificada hubiese resistido con tanta eficacia a 
un ejército de 12.000 hombres, al mando del general Whitelock.” 


de la ciudad, 

con las cúpulas 

de sus iglesias A 
destacándose a E der 
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N* 7: Vista de los antiguos cuarteles del Retiro. 
Fotografía de época. Archivo General de la Nación. Buenos Aires. 


NR 

El primer alojamiento para los granaderos al crearse el primer escuadrón de lo que llegaría 
a ser un regimiento, fue el Cuartel de la Ranchería (hoy Perú y Alsina), trasladándose el 5 de mayo 
del año 1812 al Cuartel del Retiro. La ubicación actual de este último sería entre las calles Arenales 
y Maipú, lugar ocupado anteriormente por el “Regimiento de Dragones de la Patria”. 


En el transcurso del año 1813 se hicieron algunas obras para mejorar los alojamientos del 
personal, ubicar en dichos predios el parque de artillería y laboratorio de mixtos, solicitando des- 
pués San Martín que se hicieran caballerizas, ya que preveía un total de 500 caballos que exigirían 
una adecuada atención. 


Nos cuenta el Ten! Camilo Anschutz en su libro “Historia del Regimiento de Granaderos a 
Caballo” (1812-1826) que: “La instrucción del regimiento se efectuaba por lo general, en el 
espacio libre que existía frente al cuartel. Después de los hechos de armas que se produjeron 
a raíz de las Invasiones Inglesas, se le dio el nombre de Campo de la Gloria, y posteriormen- 
te después de la revolución, se le cambió por el de Campo de Marte.” Es este mismo lugar el 
que más tarde sería llamado Parque del Retiro y hoy Plaza San Martín. 


Aproximadamente en agosto de 1814 cesó la ocupación de este cuartel, ya que el regimien- 


to se encontraba con el ler y 2do escuadrón en el Ejército Auxiliar del Perú, y el 3er y 4to en la 
Banda Oriental, no regresando ya nunca más a su anterior asiento. 
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N? 8: Pellegrini. 
El Retiro, Buenos Aires. Litografía coloreada. 1841. 


N'8: 

En esta litografía puede apreciarse una vista general del Retiro, sector donde se hallaban los 
edificios que ocuparan los granaderos como segundo cuartel. Su descripción y detalles están expli- 
cados en el cuadro anterior, sirviendo la presente como complemento ya que la vista es más abar- 
cativa y permite apreciar el lugar de paseo que para la época también representaba este sitio. 
Después de las invasiones inglesas se lo llamó Campo de Marte o de la Gloria, por las acciones que 
allí se desarrollaron en dicha oportunidad. 


E. M. Brackenridge, visitante enviado por el gobierno de Norteamérica en el año 1818, des- 
cribe con detalles a Buenos Aires por aquella época, y en particular, en el tema que nos ocupa en 
este cuadro dice: “Hay varios cuarteles extensos distribuidos por la ciudad, llenos principal- 
mente de tropas negras...” “No hay ninguna guardia que patrulle las calles de día, como en 
las ciudades brasileñas, y rempuje a los transeúntes de los pavimentos. Nada vi, sin embargo, 
como amedrentar a los ciudadanos por la fuerza militar, como algunos han pretendido...” “La 
idea de que Buenos Aires es una república militar...no tiene enteramente fundamento.” “Debe 
recordarse que estos pueblos están en guerra por su existencia y por esto no es sorprendente 
que sus ciudades presenten aspecto de campamentos militares. El aspecto de nuestras ciuda- 
des durante la última guerra, habría dado asidero al mismo error.” 


“Cuando consideramos lo que este valiente pueblo ha ejecutado contra Gran Bretaña 
en dos ocasiones memorables, podemos formarnos la idea de lo que pueden hoy hacer, mucho 
más ilustrados, mucho más acostumbrados al uso de armas, teniendo abundancia de buenos 
oficiales y movidos por un entusiasmo en defensa de su sagrada causa.” 


N*9: 

“Trece Patricios forma- 
ron el núcleo inicial de los 
Granaderos a Caballo, en mayo de 
1812”, nos cuenta el Coronel Juan 
Piccinali en su libro “Vida de San 
Martín en Buenos Aires”. 

El relato que sintetizamos 
de dicha obra puntualiza que “En su 
búsqueda de buenos granaderos, 
San Martín reparó en los soldados 
del heroico Regimiento de infante- 
ría N” 1 Patricios que se habían 
cubierto de gloria en la defensa de 
Buenos Aires en 1807 -”... “y que 
estaban en prisión desde la suble- 
vación de los suboficiales, ante la 
intimación de cortarse las coletas 
de cabellos trenzados que llevaban 
en la nuca, sensibilizados porque 
habían perdido a su ilustre coman- 
dante, el caudillo del pronuncia- 
miento de mayo de 1810, el 
Coronel Cornelio de Saavedra.” 

El 1% de mayo de 1812 San 
Martín elevó un listado conteniendo 
los nombres de los “individuos del 
extinguido de Patricios”, pedido 
que provocó un decreto del gobierno 
con fecha 2 de mayo del mismo año, 
el que en sus párrafos principales 
expresaba: “...este Superior 
N? 9: Villagrán. Gobierno...decreta hoy la suspen- 
sión de las penas que compurga- 
ban los individuos del extinguido 
Regimiento N* 1 presente, e incur- 
sos en la sublevación del día 7 del 
pasado diciembre”...“y que persuadido este Superior Gobierno de la buena disposición que los 
anima a prestar nuevamente sus servicios en defensa del país en que nacieron, los declara 
libres”... “y destina por seis años a que incorporados al regimiento de Granaderos a Caballo 
que organiza el Teniente Coronel de Caballería don José de San Martín, den a esta capital con 
su comportación sucesiva un testimonio ejemplar.” 


Integrante del Regimiento 1 de Infantería Patricios. 
1971. Lámina color. 


En cumplimiento de esta disposición, el 4 de mayo de 1812, en el Presidio de Buenos Aires, 
se procedió a reunir los hombres que componían el listado, los que fueron llevados a presencia del 
Teniente Coronel San Martín, quedando a partir de ese momento a su cargo los trece “Patricios”, 
núcleo del Regimiento de Granaderos a Caballo cuya organización se iniciaba. 

Su comportamiento no defraudó la confianza que la incipiente Patria había depositado en 
ellos, y confirmó la habilidad de San Martín al elegir los hombres que necesitaba para el Regimiento 
que se convirtió en leyenda. 


N* 10: 

Para acercarnos un poco 
a las circunstancias que rodea- 
ron este acontecimiento, nada 
mejor que recurrir a las preci- 
siones y delicadeza de quien 
escribiera interesantísimas re- 
flexiones sobre estos personajes 
de nuestra historia, como es 
Florencia Grosso, miembro de 
número de la Academia San- 
martiniana, entre otras distin- 
ciones, y autora del libro “Re- 
medios de Escalada de San 
Martín su vida y su tiempo”. 
Transcribimos algunos párrafos 
extraídos de la citada publica- 
ción. 

“¿En qué lugar se 
conocieron? No coinciden los 
historiadores al respecto y 
proponen distintos ámbitos. 
Alguno opina que fue tal vez 
en el Retiro”... “Pudo tam- 
bién ser en el paseo de la 
Alameda”... “Alguno cree, sin 
embargo, que fue en la céle- 
bre tertulia de Mariquita 
Sánchez, a la que sabemos 
concurría Remedios con sus N? 10: Alberto Breccia. 
padres, y no es menos proba- 
ble que el encuentro inicial se 
produjera en el salón de su 
casa natal”... “Lo que sí sabe- 
mos es que desde que se conocieron, ninguno de los dos pudo olvidarse. Es tradición que el 
hechizo de los negros ojos adolescentes, hizo exclamar al recién llegado ¡Esa mujer me ha 
mirado para toda la vida!” 

“Es curioso cómo en nuestra historia casi no se menciona este romance”... “Se habla de 
la familia ilustre y opulenta, de la necesidad de San Martín de relacionarse en la ciudad, y por 
fin, del casamiento. Pero en el trasfondo de intereses, de fríos documentos y fechas, palpitan, 
vivos, una mujer y un hombre.” 

Florencia Grosso nos cuenta finalmente que el 12 de septiembre, tuvo lugar la ceremonia de 
esponsales, primero de los dos protocolos que se debían formalizar, y el 19 de del mismo mes la 
misa de velaciones, que incluía la bendición solemne de los contrayentes en nombre de la Iglesia. 
“La velación consistía en cubrir la cabeza de la novia y los hombros del novio, con un (mismo) 
velo o cinta blanca como símbolo de la indisoluble unión de los esposos.” 

En la obra de Alberto Breccia que acompañamos con estas notas, se recrea precisamente la 
misa de velaciones a la que hemos hecho referencia, pudiendo observarse el detalle del velo que 
cubre la cabeza de Remedios y se extiende por detrás de San Martín hasta reposar sobre su hombro 
derecho. 


El casamiento de José de San Martín 
y María de los Remedios de Escalada. Dibujo. 1982. 
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N* 11: 

Así era 
el frente de la cate- 
dral cuando se casó 
José de San Martín 
con María de los 
Remedios de Esca- 
lada. Para más pre- 
cisiones digamos 
que cuando Juan de 
Garay fundó Bue- 
nos Aires en el año 
1580, determinó el 
lugar que se asignó 
para la construc- 
ción de la Iglesia 
Mayor. La Cate- 
dral, tal cual hoy la 
conocemos, 
comenzó a cons- 
truirse en el año 


N? 11: Eliot. : 1752 bajo la direc- 
Catedral de Buenos Aires. Acuarela . 1817. ción de Antonio 


Masella y se termi- 
nó en 1822, aunque su pórtico se agregó en el año 1827, en estilo neoclásico francés. Tiene doce 
columnas que representan los apóstoles; del lado derecho se colocó una lámpara votiva, donde arde 
la “Llama de la Argentinidad”, recordando al Padre de la patria y al Soldado Desconocido de la 
Independencia en el eterno descanso. 

El sábado 19 de septiembre de 1812 al mediodía tuvo lugar la segunda ceremonia, de las dos 
que fijaban las costumbres de la época, como se explicara en el cuadro anterior. Ese día, según lo 
que relata Héctor Juan Piccinali en su libro “Vida de San Martín en Buenos Aires”, en el interior de 
la Catedral se encontraban las principales familias de la ciudad, así como los oficiales y cadetes del 
Escuadrón de Granaderos a Caballo, para asistir a las bendiciones solemnes que en la misa de vela- 
ciones recibirían quienes se desposaran una semana antes. 

El acta de casamiento se conserva en la Basílica de Nuestra Señora de la Merced, libro 7 de 
Matrimonios (años 1809-1823), folio 90, y en su primera parte se deja constancia del “desposorio” 
(promesa mutua), también llamado “esponsales”, ceremonia que tuvo carácter privado y se desarro- 
lló el 12 de septiembre, para recibir, como ya se ha dicho, el 19 las bendiciones solemnes en la misa 
de velación. 

Las diferencias de edades que había entre los contrayentes, sigue explicando Piccinali, 
“ ..llama la atención ahora aunque era bastante normal en la época.” y a modo de ejemplos cita 
los siguientes casos: “...el 17 de febrero de 1812 se casó el coronel Marcos Balcarce, de 34 años, 
con Bernarda Rocamora, hija del fundador de Entre Ríos, de 14 años. En los próximos años, 
Juan Martín de Pueyrredón, obtuvo en matrimonio a María Telechea cuando el tenía 39 años 
y su novia, 14.” 

Los hermanos de Remedios, Manuel de Escalada, de 17 años y Mariano de Escalada, de 16, 
fueron los dos primeros cadetes del escuadrón que organizara San Martín, y ocho años después, al 
llegar el Libertador al Perú recibiría una carta con noticias de la familia, que le escribía don Antonio 
José de Escalada, padre de Remedios, que comenzaba así: “Hijo mío muy amado y que tanto 
esplendor das a mi casa...” 
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N? 12: Vidal. 
Vista general de Buenos Aires. Acuarela. 1819. 


N* 12: 

Volviendo a nuestro viajero ya citado (E. M. Brackenridge) y a sus interesantes descripcio- 
nes y opiniones sobre Buenos Aires, a la que visitara en febrero del año 1818, veamos su visión res- 
pecto al futuro que vaticinaba para nuestra ciudad capital: “Buenos Aires, por sus ventajas loca- 
les, similares a las de Nueva Orleáns, (con excepción de su puerto), cerca de la boca de un 
vasto río que, con sus brazos, atraviesa un país capaz de soportar cincuenta millones de almas, 
debe hacerse, cualquier día una gran ciudad. No hay otra ciudad en América del Sur cuya 
posición en cualquier sentido pueda compararse con ella. Además de sus ventajas como gran 
emporio de las provincias del interior, está favorablemente situada para el comercio con los 
Brasiles, las Indias Occidentales, el Cabo de Buena Esperanza y Asia. La afirmación de M. 
Dupradt, que ni Tiro, ni Cartago, ni Roma, tuvieron más altos destinos que esta ciudad, no es 
exagerada. Este lugar, por casi los doscientos años siguientes a su fundación, siéndole comple- 
tamente negadas sus ventajas naturales, por la calamitosa política de España, y hostigado por 
invasiones de indios pampeanos, permaneció siendo de poca importancia.” “...cuando estas 
provincias, con adición de las del Alto Perú, fueron erigidas en Virreinato ...” “...aumentó en 
población y riqueza con una rapidez sin ejemplo; pero en los diez años últimos, sus ventajas 
han disminuido incalculablemente por haber sido compelida a mantener una guerra sangrien- 
ta y dispendiosa por su existencia...” “Cuando consideramos los esfuerzos y sacrificios que la 
ciudad ha hecho, solamente sorprende que no muestre más apariencia de agotamiento. 


Digamos de paso, aunque nos adelantemos a la cronología que pretendemos seguir en el rela- 
to que acompaña a cada cuadro, que a esta ciudad tan ponderada por el visitante, arribará San Martín 
a mediados del mes de mayo de 1818, proveniente de Chile y habiendo pasado por su querida 
Mendoza donde fuera recibido con el júbilo y el reconocimiento de los cuyanos por su victoria en 
Maipú. En Buenos Aires será el Congreso el que le rinda un justo homenaje el día 17 en solemne 
sesión. 
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NS: 

Mucho se ha escrito sobre este combate cuya duración fue de quince minutos y del cual se 
cumplieron 193 años el 3 de febrero de 2006. No fue una batalla como erróneamente se lo denomi- 
na a veces, ya que los efectivos enfrentados no eran de gran magnitud, como tampoco su resultado 
produjo cambios en el nivel estratégico de las operaciones militares. Al respecto es sabido que las 
incursiones fluviales españolas continuaron, y se repitieron las correrías y saqueos ocurridos antes 
de esta acción. Sin embargo se ha incorporado a las grandes gestas patriotas que ocupan un lugar 
privilegiado en el recuerdo y homenaje de la posteridad. Entre las causas que produjeron esto debe- 
ríamos destacar: 


-San Lorenzo es el bautismo de fuego del Regimiento de Granaderos a Caballo. 

-Es un gran escarmiento para el enemigo acostumbrado a saquear y matar casi sin resistencia, a 
poblaciones indefensas que ahora festejan el triunfo. 

-San Lorenzo “dio un nuevo general a sus ejércitos y a sus armas un nuevo temple”, como 
dijera Mitre. 

-Para San Martín este combate fue una batalla personal, valga el juego de términos, con la que 
logra despejar muchas de las dudas y desconfianzas que existían sobre su persona, aunque no todas. 

-Para los argentinos, identifica con el ideal patriótico — épico, y ha creado un lazo afectivo que se 
ha ido reforzando con el tiempo. 

-Se compuso una marcha, la marcha de “San Lorenzo”, muy conocida y querida por todos los naci- 
dos en esta tierra, que recorrió el mundo. El autor de la música fue un oriental: Cayetano Silva, y 
su letra, que es el relato exacto de los hechos, fue escrita por el profesor Carlos Javier Benielli 
(nacido en Mendoza). 

-El Himno Nacional (en la parte que actualmente no se canta), nombra este suceso incluyéndolo 


en su letra cuando dice: 


“SAN JOSÉ, SAN LORENZO, SUIPACHA 
AMBAS PIEDRAS SALTA Y TUCUMÁN 

LA COLONIA Y LAS MISMAS MURALLAS 
DEL TIRANO EN LA BANDA ORIENTAL, 
SON LETREROS ETERNOS QUE DICEN: 
AQUÍ EL BRAZO ARGENTINO TRIUNFÓ, 
AQUÍ EL FIERO OPRESOR DE LA PATRIA 
SU CERVIZ ORGULLOSA DOBLÓ”. 


-En San Lorenzo nació también un héroe, el Sargento Cabral. Cosa curiosa, no existen anteceden- 


tes de su ascenso, pero la tradición lo hizo sargento a este valeroso granadero nacido en la Provincia 
de Corrientes, cuyo nombre completo era Juan Bautista Cabral. 
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N* 14: 

Es conocida la 
circunstancia dada en 
San Lorenzo de no ser 
coincidentes en oportu- 
nidad, los ataques lleva- 
dos contra el enemigo 
por el frente, a cargo del 
coronel San Martín, y 
por el flanco izquierdo 
que encabezó el capitán 
Bermúdez, según las 
instrucciones dadas 
poco antes de la acción 
por el jefe de los grana- 
deros. Esta pequeña 
diferencia de tiempo 
ocasionó que los realis- 
N? 14: Pedro Subercaseaux. Combate de San Lorenzo. tas concentraran su 

Óleo. 1909. Museo de Armas de La Nación. fuego sobre la fracción 

Buenos Aires. Medidas: 2,70 x 1,85 mts. que encabezaba San 
Martín, produciendo las 
primeras bajas a nuestros granaderos y la muerte del caballo de su 
jefe, que como es sabido aprisionará su pierna izquierda inmovili- 
zándolo por unos minutos con grave riesgo de su vida, al advertir 
el capitán Zavala a cargo de los realistas, la jerarquía de quien 
estaba caído y ordenar a sus hombres que dieran muerte a ese ofi- 
cial. 

En esta obra se pueden observar varios detalles interesantes de 
la situación que describimos, como son: 

-El caballo que monta San Martín está tomado en el momento 
justo en que es alcanzado por el fuego y la posición de sus patas 
delanteras indica claramente que su caída es inminente. 

-San Martín está adelantado levemente de la línea de ataque de 
los granaderos, dando el ejemplo a su regimiento al encabezar la 
acción, como fue en la realidad. 

-Se aprecia la línea del “cuadro imperfecto” formado por los 
realistas ante la sorpresa del ataque. 

-Hacia el horizonte, el convento (y la espadaña) son claramen- 
te visibles, ya que se encontraban a unos 200 mts. 

-Por último digamos que Subercaseaux pinta a los granaderos 

granaderos. con el uniforme del año 1903, que tenía algunos cambios respec- 
Museo de Armas de la to al original, cuyas características se exponen en la lámina que 

Nación. acompaña al cuadro. Al pie de esa lámina, en el Museo de Armas 
de la Nación, leemos: “San Martín quiso para sus granaderos 
un uniforme vistoso, el primitivo de acuerdo a la iconografía y documentos consultados, era 
muy sencillo y de inspiración francesa tal como ocurría con la mayoría de los uniformes de los 
cuerpos de la época. El artista plástico Ramiro Bujeiro, asesorado por el profesor Julio Mario 
Luqui Lagleyze, especialista en uniformología, ilustra en esta lámina el uniforme de soldado 
usado en la época de San Martín.” 


Uniforme original de los 
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N? 15: Julio Fernández Villanueva. Combate de San Lorenzo. 
Óleo sobre tela. 1890. MHN. Buenos Aires. Medidas: 99 x 70cm. 


N* 15: 

La imagen recuerda la conocida caída del caballo que montaba San Martín en San Lorenzo, 
muerto por el fuego de la infantería enemiga, y la peligrosa situación en que quedó el entonces coro- 
nel, jefe del Regimiento de Granaderos a Caballo, aquel 3 de febrero de 1813. 

El artista ha pintado el momento exacto del rescate, en el que Cabral ayuda al caído. 
Curiosamente el autor de esta obra moriría en el mismo año que la pintó, durante la revolución del 
Parque (1890), alcanzado por una bala mientras socorría a un herido. 


Pero volviendo a San Lorenzo y a la caída del caballo, veamos algunos detalles. 

Mientras San Martín intenta salir, sin éxito de su situación, se genera un combate cuerpo a 
cuerpo a su alrededor. Un soldado realista lanza un golpe de bayoneta sobre el coronel, quien logra 
desviarlo con la mano pero no puede impedir que el arma le corte la mejilla, sangrando profusamen- 
te de la herida, que aunque leve dejará cicatriz para toda la vida. El granadero Baigorria mata con 
su lanza al realista que intentaba repetir su agresión. 

Cabral echa pie a tierra y logra sacar a San Martín de la trampa en que se encontraba, pero recibe 
dos heridas de bala en esa acción, que le causarán la muerte. 

“El día 5 de febrero a la una y media de la tarde (Según la descripción detallada y la cró- 
nica de San Lorenzo por Robertson) Buenos Aires se conmovía por las descargas de la batería 
de la fortaleza y el repique de campanas.” 

La noticia había llegado traída por Necochea “...que en velocísima carrera tornó a San 
Lorenzo con el oficio en que el gobierno elogiaba y premiaba a San Martín y a sus hombres...” 
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N? 16: 

A princi- 
pios del año 
1813 se hace 
evidente la nece- 
sidad de contar 
con un himno 
Nacional, y será 
la Asamblea 
General 
Constituyente, 
con poder y 
representación 
de todas las 
Provincias 
Unidas, a quien 
le toque dispo- 
ner y decretar el 
uso de una can- 
ción nacional, 
N? 16: Pedro Subercaseaux. como también lo 
hará con los 
demás emblemas 
y símbolos pa- 
trios. (Soler J. C. 
ver bibliografía.) 

El autor citado sostiene que la serie de hechos gloriosos que culminan con la batalla de Salta 
(Tucumán, El Cerrito, 2* Sitio de Montevideo y San Lorenzo), darán origen a nuestro Himno 
Nacional. 

El día 11 de mayo de 1813 Vicente López, capitán de Patricios, presenta su canción ante la 
Asamblea, aunque por ahora es sólo el texto o letra, la que procedió a aprobarlo por unanimidad. 
La primera edición se hizo el 14 de mayo siendo remitida de inmediato a las provincias junto con 
la resolución. 

El sábado 15 de mayo, probablemente, en casa de Mariquita Sánchez de Thompson, como 
nos indica el autor citado, comenzó a tratar de ponérsele música a la letra aprobada por la Asamblea, 
participando activamente Blas Parera en el piano, que luego perfeccionaría su obra durante ese 
mismo fin de semana. 


id Mortales! El Himno Nacional en la sala de María Sánchez de 


Thompson, donde se cantó por primera vez. Oleo sobre tela. 
MAHN. Buenos Aires. Medidas: 3 x 2 mts. 


El lunes 17 de mayo en una nueva reunión en casa de Mariquita Thompson, trajo Parera la 
música que había compuesto, la que ensayaron en coro todos los presentes “... que lo aplaudieron 
con entusiasmo.” Es esta segunda reunión la que representa el cuadro de Subercaseaux, quien 
desde Chile y a solicitud del museo Histórico Nacional unos años después, informó quienes eran los 
personajes incluidos en la obra, dando el siguiente detalle: 


1) Blas Parera; 2) Lucía R.de Lopez; 3)María de la Quintana; 4) Martín Jacobo Thompson; 5) Juan 
Larrea; 6) Vicente López y Planes; 7) Bernardo de Monteagudo; 8) María Sanchez de Thompson; 
9) Pedro José Agrelo; 10) Esteban de Luca; 11) María Eugenia Escalada de Demaría; 12) Tomasa 
de la Quintana de Escalada; 13) Remedios Escalada de San Martín; 14) Mercedes Lasala de 
Riglos; 15) Antonio Gonzalez Balcarce; 16) José de San Martín; 17) Carmen Quintanilla de 
Alvear; 18) Juan Ramón Rojas; 19) Carlos María de Alvear; 20) Fray Cayetano Rodríguez. 
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N17: 

El 3 de 
diciembre de 1813 
San Martín es nom- 
brado jefe de las 
unidades que el go- 
bierno había dis- 
puesto para acudir 
en ayuda de Belgra- 
no, derrotado en dos 
batallas sucesivas, 
el 1% de octubre en 
Vilcapugio y el 14 
de noviembre en 
Ayohuma. 

El día 10 de diciem- 
bre parte nuestro 


coronel, al frente ; » ' , , 
del ler Batallón del N*17: Tomás del Villar. Encuentro de San Martín y Belgrano. 


Regimiento 7 de Óleo sobre tela. Complejo Museográfico “Enrique Udaondo.” 
Infantería, 250 gra- Luján. Provincia de Buenos Aires. 

naderos de su Regi- 

miento y 100 artilleros. Agustín Pérez Pardella nos brinda un interesante relato acerca de esta 
misión (Ver Bibliografía), del que hacemos una síntesis: 

Unos 1.300 km de polvorientos caminos los esperaban, con 66 postas para cambiar de 
caballos, recibir provisiones, etc. Les llevaría treinta o más días, marchando unas 10 horas por día 
durante los meses más calurosos del año, "...atravesando nieblas de mosquitos y nocturnos cha- 
parrones de luciérnagas...” '...con la obligación de vigilar y mantener en condiciones las 
carretas, cañones, municiones, clavos herraduras, armas y todo el abastecimiento que le había 
sido posible reunir en Buenos Aires." Disponían de 376 caballos de silla, 34 carretones y 128 
caballos de tiro. Por esos días, Belgrano le había enviado una carta a San Martín que decía: "Mi 
amigo, no sé decir a V. lo bastante cuanto me alegro...” 'Vuele V. si es posible: la patria nece- 
sita de que se hagan esfuerzos singulares...'' '...crea V. que no tendré satisfacción mayor que 
el día que logre estrecharle entre mis brazos." 


Una vez en Tucumán, San Martín acelera su marcha para el encuentro, y toma rumbo a 
Salta. De la vanguardia llega la información de que la posta de Yatasto se encuentra abandonada, y 
que Belgrano esperaba novedades en la posta Las Ciénagas, aunque finalmente el encuentro va a 
producirse sobre el camino, al norte de la posta de Algarrobos, el 20 de enero de 1814. Allí los dos 
grandes hombres se estrechan en un abrazo sentido, en la primera vez que se encontraban. 

Ocho días después llega el nombramiento de San Martín como general en jefe del Ejército 
del Norte, y Belgrano pasa a servir a sus órdenes. 

"El humilde Belgrano, como jefe de un regimiento, tras de haber sido general en jefe, 
apareció sentado como un alumno más en las clases de táctica militar que impartía el nuevo 
general en jefe..." "...cuando Dorrego tuvo la pésima ocurrencia de imitar, aumentándola bur- 
lonamente, la voz aflautada de Belgrano, San Martín perdió su serenidad ..." produciéndose 
el conocido episodio en el que tomando el candelabro que estaba sobre la mesa golpeó con fuerza 
sobre ésta y le ordenó al valiente jefe de la retaguardia de Belgrano que en el acto hiciera abando- 
no de su asiento por ser indigno de estar en ese lugar. "San Martín también terminaba de demos- 
trar que Belgrano, más que un jefe, comenzaba a ser un símbolo de la patria." 
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N?* 18: 

El en- 
cuentro entre San 
Martín y Belgrano 
ha merecido este 
otro cuadro cuyo 
título hace refe- 
rencia a un lugar 
que no convalida 
la historiografía 
moderna. 


En la 
última carta que 
Belgrano le escri- 
be desde Jujuy 
antes del encuen- 
tro, le dice: "Mi 
corazón toma a- 
liento cada ins- 
tante que pienso 
que Ud. se me 
acerca, porque 
estoy firmemente Martín y Belgrano en la posta de Yatasto. 
persuadido, de Oleo sobre tela. 1875. MHN. Buenos Aires. 
que con Ud. se 
salvará la patria, y podrá el ejército tomar un diferente aspecto. Empéñese en volar si le es 
posible, con el auxilio, y en venir no sólo como amigo, sino como maestro mío, mi compañero 
y mi jefe si quiere, persuadido que le hablo con mi corazón..." 


N” 18: Augusto Ballerini. Encuentro de San 


Por orden del Director Posadas, pocos días después del encuentro, San Martín debe asu- 
mir el mando del Ejército del Norte. En la comunicación de Posadas, en forma reservada, le ruega 
que se haga cargo y "...que por ahora cargue Ud. con esa cruz." 

San Martín contesta: "Me encargo de un ejército que ha apurado sus sacrificios en el 
espacio de cuatro años, que ha perdido su fuerza física y sólo conserva la moral; de una masa 
disponible a quien la memoria de sus desgracias irrita y electriza, y que debe moverse por los 
estímulos poderosos del honor, del ejemplo, de la ambición y del noble interés. Que la bondad 
de V. E. hacia este ejército desgraciado se haga sentir para levantarlo en su caída." Doliente y 
respetuoso diagnóstico de aquella fuerza, condenada a insistir en su lucha por la libertad, por una 
ruta impracticable que había convertido en un osario el antiguo camino de los incas. 


San Martín ordenó concentrar las fuerzas en Tucumán, y allí comenzó una profunda reor- 
ganización. La humildad y patriotismo de Belgrano, sus profundos valores morales así como sus 
virtudes, impresionaron a San Martín, quien sabía valorar rápidamente la calidad de los hombres 
que lo rodeaban. De la misma manera Belgrano percibió la grandeza de este soldado que ocuparía 
su cargo. Dice Mitre que "Desde este día, estos dos grandes hombres que habían simpatizado 
sin conocerse, que se habían prometido amistad al verse por primera vez, se profesaron una 
eterna y mutua admiración. Belgrano murió creyendo que San Martín era el genio tutelar de 
la América del Sur. San Martín en todos los tiempos, y hasta sus últimos días, honró la memo- 
ria de su ilustre amigo como una de las glorias más puras del Nuevo Mundo." 
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N? 19: P. Mousse. Litografía de un dibujo de Palliere. 
Vista de la ciudad de Mendoza, tomada desde el Cabildo. 1860. INS. Buenos Atres. 


INT LD: 

San Martín llegó a Mendoza el 7 de septiembre de 1814, para hacerse cargo de su recien- 
te nombramiento como Gobernador Intendente de Cuyo, región que como es sabido comprendía las 
actuales provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. Para esta época sus habitantes sumaban un 
total de 43.134 personas, y la ciudad de Mendoza rondaba los 5.000, siendo la más poblada de las 
ciudades cuyanas. Mendoza recibió muy bien a San Martín, y una sólida relación entre gobernante 
y gobernados se estableció rápidamente, a pesar de los sacrificios que nuestro general impuso a los 
pueblos que habitaban la región, desde su llegada hasta su partida hacia Chile, el 23 de enero de 1817. 

Podemos afirmar sin lugar a dudas que en Cuyo en términos generales y en Mendoza en 
particular San Martín fue feliz, por un conjunto de circunstancias que se conjugaron para que así 
fuera. Además de concretar el primer gran paso de su sueño de libertad creando la herramienta que 
lo haría posible, como fue el Ejército de los Andes, hizo gala de su habilidad política y su probidad 
administrativa para conducir el destino de los cuyanos. La administración pública, la justicia, la 
educación, la economía, el comercio, la salud y la preparación de un ejército para defender a Cuyo 
de un ataque desde el oeste primero, para una campaña ofensiva después contra los realistas en 
Chile, ocuparon los días de su vida en aquellos años. 

Pero también fue ese el mayor lapso que vivió junto con su joven esposa en forma ininte- 
rrumpida en el corto tiempo de su matrimonio, y en el que nació una hermosa niña, la “infanta 
mendocina” como él gustaba llamar a su hija. 

Pensó en volver a Mendoza, (sueño del soldado para el final de la jornada), e instalar su 
hogar cuando la guerra terminara, y para ello preparó una chacra que la ciudad le cediera por los 
servicios prestados. 

La realidad sería muy distinta, pero como él mismo diría (en otro contexto): “El destino 
lo dispone de otro modo, y es preciso conformarse.” 

La litografía nos brinda una hermosa vista de la ciudad que sería destruida por un terremo- 
to al año siguiente (1861). Nada quedó de ella más que ruinas, y una nueva planta urbana dio lugar 
a la hermosa ciudad que es hoy la capital de la provincia de Mendoza. Los vestigios de aquella 
época pueden verse en visitas a sitios arqueológicos y museos donde se conservan. El cariño y la 
admiración por el Padre de la Patria siguen presentes en el corazón de todos los cuyanos, descen- 
dientes de aquellos que en el año 1821, cuando San Martín ya estaba lejos lo nombraron 
“Ciudadano Honorario y Regidor Perpetuo”. 
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N? 20: La Touanne. 
Plaza de Mendoza. Litografía. 1826. 


N* 20: 


Esta imagen nos acerca un poco más (en el tiempo) a la ciudad que conoció San Martín 
durante su gobierno en Cuyo, y la preparación del Ejército de los Andes. (septiembre de1814 — 
enero de1817 ). En el centro de la plaza puede observarse una pequeña fuente, la que con motivo 
del terremoto de 1861 y el transcurrir de los años, quedó sepultada bajo tierra. En excavaciones y 
estudios arqueológicos que se hicieran en tiempos modernos fue descubierta y cuidadosamente res- 
taurada. Se le construyó un acceso desde el nivel actual del suelo para poder llegar hasta ella, per- 
maneciendo bajo nivel y en el lugar de su emplazamiento original. Sobre esta fuente se construyó 
otra similar en el centro del espacio que permaneció como plaza en la planta actual de la ciudad. 

De esta manera entonces, existen dos fuentes superpuestas en el mismo sitio a diferentes 
alturas, curiosidad de una ciudad que preserva, con muy buen criterio, los vestigios del pasado, un 
pasado que merece ser recordado por la participación de sus ancestros en el comienzo de lo que 
fuera la gesta de la independencia. 
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N*21/N”21 b: 


Las imágenes nos mues- 
tran como eran dos de los 
medios de transporte empleados 
en la época en que el Gral San 
Martín y su esposa vivieron en 
Mendoza. 


e 
O 


Recordemos que en esa 
ciudad residieron en un primer 
momento entre los años 1814 
(octubre) y 1817 (enero) siendo 
este, como ya se ha dicho, el 
mayor lapso ininterrumpido en 
el que vivieron juntos de todo su 
corto matrimonio. Remedios 
quiso acompañar a su esposo a 
Chile, pero su salud que empe- 
zaba a resentirse no lo hizo posi- 
ble, acordando que ella se que- 
daría en Mendoza hasta la parti- 
da de San Martín, para viajar 
inmediatamente después a 
Buenos Aires, y así se hizo. 
Remedios viajó acompañada 
por su hija, que tenía ya seis 
meses, a quien sus padres aún no 
conocían. 

N? 21 b: Coche de sopandas, galera o furgón. Fotografía 2006. 
El viaje de poco más de Complejo Museográfico Enrique Udaondo. Luján. 
mil kilómetros se hacía en un Provincia de Buenos Aires, 
coche similar al que muestra la 
acuarela o en coche de sopandas, galera, o furgón, aprovechando el sistema de postas al que nos refe- 
rimos en el cuadro siguiente, y el trayecto se cumplía en un tiempo aproximado de quince días que podí- 
an extenderse según las condiciones del camino y en función de la meteorología. 


En el Complejo Museográfico Provincial Enrique Udaondo, existente en Luján, Provincia de 
Buenos Aires, se puede observar uno de estos coches de sopandas (fotografía) de finales del siglo XVIII 
o principios del XIX, que según tradición oral fuera utilizado por el general Belgrano el 20 de febrero 
de 1813 en la batalla de Salta, ya que debido a su mal estado de salud se vio obligado a dirigir las pre- 
liminares de la acción desde el carruaje. 


Ese mismo coche fue empleado en un servicio de mensajerías entre las provincias de Salta y 
Tucumán. Es un vehículo de caja pequeña y alta, la que se encuentra suspendida por sopandas (corre- 
as anchas y gruesas, de cuero crudo, empleadas para suspender la caja de los coches antiguos). Su inte- 
rior es de dos asientos forrados en tafilete y no posee pescante. 
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N? 22: Palliere. 
La Posta de San Luis. Acuarela. 1858. 


N* 22: 

La imagen da una idea de lo que fueron estas instalaciones, las que aún en su precariedad, vis- 
tas con los ojos del presente, cumplieron un eficiente servicio y facilitaron los viajes, el comercio, etc. 
San Martín ya había empleado esta infraestructura pero con un propósito militar, para marchar desde 
Buenos Aires hasta el convento de San Carlos (Santa Fe) y librar allí el recordado combate de San 
Lorenzo. 

En la Posta Colonial de Hornillos, museo histórico y sitio arqueológico, (quebrada de 
Humahuaca - provincia de Jujuy) se pueden leer los siguientes datos: “La posta o lugar de relevo de 
la caballada en las rutas de tránsito, es una institución antiquísima originada en oriente. En España 
funcionaron desde 1505 y desde allí pasaron a nuestro territorio, pero antes de la llegada de los espa- 
ñoles, los incas, que habían entrado a lo que es hoy nuestro país en el siglo XV, construyeron impor- 
tantes vías de comunicación estableciendo los "tampus" o tamberías, en donde la tropa encontraba 
albergue y provisiones, sirviendo además en algunos casos como puestos o destacamentos militares." 
"Las primeras postas fueron establecidas en nuestro país por el Visitador de Correos y Postas, don 
Alonso Carrió de la Vandera, que fuera comisionado para tal efecto en Madrid y llegó a Buenos 
Aires en el año 1771.” En 1780 se establecen las primeras ordenanzas sobre postas, indicando que 
“deben tener las postas un cuarto para comodidad del viajero y los correos, de nueve varas de largo, 
cinco y media de ancho, de quincho o de adobe, revocado con mezcla de bosta...” “...blanqueado y 
con mesa y sillas.” 

Este alojamiento debía darse “sin precio alguno, cuidando que tuviesen gallinas, ovejas y otras aves 
y animales domésticos para el alimento de los caminantes, los que se darán a precios módicos, 
cobrando el trabajo del cocinado”. 

Para finalizar recordaremos una última norma: “La conservación y el aseo del cuarto, el no des- 
figurar las paredes y desasearlas con poner sus nombres y algunas expresiones indecentes pues uno 
u otro es impropio de la buena educación y religión...” Vano intento de inculcar buenas costumbres 
que no logró el más mínimo éxito, a juzgar por el estado que presentan hoy nuestros monumentos, edi- 
ficios, señales y carteles a lo largo de nuestra geografía. 
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N*23 a/N"23 b: 

En caravanas 
como la que muestra el 
primer cuadro se trans- 
portaron los armamentos 
y pertrechos en general, 
que fueron enviados des- 
de Buenos Aires a Men- 
doza. Importante esfuerzo 
que llevó adelante el Di- N? 23 a: Palliére. 
rector Supremo de las Tropa de carretas. Acuarela. c. 1858 
Provincias Unidas, D 
Juan Martín de Pueyrre- 
dón, para apoyar la prime- 
ra etapa del Plan Conti- 
nental de San Martín. 


Carretas similares 
fueron empleadas por los 
comerciantes cuyanos pa- 
ra llevar su producción a 
Buenos Aires, especial- 
mente cuando se cerró la 
frontera con Chile por la 
caída de los patriotas en 
Rancagua, en octubre de 
1814. En aquellos años 
los ingresos de Cuyo, por 
recaudación de la aduana 
existente en la ciudad 
fronteriza, cayeron un 
sesenta por ciento, vién- 
dose obligado San Martín, 
a crear una serie de impuestos a las diferentes actividades para poder organizar la defensa ante una 
posible invasión realista desde el oeste, y al mismo tiempo para preparar el Ejército de los Andes. 
Fueron los carreteros los que aportaron un peso por cada viaje, y en muchos casos trasladaron car- 
gas sin costo alguno para el gobierno, en sus viajes de regreso desde Buenos Aires. 


N? 23 b: Carreta quinchada. Fotografía. Complejo 
Museográfico “Enrique Udaondo”. 2006. Luján. Pcia. de Bs. As. 


La carreta quinchada que nos muestra la fotografía, muy parecida (si no igual) a las que se 
pueden ver en la acuarela anterior, se encuentra en el museo indicado en el epígrafe, y es en ese 
mismo lugar donde hemos obtenido los siguientes datos: 

Largo: 5,80 m; ancho: 2,66 m; alto: 3,09 m; capacidad de carga: 2.500 Kg. 


Un texto completa la información con los siguientes detalles: “Perteneció a José Vicente 
Zapata, vecino de Mendoza y patriota que contribuyó al sostenimiento del Ejército de los 
Andes. Fue conservada en la finca del general Pedro Pascual Segura, dos veces gobernador de 
Mendoza y dueño del solar donde estuvo el Campamento “El Plumerillo”, situado a una legua 
de la ciudad, donde el general San Martín hizo construir cuarteles. 


Es uno de los vehículos más antiguos de esta clase que se conservan en el país.” 
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N” 24: 

A pesar de los acontecimientos que 
llevaron a la revolución del 8 de octubre 
de 1812, oportunidad en que las unidades 
militares de Buenos Aires y sus jefes, entre 
ellos San Martín, respaldaron la destitu- 
ción del triunvirato gobernante, uno de 
cuyos miembros era don Juan Martín de 
Pueyrredón, una amistad profunda y verda- 
dera se crearía entre ambos próceres. En 
efecto, poco después de estos acontecimien- 
tos, y enterado San Martín de los desmanes 
cometidos en la casa de un hermano de 
Pueyrredón, en los que se lo involucraba a 
nuestro recién llegado teniente coronel, 
decide escribir una carta al depuesto inte- 
grante del triunvirato en la que le expresa: 
“Firme a mis principios ni la misma 
muerte me haría negar este hecho si lo 
hubiera cometido, al contrario es bien 
notorio que a mi llegada a la plaza se 
N* 24: M. Rosso. Entrevista de San Martín y As aro dal 

O ; da : Pueyrredón le contesta desde 
Pueyrredón en Córdoba, en 1816. Oleo. 1926. Arrecifes, donde estaba arrestado, con una 
Boceto en tinta china. MHN. Buenos Aires. frase de extraña construcción para nuestro 

Medidas: 0,32 x 0,22 cm. tiempo, que ya revela su respeto por San 
Martín: “Confieso que he leído con placer 
y satisfacción que ella sólo porque es de usted; porque era también el solo de quien había tenido 
que extrañar.” 

El confinamiento de Pueyrredón dispuesto por las nuevas autoridades duró desde 1812 hasta 
1815, y en ese lapso fue visitado por el futuro Libertador en San Luis, donde se encontraba el confina- 
do, teniendo entonces una larga conversación llena de coincidencias, según nos relata Luis González 
Balcarce en una interesante conferencia del 26 de julio de 2000 en el INS. Esta visita de San Martín 
sería retribuida por Pueyrredón en noviembre de 1814 en Mendoza, con autorización del Director 
Supremo Posadas. 

Pero vayamos a la reunión que nos muestra este interesante cuadro de Rosso, acontecimiento 
que se produjo el 151 de julio de 1816 (según el autor citado), en Córdoba, siendo ya Pueyrredón el 
nuevo Director Supremo designado por el Congreso de Tucumán poco después de su histórica declara- 
ción de la independencia. A partir de allí la identificación entre ambos y los objetivos compartidos es 
total, y la campaña de los Andes tiene apoyo asegurado, concretándose en el corto lapso restante antes 
de la partida (seis meses), un denodado esfuerzo de Pueyrredón y su administración, por acudir a resol- 
ver las necesidades del Ejército Libertador en armas, vestuario, dinero, y toda clase de medios que se 
pedían desde Mendoza. Un párrafo emotivo en carta de Pueyrredón al Libertador da cuenta de este 
empeño patriótico que explota de júbilo ante la noticia de Chacabuco: “Usted venció y yo me glorío 
con usted y lo abrazo con toda ternura de mi alma reconocida a sus silencios. Esta es la expresión 
de un hermano, la del Director Supremo será de otra calidad.” Cuanta nobleza encierran estos epi- 
sodios de nuestra historia, y que merecidos los monumentos que a la memoria de estos hombres se 
levantaron. 


1 Efraín U. Bischoff sostiene que la entrevista se produjo durante dos días, el 21 y 22 de julio 
(Calendario Cordobés Sanmartiniano, Editorial Copiar. Córdoba, 2004.) 
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Para sentar algunas precisiones, digamos que la reunión de 1816 en Córdoba, se produjo duran- 
te los días 21 y 22 de julio, en la casa de la familia Arredondo, de distinguido origen y destacada parti- 
cipación en los acontecimientos de la época, cuya ubicación era en la esquina de las calles 25 de mayo 
y Alvear. 


N” 25: : 

Nos dice Otero en su Historia del 
Libertador don José de San Martín: “Cuando 
la expedición libertadora de Chile principió 
a salir de lo problemático y a entrar en el 
terreno de las realidades, comprendió San 
Martín que un ejército como el que él esta- 
ba formando no podía vivir acuartelado en 
la ciudad y proyectó entonces la construc- 
ción de un campo especial...” El 21 de marzo 
de 1816, previendo un gran aumento de la N* 25: Campamento “El Plumerillo”. 
fuerza, le escribe al cabildo de Mendoza plan- Fotografía aérea. Mendoza. 
teando la necesidad de “extender notable- 
mente el campamento con la doble mira de instruir las tropas y proporcionarles cuarteles...” 

Campamento el Plumerillo (o del Plumerillo) sería el nombre que tomaría este campo ubicado 
a unos cinco km de la ciudad, cuyas características generales eran las siguientes: una línea de cuarteles 
construidos con adobe y una gran plaza de armas al centro de unas cinco cuadras de extensión, para la 
práctica de ejercicios. Atrás de los cuarteles estaban los alojamientos de jefes y oficiales, las cocinas y 
otras dependencias. Hacia el oeste se levantó un ancho y largo paredón para organizar las líneas de tiro. 

Como tantos otros esfuerzos, este campamento se levantó con el aporte de los habitantes que 
efectuaron “cuantiosos donativos y materiales” (Mitre). 

Los ejercicios duraban tres o cuatro horas por la mañana, con breves intervalos de descanso y 
se repetían por la tarde, prolongándose a veces hasta la noche cuando había luna. 

“Al toque de silencio reposaba aquella colmena guerrera y sólo se oía el alerta de los cen- 
tinelas.” (Mitre) 

A fines de marzo del año 2005 visitamos el lugar donde funcionara este histórico campamento, 
pudiendo comprobar que a través de unas muy precarias instalaciones se ha tratado de recrear, para el 
visitante interesado, cómo era la vida y las actividades que se desarrollaron en aquella época. 

Es emocionante transitar por los lugares donde se formó el magnífico Ejército de los Andes, pero 
al mismo tiempo es decepcionante ver el escaso apoyo que recibe este sitio para funcionar, y compro- 
bar que con un poco más de presupuesto se haría honor a la epopeya que los mismos cuyanos forjaron. 
No obstante esta muy mala impresión, un grupo de jóvenes voluntarios, colmados de patriotismo y 
amor por su tierra y la historia, compensan, con denodado esfuerzo y romántica dedicación, tanto des- 
interés. Eso sólo merece la visita. 

A este campamento y otras instalaciones que funcionaron en la ciudad, quedaron ligados para 
siempre los nombres de Fray Luis Beltrán en la maestranza; del mayor De la Plaza y el capitán chile- 
no Picarte, en el parque y la armería; del mayor José Antonio Alvarez Condarco, en el laboratorio de 
salitres y la fábrica de pólvora; del doctor Diego Paroissien (inglés) y su segundo el doctor Zapata, en 
la organización de la sanidad; de Juan Gregorio Lemos, en el establecimiento de la intendencia y admi- 
nistración militar; del doctor Vera y Pintado, en la organización de la justicia militar y la creación de un 
tribunal de guerra; de Dámaso Herrera, fray Luis Beltrán y un molinero llamado Tejeda, en la construc- 
ción de un batán movido por agua, para producir bayetones y pañetes con los que se confeccionaron los 
uniformes. 
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N* 26: 
(Existen otras dos copias similares: en el monumento al Ejército de los Andes, en Mendoza, y en la sede 
del edificio Libertador, en Buenos. Aires.). 


La situación desfavorable a que se vio sometido San Martín después de la batalla de Rancagua 
en octubre de 1814, cuya consecuencia fue la pérdida de Chile y por ende de la base de operaciones 
para proyectar el poder hacia el Perú, lo obligaba a tener que recuperarlo en una costosa operación a 
través de la cordillera, complicando el panorama las noticias que llegarían de Europa poco después. Allí 
avanzaba la reacción de la Santa Alianza que apoyaba a Fernando VII, y como expresa Ricardo Rojas 
refiriéndose al momento que se vive en América, “...los ejércitos españoles van abatiendo la revo- 
lución desde México hasta Colombia, mientras al Perú llegan refuerzos con aguerridos genera- 
les...” (“El Santo de la Espada”.) 

“El anuncio de que el general Morillo sale de España con una poderosa expedición con- 
tra el Río de la Plata, exalta su abnegación (se refiere a San Martín) y promueve suscripciones para 
la defensa. Da un decreto en que dice: “Basta de ser egoístas.” “A la idea del bien común y de 
nuestra existencia, todo debe sacrificarse.” “La pobreza de las cajas no alcanza a las primeras 
atenciones.” “Desde hoy quedan nuestros soldados reducidos a la mitad.” “Graduaré el patrio- 
tismo por la generosidad.” “Desde este instante el lujo y las comodidades deben avergonzarnos.” 

Ante tal postura las Patricias mendocinas ofrecieron sus joyas a la patria. Fue el Cabildo el 
lugar elegido para que todos sean testigos de este ejemplo, y allí en sesión solemne las damas se des- 
prendieron de todo lo que tenía valor. El oro, la plata, los diamantes, esmeraldas, rubíes, etc. se conver- 
tirán en medios de pago para atender a las necesidades de la guerra. El valor espiritual y afectivo de tan- 
tas joyas de familia infundiría al esfuerzo el noble sentimiento del desprendimiento y del deber. 

“Los diamantes y las perlas sentarían mal en la angustiosa situación de la patria y antes 
de arrastrar las cadenas de un nuevo cautiverio, oblamos nuestras joyas en su altar.” Remedios 
de Escalada, la esposa de San Martín, encabeza aquella donación de las damas cuyanas. 
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N"27: 

Las damas que bordaron la bandera de los Andes 
fueron las señoras Remedios Escalada de San Martín y 
Dolores Prats de Huisi (chilena), junto con las señoritas 
Laureana Ferrari, Mercedes Álvarez y Margarita Corvalán. 
Todas ellas trabajaron intensamente durante siete días para 
poder llegar a tiempo con esta emotiva misión, finalizando 
su tarea en la madrugada del día 5 de enero de 1817, fecha 
fijada para su juramento. 
Veamos algunos datos sobre estas cinco mujeres que mere- 
cen nuestro permanente recuerdo y reconocimiento: 


-María de los Remedios Escalada de San 


Martín: nació en Buenos Aires el 20 de noviembre de 
1797, y falleció el 3 de agosto de 1823. Se casó el 12 de 
septiembre de 1812 con el teniente coronel José de San 
Martín, y de ese matrimonio nació Mercedes Tomasa. 
Tenía 19 años en enero de 1817. 

-Dolores Prats de Huisi: nació en Chillán 
(Chile), en el año1785 y después de Rancagua se trasladó 
a Mendoza. Luego del triunfo de Chacabuco retornó a su 
patria donde falleció en 1834. Tenía 32 años en enero 
1817. 


z e N* 27: San Martín junto a 
-Laureana Ferrari: nació en Mendoza el 4 de > 


julio de 1803, y en 1819 contrajo enlace con el después 
coronel Manuel Olazábal en ceremonia en la que fue padri- : 
no el general San Martín. Fue de su abanico que se toma- Litografía 
ron las lentejuelas que se usaron para adornar los borda- 
dos. Murió en el año 1870. Tenía 13 años en enero de 1817. 

-Mercedes Alvarez: nació en Mendoza el 8 de septiembre de 1800. Era su tío el coronel 
Juan Bautista Morón y vivía en su casa en Buenos Aires cuando Remedios se trasladó a Mendoza, 
siendo su compañera de viaje hasta esa ciudad. Fue la única que pudo contemplar esa bandera 
durante muchos años, después de la campaña libertadora, cuando fuera trasladada a Mendoza para 
permanecer allí, en custodia para siempre. Murió en 1893, Tenía 16 años en enero del817. 

-Margarita Corvalán: nació en Mendoza alrededor del año 1798, y si bien no hay muchas 
precisiones sobre su vida, se han podido conocer algunos datos por referencias de sus amigas más 
cercanas doña Mercedes Alvarez y doña Laureana Ferrari. Se sabe así que se casó con don Luis de 
San Pedro Anzorena de Montes de Oca a mediados de 1827, y que al año siguiente emigró a Chile. 
Como aconteció con la señora Prats de Huisi, nunca más se tuvo noticias del curso de aquella vida 
tan modesta como ejemplar, Tenía 19 años en enero de 1817. 

Una carta da testimonio de aquellos acontecimientos de nuestra historia: 

“Mendoza 4 de enero de 1817” 


Remedios y las damas que 


bordaron la bandera. 


“Sta. Laureanita Ferrari 

Mi muy querida amiga: Te ruego que mañana vengas tan temprano como posible te 
sea, almorzaremos juntas y luego iremos a presenciar la jura de la bandera, primor salido de 
tus manos y de las nuestras buenas amigas Merceditas Alvarez y Margarita Corvalán a quie- 
nes te agradeceré pases a buscar para traerlas. La señora de Huisi se quedará esta noche en 
casa. Almorzaremos a las once. 
Recibe el respetuoso saludo para tus padres y para ti el cariñoso abrazo de tu amiga afma. 


Remedios Escalada de San Martín.” 


a - E Página 12/— 


JORGE CESAR ESTOCL 


N* 28: Laureana Ferrari de Olazábal, cuyo esposo 
fuera el coronel Manuel de Olazábal oficial del Ejército 
de los Andes, ha dejado testimonio a través de su relato 
escrito, de las circunstancias que rodearon la confección 
de la bandera para ese ejército. José Luis Busaniche ha 
incluido ese relato en su libro “San Martín visto por sus 
contemporáneos”, y aquí se citan algunos párrafos: 
“Empezaré por recordarte aquella comida de 
Navidad de 1816: rodeaban nuestra mesa San Martín 
en una cabecera, en la otra mi padre...” y sigue rela- 
tando los nombres de todos los que allí estaban “...al ter- 
minar la comida y brindar por los presentes y por 
nuestra patria, San Martín manifestó deseos de que 
se confeccionara una bandera para su ejército; inme- 
diatamente Dolorcitas Prats, Margarita Corvalán, 
Merceditas Álvarez y yo, nos comprometimos a pro- 
porcionarla gustosas...” “...pero desde luego dimos 
con el inconveniente de no encontrar el color adecua- 
do...” (se refiere a la tela) “Así pasaron los días reco- 
rriendo las tiendas de Mendoza...” “...y San Martín 
quería que para el día de Reyes, el ejército tuviera su 
bandera...” “...en eso llegó Remedios Escalada, a 
: quien impuse de lo que ocurría, de modo que sin espe- 
N” 28; San Martín recibe rar más salimos a recorrer los comercios...” “...había 
la bandera de manos de una tiendita tan pobre, que íbamos a pasar de 

las damas. Litografía. largo...” “..,.pero salió el tendero y nos ofreció con 
tanto afán sus mercancías que...” “... cual no sería 
nuestra alegría cuando...” “...encontramos justamen- 
te, color de cielo como deseaba San Martín...” 

“Inmediatamente Remedios se puso a coser la bandera...” continúa con el relato la 
esposa de Olazábal indicando que se sacaron lentejuelas de oro de dos abanicos de su propiedad, 
una roseta de diamantes de su madre, de la que se extrajeron varios de ellos para adornar el óvalo 
y el sol del escudo, y varias perlas de un collar de Remedios. Cuando la bandera estuvo lista, diri- 
gidas por Dolores Prats se pusieron a bordar, y recuerda que una de las dificultades fue hacer el 
óvalo del escudo, la que resolvieron con una bandeja de plata del comedor cuyo contorno coincidía 
con la figura deseada. Y así “por fin, a las dos de la mañana del día 5 de enero de 1817...” 
“...arrodilladas ante el crucifijo de nuestro oratorio, dando gracias a Dios por haber termina- 
do nuestra obra y pidiéndole bendijera aquella enseña...” 

Ese día, según apunta Mitre en su “Historia de San Martín y de la Emancipación 
Sudamericana” el Libertador “...en vísperas de abrir su memorable campaña de los Andes, dis- 
puso que se jurase a la vez a la patrona del ejército y la nueva bandera nacional celeste y blan- 
Cass 


_EÉKE_ _—_— == 


N*294a/N” 29 b: Leemos en “Historia de San Martín y de la Emancipación 
Sudamericana” de Mitre el detalle que se representa en estos dos cuadros: “El día señalado (5 de 
enero) el ejército, vestido de gran parada, con su estado mayor a la cabeza, se puso en marcha 
hacia la ciudad de Mendoza, que lo esperaba engalanada...” “...a las 10 de la mañana formó 
en la plaza mayor en medio de los repiques de campanas de ocho templos y de las aclamacio- 


nes entusiastas del pue- 
blo. La imagen de la 
patrona electa (se refiere 
a la Virgen del Carmen) 
salió del convento de 
San Francisco al 
encuentro de la colum- 
na, llevada en andas, 
acompañada de todo el 
clero regular y secular, 
custodiada por las bayo- 
netas de sus nuevos sol- 
dados, y a la cabeza de 
la procesión marchaba 
el capitán general con el 
gobernador intenden- 
te...” 

“En la iglesia 
matriz estaba deposita- 
da la bandera...” 
“Después de bendecirla, 
según el ritual de cos- 
tumbre, a la par del bas- 
tón de mando del gene- 
ral, éste la fijó al asta y 
una salva de artillería de 
21 cañonazos saludó su 
ascensión. San Martín 
puso su bastón en la 
mano derecha de la ima- 
gen...” “...tomando la 
bandera subió con ella a 
la plataforma levantada 
en la plaza. Todos los 
cuerpos presentaron las 
armas: los tambores 
batieron marcha de 
honor, y siguióse un reli- 
gioso silencio. 

“El general con 
la cabeza descubierta, 
pronunció con vibrante 


El 
5 
X 


N? 29 a: Octavio Gomez. San Martín presentando la bandera 
de los Andes y el Bastón de Mando para su bendición. Óleo. 
Celda de San Martín, Convento de Santo Domingo. San Juan. 


N? 29 b: Althabe. San Martín ofrenda su bastón de mando 
a la Virgen del Carmen. Óleo. INS. Buenos Aires. 


voz: ¡Soldados: esta es la primera bandera independiente que se bendice en América! La batió 
por tres veces y el pueblo y las tropas lanzaron un estruendoso: ¡Viva la patria! Y con acento 
más esforzado, agregó ¡Soldados! ¡Jurad sostenerla muriendo en su defensa como yo lo juro!- 
- ¡Lo juramos! respondieron todos a una voz”. 

El general Espejo en sus memorias nos acerca otro detalle para el momento de la bendi- 
ción de la bandera en el interior de la iglesia matriz, y según su relato San Martín, “...acompaña- 
do de dos edecanes, tomó la bandeja con la bandera y la presentó al sacerdote, quien la ben- 
dijo como bendijo también el bastón del general...” 


JORGE CÉSAR ESsTOL 


N*30: 

El detallado plan para la campaña de los Andes, preveía las diferentes oportuni- 
dades y lugares de donde partirían las columnas, su organización, misiones particulares, variantes 
que debían adoptarse en caso de reveses, extensión de las jornadas de marcha y previsiones respec- 
to a los lugares donde existía agua, pastos, etc. La primera conclusión que se debe deducir de todo 
esto es que el éxito no llega por casualidad, sino que se construye paso a paso con un profundo aná- 
lisis estratégico y táctico de manera de limitar al máximo las circunstancias que puedan quedar suje- 
tas al azar. Los reconocimientos del terreno, el inventario de los recursos naturales, la confección 
de cartografía y su distribución entre las columnas, el análisis y los cálculos profundos de tiempos 
de marcha, el escalonamiento de los efectivos en profundidad con los márgenes necesarios como 
para que no se produzcan aglomeraciones, ni peligrosos distanciamientos y el control de toda la 
maniobra en un espacio de 800 km de frente por 200 de profundidad, es parte de un meduloso tra- 
bajo sin el cual el General en Jefe perdería el ejercicio de la conducción de su ejército. 


En un rápido resumen podemos decir que ese plan suponía el cruce de la cordillera con la 
columna principal por la ruta de los Patos y la columna secundaria por la ruta de Uspallata, para 
desembocar coordinadamente y reunirse en el valle occidental del Aconcagua. 

Otras cuatro columnas “menores” cruzarían también la cordillera, dos lo harían al norte y 
dos al sur de las nombradas, para engañar al enemigo y forzarlo a dispersar sus fuerzas. 


Bouchet, nos muestra la partida del Ejército de los Andes del campamento del Plumerillo, 
de donde salieron las dos columnas mayores, según el siguiente detalle: 
-18 de enero: Columna secundaria, a órdenes del Cnel Juan Gregorio de Las Heras. 


-19 de enero: Columna Ppal. - escalón vanguardia — (Brig Soler) - ler subescalón. 

-20 de enero: Idem - escalón vanguardia — 2do subescalón. 

-21 de enero: Idem - escalón grueso — (Brig O”Higgins) — ler subescalón. 

-22 de enero: Idem - escalón grueso — 2do subescalón. 

-23 de enero: Idem - escalón retaguardia — (Gral San Martín) — ler subescalón. 
-24 de enero: Idem - escalón de retaguardia — 2do subescalón. 


(Datos extraídos del libro Las campañas militares del Gral San Martín, de Diego Alejandro soria. 
Ver bibliografía.) 


Perez Pardella (ver bibliografía), nos describe ahora la emoción de aquellos momentos: 
“Mendoza parecía haberse ido de Mendoza. Pero no se mostraba triste por ello, por el contra- 
rio se enorgullecía porque sus hijos marchaban a las órdenes del capitán de los Andes; ese 
ejército era su pueblo, su vida, su sangre; todo lo que la provincia tenía se lo llevaban esos 
hombres armados que ahora trepaban hacia las alturas, en esa oscura caravana que iba al 
encuentro del frío y del viento paralizantes. Debajo de esos capotes, encorvados por el peso de 
las armas, se atropellaban los sueños de las mujeres mendocinas, la última esperanza de los 
abuelos y las retenidas lágrimas de todas las madres.” 
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JORGE CESAR ESTOL 


N? 32: Georges Bertin Scot. San Martín en los Andes. 


N*"32: 

En esta conocida 
imagen que ha 
tenido amplia 
difusión en lámi- 
nas hechas a partir 
de la obra de 
Georges Scot, se 
representa a San 
Martín en el cruce 
de la cordillera, 
sobre un caballo 
blanco, destacan- 
do el Libertador 
nítidamente por 
sobre cualquier 
otro personaje, 
circunstancia O 
aspecto contenido 
en la pintura. Es 
evidentemente un 
retrato “homena- 
je” en el que el 
centro de la esce- 
na y el protagonis- 
mo están reserva- 
dos  exclusiva- 
mente para nues- 
tro prócer, siendo 
los demás no iden- 
tificables o sim- 
plemente figuras 
esfumadas en las 
que sí puede apre- 
ciarse la dificultad 
de la travesía 
representada por 
los cañones que se 


trasladan desarmados. Sabemos que la mula fue el animal utilizado por San Martín y todo su ejér- 
cito para efectuar el cruce, por sus especiales aptitudes para moverse en la montaña, pero sin embar- 
go un caballo blanco ha sido elegido para esta imagen por un milenario sentido de la estética y 


nobleza que contiene la figura de éste respecto a los demás équidos. 


San Martín luce la banda y faja de general en jefe del ejército, que como ya se ha dicho no 
era un grado sino un cargo, y en este caso está incorrectamente ubicada, ya que esta prenda debe ir 
desde el hombro derecho hacia el costado izquierdo del cuerpo. Su mirada penetrante, de la que 
tanto hablaron sus contemporáneos, está bien definida y lograda, a pesar de mostrarnos sólo el lado 
izquierdo de su cara, ya que el derecho está bajo la sombra del falucho en el mediodía de verano en 
que el sol cae a plomo sobre la escena. Su mano derecha toma las riendas, cosa común para la equi- 
tación francesa de la época, y su mano izquierda descansa apoyada en su muslo del mismo lado. 
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N?* 33: Pedro Maggi. 
Cruce de los Andes. Óleo. INS. Buenos Aires. 


NEISE 


La mula, el capote, la bufanda de uno de sus (probablemente) ayudantes, el poncho del 
baquiano y otros abrigos que aparecen entre los hombres para combatir un frío intenso multiplica- 
do por el viento, sumados a sectores nevados que se pueden observar sobre el piso que se transita, 
dan una buena sensación de realidad y de las temperaturas que debieron soportarse en este cruce de 
los Andes. La informalidad en el uso del uniforme (hasta cierto grado) que caracteriza a la vida en 
campaña, en contraposición a las formalidades más exigentes de la vida en guarnición, se pueden 
palpar también en esta escena bien lograda por el artista. 


Como en muchas otras pinturas, el autor trata de mostrar en una sola vista la mayor varie- 
dad de actividades posibles, eligiendo en este caso los planos sucesivos. 


Una constante es siempre la inmensidad del escenario, en el que un ejército se pierde, lite- 
ralmente, en interminables columnas de marcha que serpentean siguiendo la transitabilidad de las 
sendas para cruzar la cordillera, lo que de por sí ya es una hazaña. Luego vendría otra, el triunfo de 
Chacabuco. 
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N* 34: 

Se conoce como “aguada” 
a la pintura con color que se 
disuelve en agua con goma, miel 
o hiel de vaca, y al dibujo que se 
ejecuta con esta pintura 
(Larousse diccionario enciclopé- 
dico). Si bien nuevas técnicas 
han permitido prescindir de 
algunas substancias que contie- 
ne esta vieja definición, el estilo 
y las características de este tipo 
de pintura conservan sus parti- 
cularidades. 

Nos encontramos nueva- 
mente ante un retrato homenaje, 
en el que reaparece el caballo 
blanco, aunque vemos un San 
Martín más informal que en la 
obra de Scot, luciendo un capote 
abierto para facilitar la marcha 
montada, acompañado por algu- 
N? 34: Vila y Prades. Cruce de los Andes. Aguada. nos de los hombres más cercanos 

MH Provincial “Julio Marc”. Rosario. Santa Fe. que cruzaron la cordillera con el 
escalón de retaguardia de la 
columna mayor del ejército, a órdenes directas del Libertador. En realidad el verdadero homenaje 
surge de considerar que debieron cabalgar durante 20 días, para cubrir una distancia aproximada de 
250 km por la ruta conocida como de “los Patos”, soportando temperaturas mínimas que en verano 
pueden llegar a los diez grados bajo cero, con neviscas y viento blanco que se dan en la misma 
época en las zonas más altas. 


Es bueno recordar también que cuando hablamos del San Martín humano no debemos olvi- 
dar que contaba con 39 años al momento del cruce de la cordillera, y que lo que hoy llamaríamos 
su “legajo médico” incluía los siguientes antecedentes, según nos ilustra el Dr Mario S. Dreyer (x): 

-Heridas: en la mano y el pecho cuando fue asaltado por bandoleros en la ciudad de Cubo 
- en el brazo izquierdo, en la batalla de Albuera — en la cara, en San Lorenzo, de la que quedó una 
cicatriz indeleble. 

-Contusiones: aplastamiento de la pierna izquierda y contusión del hombro del mismo 
lado, en San Lorenzo. 

“Afecciones respiratorias: padecía asma, variedad exoalergénica, desde los 30 años de 
edad. En algunas oportunidades, como por ejemplo en Mendoza, soportó accesos importantes de 
esta afección que lo obligaron a pasar toda la noche sentado en una silla para poder respirar. 

-Reumatismo: Tuvo numerosos ataques reumáticos, unos 10 ó 12 en su vida. (uno de 
ellos durante la batalla de Chacabuco). 

-Aparato digestivo: padeció de úlcera, gastritis, hemorroides gangrenadas y estreñimiento. 

-Manifestaciones nerviosas: Padecía de insomnio, excitaciones nerviosas y temblor en la 
mano derecha (motivadas por largas y agotadoras jornadas de trabajo, preocupaciones y disgustos). 

Y estas son sólo las afecciones que ya se manifestaban cuando el artista lo inmortalizó en 
este cuadro, mientras cruzaba la cordillera de los Andes. 


(x) Al momento de escribir estas notas, 6 de noviembre de 2005, nos llega la triste noticia del fallecimiento del 
Dr Mario Dreyer, Académico Emérito de la Academia Sanmartiniana, que tratara con tanta profundidad y dedi- 
cación el tema de la salud de nuestro Padre de la Patria. 


N*35a/N935 b: 

No es común, como 
en este caso, contar con el 
boceto y la obra terminada 
del artista. Esto nos permite 
hacer comparaciones de su 
idea original y de la evolu- 
ción que sufriera al desarro- 
llarla. 

Así podemos ver que 
la idea que se mantiene entre 
el boceto y la obra, es la pin- 
tura de un momento del 
cruce de los Andes, en la que 
se trata de plasmar las innu- 
merables dificultades, obstá- 
culos y problemas que esta 
travesía supuso. De allí aque- 
lla conocida frase de San 
Martín que sostenía que no 


N? 35 a: Anatolio Sokolov. 
Paso de los Andes. Boceto. 1950. INS. Buenos Aires. 


era el enemigo el que le quitaba el sueño, sino el: “atravesar estos inmensos montes”. 


Para materializar su idea el autor ha reunido en su pintura, una serie de imágenes que permitan tes- 
timoniar esa situación. Así podemos detallar lo escarpado del terreno por donde debieron moverse duran- 


te más de veinte días; la comparti- 
mentación del espacio que no per- 
mite el control visual del ejército, 
separado por paredes de piedra que 
no permiten ver más que un puñado 
de hombres, como en este caso; las 
dificultades para trasladar el mate- 
rial de artillería, una constante que 
ya la hemos expuesto en otros cua- 
dros; los heridos por accidentes al 
desbarrancarse animales y hombres, 
incluyendo los congelamientos de 
parte del cuerpo (extremidades 
especialmente); el baquiano indi- 
cando el camino que cree más con- 
veniente dentro de la ruta general 
trazada, que puede llevar a las tropas 
a su destino o equivocarse con las 
consecuencias que de eso se deri- 


N? 35 b: Anatolio Sokolov. 
El cruce de los Andes. Óleo. 1950. INS. Buenos Aires. 


ven; el sacerdote cumpliendo su misión y atendiendo hombres, en muchos casos en los instantes previos 
a una muerte; el médico atendiendo heridos y tratando de salvar vidas; la marcha del ejército que conti- 
núa su movimiento a pesar de todo y de todos, para llegar a donde debe y cumplir su misión; y por últi- 
mo, al general en jefe, responsable de todo lo que haga y deje de hacer su ejército, que elevado en un pro- 


montorio domina la escena. 


Las banderas argentinas que se ven en el boceto, se convierten después en la bandera de los Andes, 
bajo cuyo manto marchó y peleó el ejército libertador. 


JormGce CESAR ESTOL 


N*36: 

Es interesante comparar el cruce de la cordillera de San Martín, con la campaña de Aníbal en la 
que cruza los Pirineos, la Galia Transalpina y los Alpes, ya que si bien en este caso hablamos de una serie 
de operaciones militares que se extendieron por cinco meses, contra menos de un mes que duró la cam- 
paña de los Andes, la comparación permite demostrar dos estilos de conducción que se diferencian preci- 
samente en la administración de los recursos humanos, además de que en ambos casos era el paso previo 
al enfrentamiento con el enemigo principal (los realistas para el Libertador y los romanos para Aníbal). 
En ambos casos se fija como objetivo el centro del poder enemigo, caído el cual todo lo demás vendrá por 
añadidura. Aníbal entiende que ha llegado el momento de llevar la guerra directamente contra Roma, des- 
pués de luchar años en la península Ibérica, pero el objetivo se encuentra a 1.800 km de distancia y hay 
que cruzar los Alpes. 

San Martín entiende a su vez, y a la vista del estancamiento de las operaciones, que Lima es el 
baluarte, pero que está situada a más de 3.000 km de distancia a través de las dificultades insuperables del 
escenario alto peruano, y entonces concibe la maniobra genial que le permitirá inclinar los factores estra- 
tégicos a su favor: a través de la cordillera a Chile, y desde allí por mar al Perú. Repasemos los números 
de efectivos para comparar el inicio de las operaciones de ambos ejércitos. 


-San Martín -Aníbal 

-Batallón N* 1 de Cazadores 560 h. -Infanteria---=-=---=-- 90.000 h. 
-Batallón N* 7 de Infanteria---------===--- 769 * -Caballería-------—- 12.000 “ 
-Batallón N 8 de mr 783 * -Total general ------102.000 “ 
-Batallón N% 11 de o ------ 683 “ -Elefantesooo---- 48 
-Reg. de Granaderos a Caballo------------ 7492 * -Caballos ------------- 18.000 
-Batallón de Artillerid-— ooo 241" 


-Barreteros 120, Baquianos 25,Sanidad 

47, milicianos y Serv. de Retag. 1.200 --1.392 ” 
Cuartel Gral, E M etc oooamaamaaaaaaa -- 209 ” 
Total general ——— naa 53798 
Mulas------ 10.600; Caballos----1.600 


Aníbal - Las bajas: después de 3 meses empleados para cubrir 1.500 km desde Cartagena, el 
Ejército cartaginés desciende de los Alpes e instala su campamento en las fértiles llanuras del Piamonte. 
Aníbal contempla conmovido su ejército andrajoso, agobiado por el esfuerzo terrible al que los ha some- 
tido. De aquella orgullosa fuerza de 102.000 hombres sólo han llegado 26.000. Se han perdido 76.000 
hombres, todos los elefantes y no existen datos sobre las pérdidas de caballos, (que debieron ser simila- 
res.) Las bajas de personal representan el 74 % de sus efectivos iniciales, y las de elefantes el 100 %. 

San Martín — Las bajas: las bajas del Ejército de los Andes fueron 107 hombres (bajas administra- 
tivas, es decir accidentes, congelados, enfermos, etc), a lo que debe sumarse 132 muertos en combate, 
174 heridos, 7 prisioneros. Total de bajas 420 hombres. (Se incluyen las bajas de Chacabuco) 

Las bajas de personal representan casi el 8% de sus efectivos iniciales. Se perdieron además 
5.000 mulas (47 % del efectivo inicial) y 1.100 caballos (69 %). Las bajas de Aníbal en personal, 
hablando en porcentajes, son nueve veces mayores a las de San Martín. 
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N? 36: Augusto Ballerini. 
El paso de los Andes. 
Óleo sobre tela. 1890. MHN. Buenos Aires. 


JORGE CESAR ESTOC 


NES 
Es interesante poder leer la opinión de San Martín sobre el cruce de los Andes, en relación 
a lo que significó por el esfuerzo, el clima, los peligros etc. 


En carta al Director Supremo, su amigo Pueyrredón, del 8 de febrero del año 1817, a cua- 
tro días de Chacabuco, le dice así: “El tránsito sólo de la sierra ha sido un triunfo. Dígnese 
Vuestra Excelencia figurarse la mole de un ejército moviéndose con embarazoso bagaje de 
subsistencia para casi un mes; armamento, municiones y demás adherentes; por un camino 
de cien leguas, cruzado por eminencias escarpadas, desfiladeros, travesías, profundas angos- 
turas, cortado por cuatro cordilleras, en fin donde lo fragoso del piso se disputa con la rigidez 
del temperamento. Tal es el camino de los patos que hemos traído.” 


Otero sostiene en su obra sobre San Martín, que “La historia ha colocado ya el paso de 
los Andes, como dice Mitre, <a la altura de los cuatro más célebres pasos de montaña que 
recuerda el mundo>.” 


Más adelante agrega completando la cita: “Si el paso de los Andes se compara como la 
historia humana con los de Aníbal y Napoleón, movido el uno por la venganza y la codicia, y 
el otro por la ambición, se verá que la empresa de San Martín, grande militarmente en sí, aún 
poniéndola más abajo como modelo clásico, es más trascendental en el orden de los destinos 
humanos, porque tenía por objeto y por móvil la independencia y la libertad de un mundo 
republicano cuya gloria ha sido y será más fecunda en los tiempos que las estériles jornadas 
de Trebia y de Marengo.” 
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N? 37: Pedro Subercaseaux. 
San Martín en los Andes. Acuarela sobre papel. Boceto. 1908. MHN. Buenos Aires. 


N*38: 

Este cuadro nos muestra la 
escena del momento en que se 
inicia el descenso de la cordille- 
ra, rumbo a Chacabuco. El pintor 
nos presenta a nuestro Libertador 
acompañado por O'Higgins, y 
nos da la ocasión para referirnos 
a la profunda amistad que unió a 
estos dos hombres hasta el final 
de sus días, "...porque fue esa 
profunda e indestructible a- 
mistad lo que les permitió su- 
perar las casi infinitas adversi- 
dades que debieron enfrentar, 
cuando cargaban sobre sus 
hombros el peso de las más 
altas responsabilidades en la 
guerra de la independencia 
sudamericana.” (Jorge Estol, 
"La amistad entre San Martín y 
O'Higgins”, ver bibliografía.) 

"Fue 1778 el año de sus 
nacimientos, un 25 de febrero 
el de San Martín y un 20 de 
agosto el de su amigo. En 1842, 
a los 64 años fallecía O'Higgins 
en su destierro de Lima (Perú) 
y ocho años después lo hacía su 
amigo en su destierro de 

N? 38: Martín Boneo. Francia. Se vieron por primera 

Después de trasmontar los Andes. vez el 17 de octubre de 1814 y 
Óleo sobre tela.Chile 1865. MHN. Buenos Aires. Ae Ucapllieron para siempre, 
sin saberlo, en enero de 1823, 
cuando el Libertador partió de 
Santiago rumbo a Mendoza cruzando por última vez la cordillera." 
"¡Qué enseñanzas nos dejaron estos hombres que elevados por la fuerza del destino a las 
máximas responsabilidades y a las más altas jerarquías, jamás permitieron que su amistad, 
tan necesaria a la causa que servían, se turbara siquiera por un instante!" 
"Sería 1822 el año del renunciamiento del Gral San Martín y Lima el punto de partida de su 
exilio voluntario.” 
Siguiendo ese camino "'...en enero de 1823 el Libertador parte hacia Mendoza. No volverá a 
verse con su amigo. Un estrecho abrazo y las lágrimas de una despedida que presienten para 
siempre, marcará el último encuentro." 
"El destino del exilio continuó por el camino que las circunstancias determinaron, y partió 
O'Higgins al Perú para partir después San Martín a Europa." 
"Se seguirán escribiendo, intercambiando las duras experiencias del ostracismo, reflexionan- 
do sobre los hechos del pasado y del presente, consolando el profundo dolor que los embarga 
en el fondo de sus corazones.'' 
"Los restos de O'Higgins tardarán veintiseis años en volver a Chile, y treinta tardarán los de 
su amigo en volver a Buenos Aires." 
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N*39: 

Los jóvenes estudiantes y los niños de 
nivel escolar han merecido el interés del Instituto 
Nacional Sanmartiniano (INS), editoriales y 
autores diversos, que a través de sus trabajos han 
colaborado con la difusión de la vida y obra de 
nuestro Libertador, haciendo más ameno y senci- 
llo el acceso al conocimiento de esta figura ejem- 
plar de nuestra historia. 

En el cuadro que se expone, vemos el 
detalle de una lámina de José Luis Salinas, dibu- 
jante de ilustraciones, cuyos trabajos fueran 
publicados con singular éxito por la Revista 
Anteojito. Entre lo más recordado de su obra se 
encuentra la colección de uniformes de la época 
de las invasiones inglesas, 

En la escena del cruce de los Andes que 
nos dejara Salinas podemos apreciar la fuerza y 
sencillez del dibujo, que a la vez transmite una 
excelente imagen del prócer, estableciendo una 
primera comunicación visual con el estudiante 
que es rápidamente atraído por el personaje, para 
después complementarla con un sencillo texto, 
diálogo o referencia específica. 

Sólo como ejemplos de este estilo, muy 
útil y práctico para iniciar a los más pequeños en 
el estudio de la historia, citaremos los siguientes: 
-En el año 1978 el INS y el Banco de Boston N” 39: José Luis Salinas. 
publicaron la cuarta edición de la “Historia del Revista Anteojito. Lámina, detalle. 1970. 
Libertador, vida del general San Martín para los 
niños”, cuya autora fue Josefina Acosta, quien sintetizó la vida del prócer en forma “...excelente, sobria, 
vivaz y en todo adecuada a las mentes juveniles.” Como lo expresara el entonces presidente de la 
Academia Argentina de Letras Dr. Angel J. Battistessa. 

-En el año 1998, Producciones García Ferré publicó “El Santo de la espada” de Ricardo Rojas, cuya adap- 
tación fue realizada por Julia Marta Pucci, Martha Steinbrun, Gabriela Romeo y Marcela Codda, sobre 
resúmenes, análisis y biografía de Jaime Hagel Echenique. Con 95 páginas y tipo colección de bolsillo, 
la obra resultó sumamente útil y práctica. 

-Nuevamente Producciones García Ferré en 1998 publica en su Revista “Anteojito” información sobre 
“San Martín y la epopeya libertadora”, e incluye en el número 1746 un lindo poema de Germán Berdiales 
titulado “El héroe niño”, que empieza diciendo: 

“Un niño americano se educaba en Madrid, 

porque en su tiempo España era la dueña aquí.” 

Para finalizar después de otros versos con este cierre 

“En el sitio de Orán se le vio combatir 

y era poco más alto que su propio fusil. 

Se llamaba José, José de San Martín.” 

La publicación que comentamos incluía troquelados y stickers para hacer entretenidas tareas. 
-Digamos por último que La revista Billiken N* 4048 del 8 de agosto de 1997, presenta la imagen del 
Libertador en la tapa e incluye en el interior un artículo titulado “Las cartas de San Martín” y trae también 
troquelados sobre el paso de los Andes. 

Fueron estos algunos ejemplos interesantes de una docencia inteligente y actualizada, que tam- 
bién se han visto en secciones culturales para los niños en los periódicos de Buenos Aires, Córdoba, y 
otras provincias argentinas. 
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N* 40: 

En su “Historia del Libertador don José de San 
Martín”, José Pacífico Otero nos cuenta que la travesía 
por la cordillera, siguiendo el itinerario planeado, fue rea- 
lizada por el prócer “...montado en una mula enjaeza- 
da a la chilena, con sus estribos de madera y dejando 
que la apacible bestia salvase los obstáculos y se 
gobernase a sí misma.” Más adelante expresa que se 
abrigaba con “...un capote de montaña guarnecido con 
vivos encarnados y con botones dorados. Calzaba 
botas granaderas con espuelas de bronce; ceñía al 
cinto el sable corvo o morisco...” “Un sombrero falu- 
cho o a dos picos, forrado en hule, protegía su cabe- 
Za...” 


Según la versión que consignamos, el día 5 de 
febrero una fuerte tormenta de granizo obligó a la colum- 


na a detenerse mientras ascendía la cuesta del valle 
N* 40: Adelina Gómez Cornet. 


El sueño de San Martín. 


Hermoso, debiendo hacer lo mismo la división de reserva 
que la seguía. “Obligado por esta circunstancia, San 


Litografía. 
Medidas: 0,20 x 0,30 cm. 


Martín se apeó de su mula, arrojó sobre el suelo las 


pieles de carnero con que acaso había formado los 
pellones de su cabalgadura y a pesar del frío intenso 
que llegó a marcar seis grados bajo cero, durmióse 
algunos instantes teniendo por almohada un pedazo 
de piedra.” 


Más tarde, cuando se despertó “...ordenó que la 
charanga de sus batallones tocase el Himno 
Argentino. Fue este para él y sus bravos el más épico 
y eficaz de los estimulantes...” 


Nos imaginamos la escena que quizás inspiró el 
cuadro que se muestra junto a este texto, la que probable- 
mente tuvo lugar el día indicado. 


Momentos después del episodio relatado por 


Otero, y al continuar la marcha, pasarían la cumbre 
rumbo a Chacabuco. 


— Púísmo 138 — == 


PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIAMNA - PARTE 1vw 


N41: 


Leemos, no sin sorpresa, en el libro “O”Higgins el Libertador”, escrito por Jorge Ibáñez Vergara 
y editado por el Instituto O”higiniano de Chile en el año 2001, que: “Chacabuco se había ganado. 
La decisión, el arrojo de O”Higgins fue determinante en el triunfo como acción militar.” 
(p.112). 

“La carga y la decisión de O”Higgins, el hábil aprovechamiento de una circunstancia favo- 
rahle y, fundamentalmente, el mismo arrojo que insuflaba a sus soldados, como ocurriera en 
El Roble, habían ganado la batalla decisiva. La gloria le perteneció limpiamente.” (P. 114) 

En los próximos cuadros, que muestran la batalla de Chacabuco, intentaremos hacer un desarro- 
llo completo del tema, para aclarar los hechos. 

Comencemos diciendo que esta batalla no fue decisiva, pero fue importantísima porque permi- 
tió “hacer pie” del otro lado de la cordillera, abriendo un espacio estratégico que posibilitó entrar 
en Santiago y tomar las riendas del poder político. 

Leopoldo R. Ornstein, en “La batalla de Chacabuco, sorprendentes revelaciones” (ver bibliogra- 
fia), nos dice, entre otros conceptos: “La primera batalla...” “...cuyo triunfo determinó el 
comienzo de la expansión continental de la Revolución de Mayo, ha sido investigada minucio- 
sa y casi exhaustivamente por los más destacados historiadores argentinos y americanos.” 

Luego agrega: “En esa labor historiográfica, que lleva más de un siglo, sobresalió con relie- 
ves extraordinarios el general D. Bartolomé Mitre, que tuvo a su disposición el más copioso 
caudal documental y bibliográfico...” Por esta razón, dice nuestro autor, es que “...resulta 
incomprensible que nuestro más ilustre historiador sanmartiniano haya guardado silencio 
sobre momentos muy críticos de la batalla...” “...puesto que su gravitación en la misma hizo 
variar, en forma extremadamente peligrosa, el esquema estratégico y táctico que San Martín 
trazó al comienzo de la operación.” 

Finalmente Ornstein entra en el punto clave expresando: “Siempre se creyó que la imprudente 
precipitación del brigadier O'Higgins no había gravitado mayormente en el plan, dada la magnitud 
de la victoria alcanzada. Pero la realidad demuestra que aquella imprudencia fue repetida por segun- 
da vez, motivando un nuevo fracaso que colocó a los patriotas al borde de una derrota irreparable.” 
Sigamos con nuestro análisis entonces, pasando al cuadro siguiente. 
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N* 42: 

Como decíamos en el cuadro anterior, que conviene leer antes de continuar con este, se 
había creado una grave situación durante la batalla, por la precipitación del brigadier O'Higgins, en 
relación con la cual opina Ornstein que: “Esto fue lo que motivó un cambio rapidísimo del plan 
inicial. Con una resolución genial y sumamente temeraria a la vez, San Martín tomó la con- 
ducción en sus manos y superó la crisis. A la cabeza de sus granaderos cargó sobre el enemi- 
go, al mismo tiempo que Necochea lo hacía en un flanco. 


Es bueno aclarar que en el informe de la victoria, fechado el 22 de febrero de 1817 y fir- 
mado por San Martín, se observan algunas omisiones, que al ojo de un historiador como el que esta- 
mos citando no podían pasar inadvertidas, tema que aborda directamente cuando expresa: “En 
cuanto a la redacción del informe de la victoria, es de creer que sus omisiones fueron preme- 
ditadas por razones de alta política, como lo insinuó el general Espejo en su libro sobre El paso 
de los Andes (p. 554). 


Es indudable que nuestro Gran Capitán trató de dejar bien ubicado a su par chileno 
en el quehacer de la lucha, dado que el futuro director supremo de Chile debía convertirse en 
la más fuerte columna de la posterior expedición al Perú, sin la cual no se consolidaría la inde- 
pendencia sudamericana.” 


Digamos también, y es justo recordarlo, que el brigadier O”Higgins poseía un valor e intre- 
pidez como pocos, a la vez que no contaba con una escuela de formación militar ni la experiencia 
de San Martín, obtenidas por nuestro prócer en las guerras europeas durante los veinte años que sir- 
vió en el Ejército Español, en lo que él llamaba la primer parte de su vida. 


En Rancagua, si hace falta algún ejemplo, es donde puede verse ese valor proverbial de 
O'Higgins, y emociona visitar la plaza de esa hermosa ciudad, así como su museo, para recrear 
aquellas jornadas del 1? y 2 de octubre de 1814, cuando los patriotas, cercados por los realistas, 
deciden salir de allí. Un cuadro de Pedro Subercaseaux, que pintara también a San Martín en sus 
batallas, inmortaliza esa escena en la que a través de un choque brutal de hombres, caballos y ace- 
ros, entre el fuego y la muerte, logran romper el cerco. 


Pero en Chacabuco, como veremos en el cuadro siguiente, la orden que San Martín le 
impartió a O”Higgins era “...que no se comprometiese en combates serios antes de la llegada 


de Soler, orden que reiteró insistentemente.” (Ornstein) . 


Veremos un resumen de la batalla en los próximos cuadros, detallando los momentos tácticos. 
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N? 43: José Tomás Vandorsse. Batalla de Chacabuco. Óleo. 1863. MHN de Chile. 


N*43: 

Leemos en “La batalla de Chacabuco, sorprendentes revelaciones”, de Leopoldo Ornstein, 
los conceptos que sintetizamos a continuación. (ver croquis en cuadro N* 45). 

Después de completar el cruce de los Andes en 24 días (18 de enero al 11 de febrero de 
1817), y reunir su ejército en el valle del Aconcagua (en territorio chileno y a noventa km. al norte 
de Santiago), San Martín se aprestó para enfrentar las fuerzas realistas al mando del Brigadier don 
Rafael Maroto, al pie de la cuesta de Chacabuco. 

Del lado realista los efectivos sumaban 3317 hombres, mientras el ejército de los Andes reu- 
nía unos 3850. Maroto había alcanzado con sus fuerzas al atardecer del 11 de febrero el lugar donde 
se encontraba la “Hacienda de Chacabuco”, situada 10 km al sur de la serranía del mismo nombre, 
donde pasaron al descanso, luego de adelantar 200 hombres para reforzar el destacamento del coro- 
nel Atero, quien con unos 550 ya se encontraba ocupando las alturas de Chacabuco. 

Intención de Maroto: descansar la noche del 11 al 12 para ocupar al amanecer del día 
siguiente las alturas que ya poseía y controlaba el coronel Atero, a fin de cerrar el paso hacia 
Santiago, desde una posición ventajosa, a las fuerzas patriotas. 

San Martín mientras tanto, observó, al avanzar por el valle del Aconcagua, que los realistas 
habían ocupado ya la altura mencionada y creyó que esa era la fuerza total de Maroto aprestada para 
resistir allí, según se desprende de su propio informe al gobierno, cuando en realidad, como ya se 
dijo, era el destacamento de Atero que había venido operando en forma retrógrada y ahora había 
sido reforzado con los efectivos adelantados por Maroto. 

El Libertador decidió entonces atacar al amanecer del día siguiente, decisión basada en la 
necesidad de no perder tiempo, lo que podría ayudar a la reunión de más efectivos realistas que 
según informes de inteligencia concurrían hacia el lugar. Ignoraba, como ya se dijo, que el grueso 
del ejército realista se había detenido y pernoctaba en la Hacienda de Chacabuco, 10 km. al sur. 

Distribución de fuerzas de San Martín para el ataque: Ira División, Gral. don Miguel 
Estanislao Soler con 2.700 hombres. Misión: atacar por el flanco derecho al enemigo haciendo al 
mismo tiempo un aferramiento frontal. 2da División, Brig. Don Bernardo O”Higgins con 1150 
hombres. Misión: cooperar con la 1ra División, atacando por el flanco izquierdo con un aferramien- 
to frontal simultáneo. (Sigue en cuadro 44.) 
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N* 44: 

Siguiendo el 
relato que viene 
del cuadro ante- 
rior digamos 
que, a las dos de 
la madrugada 
del día 12 de 
febrero, se ini- 
ció el movi- 
miento ordenado 
por San Martín. 
El Cnel Atero 
resolvió  aban- 
donar de inme- 
diato la posición 
que ocupaba, e 
incorporar su 
fuerza al ejército 


de Maroto. Al 
replegarse por el Buenos Aires. Medidas: 222 x 138 cm. 


N?* 44: Pedro Subercaseaux. Batalla de Chacabuco. 


Óleo.c. 1910. Museo de Armas de la Nación. 


camino de la 
Cuesta Vieja, abandona toda vigilancia sobre el camino de la Cuesta Nueva, un camino que desem- 
bocaba en el flanco de la Hacienda de Chacabuco. (ver croquis cuadro 45). 


Cuando San Martín alcanza la cumbre, ya con el sol asomando, puede ver la retirada preci- 
pitada del enemigo y al mismo tiempo, catalejo mediante, al ejército de Maroto que se desplegaba 
en la meseta al norte de la hacienda, delante de la línea formada por los cerros Guanaco, Quemado 
y Victoria. Su resolución fue entonces ordenar al Brig. O'Higgins que prosiguiera la persecución del 
enemigo en retirada (Cnel Atero), reforzándolo con el tercer escuadrón del Regimiento de 
Granaderos a Caballo (RGC). Al mismo tiempo le ordena que no se adelantara en su persecución 
más allá del Morro de las Tórtolas Cuyanas, desde donde debía entretener al ejército de Maroto sin 
comprometerse en ninguna acción seria hasta que llegara la columna de Soler. 

El Libertador se instaló en lo alto de la cuesta siguiendo por las vistas la retirada de Atero, 
la persecución de O'Higgins, y observando cómo Soler se internaba con su división por el camino 
de la Cuesta Nueva (rumbo al flanco de Maroto). 

Poco después de las diez de la mañana O'Higgins alcanzó la línea del Morro de las Tórtolas 
Cuyanas, pero inesperadamente se lanzó en un ataque a fondo contra la fuerza principal enemiga, 
dejando de lado las órdenes recibidas, desvirtuando el plan de batalla y desarticulando las dos 
maniobras en que se basaba el éxito al brindar al enemigo la posibilidad de batir por partes al ejér- 
cito patriota. Todo ello agravado por no advertir que delante de la posición realista había una grie- 
ta profunda, así como entre el Morro del Chingue y el cerro Victoria existía un extenso pantano 
(Estero de las Margaritas) que también podía convertirse en una trampa. 

Detenido el ataque ante la grieta, pasó a recibir intenso fuego desde el frente y desde el Chingue, 
mientras el RGC se empantanaba en el Estero de las Margaritas. 


Ante esta situación San Martín ordenó al mayor Alvarez Condarco (ayudante), que transmi- 
tiera a Soler la orden de acelerar su marcha y el comienzo del ataque todo lo que fuera posible, 
mientras de inmediato galopó hacia donde estaba O'Higgins, para tratar de recomponer la grave 
situación. 


Batalla de Chacabuco 
Plan de ataque de San Martín 
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N*45: 
Decíamos en el cuadro anterior que, 


en el desarrollo de la batalla de Chacabuco, 
ná bar San Martín concurre presuroso al lugar 
pre Ni, gl So AA . donde se encontraba O”Higgins, para corre- 
lt AA Lc A AS asii + | gir la grave situación derivada del ataque a 
fondo llevado por este, contraviniendo las 
órdenes expresas que se habían impartido. 
(ver croquis) 
Pero antes de que pudiera llegar, 
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mismo sector, sufriendo nuevamente bajas, 
particularmente el Regimiento 8, que retroce- 
dió en desorden hacia su posición inicial, 
siendo ese el momento en que arriba el 
Libertador al sector. 

El Brigadier Maroto, mientras tanto, 
convencido de que no había más fuerzas de 
las que estaban a la vista, había ordenado pre- 
parar un contraataque, el que comenzaba a 
insinuarse por la concentración de fuerzas en 
el sector de las posiciones atacadas. El 
Libertador escribió después “Todo mi plan 
estaba trastornado por la precipitación de 
este ataque que no daba tiempo a la 
División Soler de llegar a tiempo de atacar 
por la espalda.” 

Comprendiendo San Martín que era 
imperioso intentar la ruptura del frente ene- 
migo para introducir la confusión en el dispo- 
sitivo realista mientras se esperaba la llegada 
de Soler, cuando eran ya las 1330, y decidido 
a todo para salir de la comprometida situación 
en que se encontraban sus fuerzas, tomó el 
mando de los escuadrones de granaderos y 
ordenó una carga al centro del ala izquierda del dispositivo enemigo, haciéndose seguir por la infan- 
tería para que aprovechara la brecha a abrir con los granaderos. Cuando esta acción comienza y los 
atacantes se encuentran bajo el fuego de la infantería enemiga mientras cargan sobre ellos, las frac- 
ciones más adelantadas de Soler asaltan el Morro de Chingue, matan a todos sus ocupantes (200 
hombres) y comienzan desde allí el fuego de flanco contra el enemigo, haciendo su aparición 
entonces, los granaderos que venían con Soler que atacan a la caballería enemiga, la que se replie- 
ga. Mientras tanto el ataque encabezado por San Martín prospera, desbandándose los batallones de 
Maroto que estaban en primera línea. 

Detrás del Libertador y sus granaderos avanzaba la infantería con O”Higgins a la cabeza, 
recompuestos de los rechazos anteriores, obligando al repliegue del enemigo y haciendo pie en las 
posiciones que antes estaban en manos realistas, mientras se generalizaba el desbande de los defen- 
sores a quienes les producían importantes bajas. 

Superado el grave momento de los rechazos de los dos ataques ordenados por O'Higgins, la 
batalla se convierte en la primer victoria para el Ejército de los Andes. 

El 25 de febrero de 1817, Pueyrredón en carta a San Martín le dice: “Ayer ha sido un día 
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N? 45: Croquis del plan de ataque 
de San Martín. 
Del libro de Leopoldo R. Ornstein. 
La batalla de Chacabuco. 
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de locura para este gran pueblo; no tengo tanto tiempo para expresar a Ud. los términos con 
que se ha explicado el sentimiento de regocijo público por la victoria de Chacabuco...” “...sé 
por Luzuriaga que Ud. con dos escuadrones de granaderos tuvo que meterse en las filas ene- 
migas. De esto infiero, o que la cosa estuvo apurada, o que no tuvo Ud. un jefe de caballería 
de confianza; porque en todo otro caso yo acusaría a Ud. del riesgo en que se puso. Dígame 
ud. con la franqueza que debe qué hubo en esto...” 


N” 46: Detalle Obra Completa Detalle 


N” 46: Georges Bertin Scot.Óleo sobre tela, y detalles, 1909. 
Museo RGC. Buenos Aires. Medidas: 4,47 x 3,48 mts. 


Es este un curioso cuadro del general San Martín, pintado por el conocido artista francés que 
pintara también al libertador en el cruce de los Andes, imagen homenaje pero muy bien lograda, en 
que se lo ve montando un caballo blanco. Y decimos curioso porque la figura del Libertador no 
pareciera responder al modelo del general San Martín. En efecto, su figura un tanto más volumino- 
sa que la del Libertador y a la vez de menor estatura pareciera tomada de una imagen napoleónica, 
aunque la cara se aproxima a los rasgos de nuestro prócer. 

Hay quienes opinan que en realidad esta obra estaba destinada a ser un cuadro de Napoleón, 
y que probablemente ante un encargo apurado que recibiera el artista o por alguna razón similar, 
debió ser “transformado” en San Martín. Las plumas sobre el falucho (sombrero), la capa y la com- 
posición del brioso caballo le dan un tono de conquistador, típico de los cuadros napoleónicos, y 
por otra parte propio de las características de sus campañas, como fueron las guerras europeas por 
la dominación continental. 

Otro detalle que llama la atención es el hecho de que en la parte inferior izquierda del óleo, 
una figura más pequeña en función de la mayor distancia a que se encuentra del primer plano, tam- 
bién montada, resulta ser muy parecida a la imagen tradicional de nuestro prócer. Esa es la razón 
por la que se ha incluido el detalle mencionado sobre la derecha, donde se puede apreciar una figu- 
ra más estilizada que también tiene el rostro conocido de San Martín, además de portar (incorrecta- 
mente ubicada) la banda y faja de General en Jefe que porta la figura principal, lo que no parece 
lógico en un mismo ejército. 

En síntesis, una rareza que nos muestra dos figuras del Libertador, la primera como dijimos, 
con aires de conquistador, y la segunda como queriendo corregir lo hecho agregando una figura que 
se aproxima mucho más a San Martín, aunque aparece en un lejano segundo plano. Curiosidades 
del artista y las circunstancias (que desconocemos) en las que realizó la obra, o ¿quizás mera casua- 
lidad? 
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N*47: 

En Historia de la Orden al Mérito de Chile, por don 
Jaime Eyzaguirre, Santiago de Chile, 1934, pag. 9 se lee: “Una 
vez instalada la legión, se dispuso por decreto del 12 de sep- 
tiembre de 1817 que se considerarían fundadores de ella los 
que obtuvieran diploma con la fecha 1” de junio de ese año. 
Fueron estos los Grandes Oficiales don Bernardo de 
O”Higgins y don José de San Martín...” (hay luego otros 
nombres de Mayores Oficiales y de Oficiales.) 

Es decir que originariamente fueron Grandes Oficiales 
solamente San Martín y O”Higgins, siendo este fundador y pre- 
sidente de la Legión. 

San Martín usaba normalmente su escudo de 
Chacabuco, condecoración otorgada por el Gobierno de 
Buenos Aires especialmente a él, aunque a veces se lo suele 
representar con la Orden al Mérito de Chile, la que probable- 
mente usaría en algunas circunstancias especiales relacionadas 
con este país. 

N* 47: Levión de Mérito d Además de estas condecoraciones, San Martín recibió 

ci la “Placa y estrella de Gran Oficial de la Orden de Mérito de 

Chile. Chile”, que también era de plata, oro y diamantes, y medía 3,9 

SRA RTS cm; el Cordón de Honor por Maipo otorgado por el Congreso 

NOR IRE A de Buenos Aires, y la medalla por Maipo otorgada por el 
San Martín por el Director gobierno de Chile. 

En la obra de Bonifacio del Carril (Iconografía del 
General San Martín) leemos que en un momento de necesidad, 
durante el exilio, “...se vio obligado a vender las principales 
piedras de la insignia.” (en referencia a la Legión de Mérito 


O'Higgins por su triunfo en 
Chacabuco. 
Decreto del 1 de junio de 1817, 
día de la creación de esta de Chile.) 


condecoración. 


MHN. Buenos Altres. 
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N* 48: 

Después de haber entrado triunfante en Santiago con su ejército, el Libertador convocó al 
pueblo a un Cabildo Abierto para el 14 de febrero, a fin de elegir al nuevo mandatario, actividad 
que presidió el gobernador interino Francisco Ruiz Tagle, quien expresó que la voluntad unánime 
de los reunidos había elegido para gobernar a Chile al general don José de San Martín. Por supues- 
to que todo este procedimiento fue acordado entre nuestro prócer y O'Higgins, entre quienes se 
había ya afirmado una amistad y confianza que resultaría de fundamental importancia para todo lo 
que vendría después. Digamos, volviendo a la resolución del Cabildo, que el acuerdo de los reuni- 
dos comprendía el otorgamiento de “facultades omnímodas” y la suma del poder. San Martín 
rechazó su designación pero la Asamblea insistió, expresando entonces el Libertador que debía 
ausentarse para viajar a Buenos Aires a fin de continuar el proyecto que suponía su plan continen- 
tal, y convocando a otro Cabildo para el día 16 con el fin de designar al nuevo mandatario, siendo 
el nombre de O”Higgins el que propuso para el cargo. (estaba ya en su mente desde Mendoza y reu- 
nía las condiciones que se necesitaban) . 

El 16 de febrero de 1817 fue proclamado O'Higgins como Director Supremo de Chile, asu- 
miendo de inmediato su cargo. 


N? 48: Octavio Gómez. 


San Martín pasa por el lugar de la Batalla De Chacabuco rumbo a Buenos Aires. 
Oleo. 1957.Celda de San Martín, Convento de Santo Domingo. 
San Juan. 


El 11 de marzo de 1817 San Martín inicia su viaje a Buenos Aires por el camino de 
Chacabuco. Lo acompañan O”Brien y el baquiano Otarola, y seis días más tarde arribarán a 
Mendoza. El cuadro que presentamos aquí nos muestra una escena de ese viaje, al pasar por el lugar 
donde un mes antes se librara la batalla de Chacabuco, y en particular pueden apreciarse las cruces 
de las tumbas donde fueron enterrados los muertos del Ejército Libertador. 


Al alcanzar este lugar San Martín detuvo la marcha y realizó un breve y respetuoso home- 
naje a los muertos en la acción. Se cuenta que en un momento expresó: “Pobres negros”, refirién- 
dose a las bajas de los integrantes de los batallones 7 y 8 de Infantería, que contaban entre sus filas 
a muchos esclavos, los que vieron la posibilidad de ser libres por el solo hecho de incorporarse al 
ejército y servir a lo largo de la campaña. Poco habría de durarles la libertad, pensó quizás San 
Martín, ya que al año o dos de vestir el uniforme, los sorprendió la muerte en las serranías de 
Chacabuco. 
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N* 49: 

Para comprender 
mejor los acontecimientos 
que llevaron a la batalla de 
Maipo, es conveniente que 
hagamos aquí un resumen 
de lo sucedido después de 
Chacabuco. Y comence- 
mos recordando, como ya 
dijimos, que esta batalla, 
ocurrida el 12 de febrero 
de 1817, no fue decisiva, 
es decir que no decidió la 
libertad de Chile, ya que 
parte importante del ejér- 

N? 49: Theodore Gericault. cito realista, por diferentes 
Batalla de Maipo. Litografía. c.1819. razones, “sobrevivió” a 
este hecho de armas. Así 
fue entonces que algo más 
de 1.000 hombres se organizaron bajo las órdenes del coronel José Ordoñez, gobernador intenden- 
te de Concepción (500 Km al sur de Santiago), disputando así una parte del territorio a los patrio- 
tas. 


A la División del Sur, organizada por San Martín, se le confió entonces la misión de operar 
ofensivamente contra ese foco enemigo, designándose a su frente al coronel Las Heras, quien rea- 
lizó una marcha muy lenta hacia su objetivo por falta de caballos y otros inconvenientes, lo que pro- 
vocó que O'Higgins, en ausencia de San Martín que para esos días había viajado a Buenos Aires, 
decidiera asumir el mando de esas fuerzas para lo cual se dirigió hacia la zona llevando efectivos 
de refuerzo (unos 800 hombres), partiendo de Santiago a mediados de abril de 1817, unos dos meses 
después de Chacabuco. 

Ordoñez, que se había refugiado en Talcahuano (fortaleza y puerto), recibe en mayo un 
refuerzo por mar de 1600 hombres provenientes del Perú, con los que intenta batir a Las Heras, fra- 
casando el 5 de mayo en el combate de Gavilán, después del cual se refuerza en su actitud defensi- 
va en Talcahuano. Poco más tarde de esa acción O”Higgins, que ha arribado a la zona, asume el 
mando de las fuerzas patriotas, proponiéndose atacar la fortaleza para conquistarla. En la madruga- 
da del 6 de diciembre, un ataque llevado a cabo por los patriotas contra dicho objetivo fracasa con 
graves pérdidas. 

A mediados de enero de 1818, una importante fuerza de 3.200 hombres enviada desde el 
Perú por mar, desembarca en Talcahuano, quedando al mando de todos los efectivos realistas (que 
ahora suman unos 4.400 hombres) el Brigadier Mariano Osorio. 

Mientras tanto, San Martín de regreso en Chile, le envía instrucciones a O'Higgins para que 
retroceda hacia el norte, buscando la reunión de las fuerzas patriotas que al momento están dividi- 
das, cosa que ocurre el 12 de marzo en Chimborango, al tiempo que Osorio también marcha hacia 
el norte con sus fuerzas, habiendo dejado Talcahuano a fines de enero, pasando así a adoptar una 
actitud ofensiva. 

El 19 de marzo de 1818, un ataque nocturno de los realistas sobre las posiciones patriotas, 
que se conocerá como la sorpresa de Cancha Rayada, produce un grave efecto de desorganización 
y dispersión del Ejército Unido Argentino Chileno. En medio de la confusión, el coronel Las Heras 
logra organizar y salvar una parte muy importante de ese ejército, a la que encolumnó para retroce- 
der hacia el norte convirtiéndose en el héroe de la jornada. 

Faltan tan sólo 17 día para la batalla de Maipo, pero eso lo veremos en el próximo cuadro. 
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N* 50: 

Cuando el coronel Las Heras 
pudo encolumnar las unidades que 
logró recuperar de las que habían par- 
ticipado en el combate de Cancha 
Rayada, inició la marcha hacia el 
norte para alejarse del enemigo 
logrando recorrer unos 25 Km durante 
el tiempo restante de la noche de ese 
fatídico 19 de marzo de 1818. 

San Martín y O”Higgins, éste 
herido en su brazo derecho, también 
marcharon hacia el norte con el 
Estado Mayor y otros efectivos que 
los acompañaron, arribando a San N? 50: Theodore Gericault. 

Fernando en la noche del día 20, des- Batalla de Maipo. Litografía coloreada. c.1819. 
pués de recorrer unos 100 Km. Es 
interesante recordar que para esa fecha se encontraban a 15 días de la batalla de Maipo. 

Mientras su tropa seguía marchando, Las Heras se adelantó hasta San Fernando para entre- 
vistarse con San Martín, quien le ordenó que tomara el mando de todos los efectivos que se encon- 
traban en la zona, los que en total ya sumaban unos 4.000 hombres, y que marchara directo a 
Santiago con esas fuerzas, mientras el propio Libertador, después de arengar a las tropas, apuró su 
marcha partiendo el 22 de marzo hacia esa ciudad, a la que ya se había adelantado O'Higgins en su 
condición de Director Supremo, para tomar el control político del país que se había conmocionado 
por las noticias de lo ocurrido. En efecto, el día anterior el coronel mayor Brayer, francés al servi- 
cio del Ejército Unido, había difundido noticias alarmantes, que provocaron un peligroso estado de 
pánico y el inicio de un éxodo parcial hacia Mendoza. Con la llegada de O'Higgins a Santiago, el 
24 de marzo, se logra estabilizar la situación psicológica en la ciudad, y la llegada de San Martín al 
día siguiente marca el inicio de las medidas tendientes a la reorganización del Ejército para la defen- 
sa de la Capital, con lo que se disipa la grave crisis que produjo Cancha Rayada y muestra como 
puede influir un combate en el estado moral, espiritual y psíquico de un ejército y de una nación, 
cuando se percibe que todo podía estar perdido. Aquí es donde surge el carácter y la fuerza de San 
Martín y O”Higgins, que bien podrían haber inspirado los versos de Rudyard Kypling en aquel 
conocido poema que escribió para su hijo y que entre otras cosas dice: “Si puedes encontrarte con 
el triunfo y el fracaso y tratar a estos dos impostores de la misma manera.” 

Y así logran recomponer con su presencia y actitud la voluntad de lucha. Mientras tanto, fal- 
tan sólo 10 días para la batalla de Maipo. 

La figura de Fray Luis Beltrán se destaca en la reorganización, y bajo su dirección se logran 
fabricar 50.000 cartuchos y remontar la logística en general, para resolver el problema de la pérdi- 
da de una parte importante del parque de artillería, el hospital de campaña, munición y efectos 
diversos. Al mismo tiempo se retoma la disciplina reuniendo las fuerzas que se encontraban dispo- 
nibles en Santiago en un campo de instrucción cercano, en el cual entra Las Heras el 28 de marzo, 
siendo ovacionado por la población y las tropas presentes. Han recorrido 245 Km en 9días, a un pro- 
medio de 27 Km por día. En ese momento faltaban sólo 8 días para la batalla de Maipo. 

Los realistas mientras tanto, en lugar de perseguir a este ejército golpeado, deciden regresar 
a Talca, reorganizarse e iniciar su marcha hacia el norte el día 24 de marzo, dando así un margen de 
tiempo que resultó vital para los patriotas. 

El 30 de marzo, la vanguardia de Osorio que se acerca a San Fernando (a casi 100 Km de 
Santiago), es atacada por los Granaderos a Caballo, retaguardia del ejército patriota que protege su 
retirada, los que le causan 30 muertos a los realistas. Ahora faltan 5 días para la batalla de Maipo. 
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Para el 1* de abril, el Ejército Unido (argentino chileno) había puesto en aptitud de com- 
batir un total de 5.500 hombres que contaban con 21 piezas de artillería, mientras los realistas pre- 
sentaban 5.300 hombres con 14 piezas de artillería para el enfrentamiento que debía producirse en 
cuatro días más. 


San Martín decidió presentar batalla cerrando el paso del enemigo hacia Santiago, en pro- 
ximidades del límite sur de la ciudad, más exactamente a unos 15 Km del centro de la capital, ubi- 
cándose en posición con su ejército en la llamada Loma Blanca, a partir del día 2 de abril de 1818. 
Estando en esa posición distribuyó unas “Instrucciones Reservadas” de carácter muy severo, que 
deberían observar y hacer cumplir los jefes de cada cuerpo en la batalla que estaba por producirse, 
documento que entre otros conceptos decía así: “Los señores jefes del Ejército deben estar per- 
suadidos de que esta batalla va a decidir la suerte de toda América y que es preferible una 
muerte honrosa en el campo del honor, a sufrirla por mano de nuestros verdugos. Yo estoy 
seguro de la victoria con la ayuda de los jefes del Ejército a los que encargo tengan presentes 
estas observaciones.” 


En la mañana del 5 de abril, luego de las maniobras efectuadas por los realistas para ocu- 
par el terreno, las fuerzas quedaron en presencia. Más de 10.000 hombres se encontraban frente a 
frente cuando al mediodía, con el fuego de la artillería patriota se inició la acción, y las columnas 
de ataque del Ejército Unido se “descolgaron” (según término de San Martín) del borde de la 
pequeña loma que ocupaban (Loma Blanca). 


Más allá de algunos momentos de peligro para el buen desarrollo de los planes del 
Libertador, y conduciendo él personalmente la acción para disponer refuerzos, empleos de la reser- 
va, y dando las órdenes necesarias para el progreso del ataque, hacia las seis de la tarde la batalla 
estaba decidida y la suerte de los realistas sellada para siempre en Chile. 


En su parte de la victoria el general San Martín dirá: “Acabamos de ganar completamen- 
te la acción. Nuestra caballería los persigue hasta concluirlos. La patria es libre. Cuartel gene- 
ral en el campo de batalla. Lo de Espejo, 5 de abril de 1818.” 


Los realistas habían dejado en el campo de combate 1.500 muertos, toda la artillería, 4.000 
fusiles, 1.200 tercerolas, banderas, etc. Los prisioneros ascendieron a 2460, entre ellos 190 oficia- 
les, uno de los cuales era el brigadier Ordoñez. 


Los patriotas, por su parte, tuvieron entre 500 y 800 muertos y 1.000 heridos. 

Osorio, el comandante realista, logró escapar y el 8 de agosto, desde Talcahuano, donde se 
había refugiado, renunció al mando y se embarcó rumbo al Callao (Perú), con unos 600 hombres, 
restos de los efectivos que lograron salvarse del desastre. 


N? 51: J. Fernández Villanueva. 
Batalla de Maipo. Óleo sobre tela. Familia Rua. Medidas: 210 x 150 cm. 
(Su estado de conservación no es bueno). 
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Aprovecharemos este cuadro y el siguiente para hacer un comentario sobre ciertas versiones, 
salidas vaya uno a saber de qué fuentes, según las cuales en esta batalla San Martín habría 
estado ausente en gran parte de su desarrollo, para atender un ataque de su úlcera. 


En el guión de un proyecto televisivo que llegara a nuestras manos durante el año 2005, en 
efecto, se sostiene que en un momento determinado de ese día, el Libertador se habría caído del 
caballo, acuciado por su enfermedad, y “rodado por el suelo” de dolor, para agregar después que, 
dirigiéndose a su carpa, habría bebido allí cantidades exageradas de opio a fin de calmarse. (la esce- 
na se teatraliza con una botella de grandes dimensiones, como si el opio se bebiera por litros). 


Semejante patraña nos viene bien para tratar el asunto, recurriendo a la autoridad de histo- 
riadores y médicos que lo han estudiado. 


Por lo pronto digamos que de los centenares de testigos, bien podrían ser miles, que pre- 
senciaron la participación de San Martín en la batalla, ninguno jamás lanzó una versión semejante 
de los hechos de ese día, Varios de ellos escribieron sus memorias o relatos de aquel acontecimien- 
to. Ninguno se aproxima siquiera a citar o hacer referencia a la más mínima indisposición del gene- 
ral. 

Mario Santiago Dreyer, miembro de número de la Academia Sanmartiniana y Doctor en 
medicina, (graduado con diploma de honor y laureado con los premios Juan Raúl Goyena, Ángela 
Iglesia de Llano y Maestro Mariano R. Castex); miembro correspondiente de la Academia Nacional 
de Medicina, distinguido con premios internacionales y nacionales (lamentablemente fallecido en 
noviembre del año 2005), se dedicó especialmente al estudio de la salud de Libertador. Veamos su 
testimonio: “La úlcera fue la principal patología de San Martín, desde 1814, en que una hema- 
temesis (vómito de sangre) marcó la iniciación clínica, hasta el 17 de agosto de 1850, en que 
una nueva hemorragia lo llevó al óbito.” (“Las enfermedades del viejo guerrero”- ver bibliogra- 
fía) 

“Las hemorragias fueron muy importantes y pusieron en peligro su vida. Es interesan- 
te recordar algunos episodios como el primero, sufrido en Tucumán, y los reiterados que tuvo 
en Mendoza. 

El 1” de enero de 1816, año de la reunión del congreso de Tucumán, lo sorprendió con 
otro episodio. El Libertador lo menciona en la carta a Godoy Cruz: “Un furioso ataque de 
sangre y en consecuencia una extrema debilidad me han tenido 19 días postrado en la cama.” 

“Ya fue mencionada la hemorragia padecida en el Perú (se refiere a dos ataques sufri- 
dos en el año 1821) y la última, que lo llevó a la muerte, merecerá una consideración especial.” 

“En 1818 padeció un temblor en la mano derecha que le impedía escribir.” (aclarando 
que fue transitorio). 

Nada nos dice Dreyer, ni ningún historiador, de un ataque agudo en momentos en los que 
conducía la batalla de Maipo, cuando cientos de miradas estaban puestas en el general en jefe y el 
destino de más de 5.000 hombres dependía de su equilibrio, de su raciocinio, y su presencia. 


N? 52: Giotto Lamponi. Batalla de Maipo. 
Tapiz, según un original de J]. Fernández Villanueva. Museo RGC. Buenos Aires. 
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NO 53: 
Seguimos aquí el texto iniciado en el cuadro anterior, respecto a la salud del Libertador, y 
particularmente a lo ocurrido durante la batalla de Maipo, el 5 de abril de 1818. 


Nos dice Mario Dreyer, en “San Martín y Belgrano, almas paralelas” (ver biblio 
grafía) que “San Martín era portador de una úlcera. El dolor es el perpetuo infortunio.” 


“El opio que es el fruto de la adormidera tiene como veinte alcaloides, el principal es 
la morfina que la contiene en un 10 a 12 por ciento. El fármaco actúa sobre el cerebro dismi- 
nuyendo la sensibilidad dolorosa y facilita el trabajo intelectual...” “...es muy peligroso cuan- 
do se administra por vía inyectable. Quienes rodeaban a San Martín le aconsejaban suprimie- 
ra el medicamento. Es fácil dar un consejo pero difícil aceptarlo.” “Ha quedado bien fijado 
en nuestra retina la expresión de sufrimiento de los ulcerosos.” “Hoy la gastralgia se calma 
con facilidad; pero en la época en que San Martín tuvo sus padecimientos, no había otro fár- 
maco que el peor de todos, pues actúa por acción central sobre el cerebro, pero a nivel peri- 
férico produce un espasmo del píloro que dificulta la evacuación gástrica.” 


“El consumo en altas dosis de opio y en forma persistente produce un deterioro cere- 
bral que no ocurrió en el Libertador. La prueba incontrovertida de esta afirmación está ava- 
lada por el hecho de que San Martín no tuvo ningún deterioro físico, intelectual o moral.” 
“Alberdi, que lo visitó en Gran Bourg el 14 de septiembre de 1843, ha dejado un relato elo- 
cuente: “...quedé sorprendido al verle más joven y ágil...” (Hay más ejemplos y testimonios 
como este, de quienes lo trataron por esos años). 


San Martín, nos sigue diciendo Dreyer “Mantuvo un nivel intelectual excelente, a pesar 
de su condición de septuagenario, lo cual se confirma con las cartas que escribió en 1848...” 


Para quien pretenda derivar de estos episodios la existencia de una incontrolable adicción 
del prócer, como resultaría de la escena inventada que se sitúa falsamente como ocurrida en Maipo, 
pero que en realidad nunca existió, sólo cabe el desprecio por su mala intención, quizás derivada de 
su propia debilidad en la materia. 


Cerramos con Dreyer, que refiriéndose a San Martín, nos dice: “Cuando se vio libre 
de sus molestias suprimió el calmante; con la fortaleza de su carácter, no se dejó abismar por 
la dependencia. Los dolores de los ulcerosos trastornan el carácter de quien los padece.” 
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A 188 años de esta batalla, los ecos de Maipo resuenan claramente sobre los acontecimien- 
tos reforzando la perspectiva histórica de sus consecuencias. La batalla que había comenzado a las 
doce del mediodía y concluido, como dijo San Martín, “...al toque de oraciones”, merecía los 
siguientes comentarios del propio Libertador: “No es posible dar una idea de las acciones brillan- 
tes y distinguidas de este día, tanto de cuerpos enteros como de jefes e individuos en particu- 
lar; pero sí se puede decir que con dificultad se ha visto un ataque más bravo, más rápido y 
más sostenido.” (Del parte de la victoria). 

Barros Arana opina que: “La victoria de Maipú es una de las más absolutas y decisivas 
que recuerda la historia militar.” 

José Pacífico Otero dice que: “Con la victoria de Maipú, San Martín afianzó la inde- 
pendencia de Chile y al mismo tiempo la de las Provincias Argentinas que miraban en él a su 
gran capitán.” 

“Desde el punto de vista político y militar, fue la batalla de Maipú muy superior a la 
batalla de Boyacá, que libertó a Nueva Granada y a la de Carabobo, que afianzó la indepen- 
dencia de Venezuela. La misma batalla de Ayacucho no le superó en trascendencia, pues si con 
esta se puso fin a una dominación que ya era agónica y vacilante, con Maipú desquicióse todo 
el poder virreinal en América y el flanco que parecía invulnerable, el del Perú, quedó abierto 
a los libertadores que venían del Plata.” 

Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú, no oculta su sorpresa, y en un documento dirigido 
al Marqués de Casaflores, ministro español en la corte de Río de Janeiro, en el que le relata los 
hechos de Cancha Rayada, según él una derrota y dispersión del ejército insurrecto, le agrega: 
“Habrá visto realizado el raro accidente de un ejército que puesto en absoluta derrota y fuga 
y por otro de menos de la mitad de fuerzas, vuelve a reunirse en menos de quince días y a 
ochenta y tres leguas a su espalda y logra batir al vencedor del modo desastroso que se advier- 
te.” 

Otero sentencia que: “Estos pormenores demuestran a las claras que más que el paso 
de los Andes y que la batalla de Chacabuco, fue la victoria de Maipú la que infligió su golpe 
de muerte al poderío virreinal de España en América. Con ella la revolución dejó de ser una 
cosa pasiva, aunque dinámica y vigorosa a la vez, e inicióse la más seria de las ofensivas, ya 
que esta se hizo posible el día en que la lucha común unificó dos ejércitos y bajo los auspicios 
de esa nueva victoria pudo San Martín adueñarse del Pacífico y por ese camino marítimo lle- 
gar al Perú.” 

Y Belgrano, el recto y sacrificado Belgrano, que seguía custodiando el norte, le escribe a 
San Martín una carta desde Tucumán, cuando empezaba a transitar, sin saberlo, los dos últimos años 
de su vida ejemplar: “Cireunscribo los plácemes que doy a V. E. a la extensión de mi caracte- 
rística sinceridad, ya que no se me ofrecen expresiones que lo signifiquen del modo más ade- 
cuado, complaciéndome la infalibilidad de que la nación en masa, entrando yo en parte, ele- 
vará en el centro de su corazón el monumento de su eterna gratitud que inmortalice al héroe 
de los Andes.” 
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Leemos en “Historia del Libertador don José de San Martín”, de José Pacífico Otero: 
“Cuéntase que en la mañana del 5 de abril y muy de madrugada O*Higgins envió una estafe- 
ta a San Martín para preguntarle a qué hora y en qué lugar se libraría la batalla. San Martín 
recibió al emisario del Director en su tienda de campaña y sacando de su bolsillo el reloj, con- 
testóle con aplomo espartano: En las casas de Espejo y a mediodía.” Y así fue realmente, ya que 
en la hacienda de Espejo se desarrollaron los últimos enfrentamientos. 


O”Higgins, ansioso por saber el resultado de la batalla se dirigió desde Santiago hacia el 
sur, llegando al lugar cuando aún no habían terminado las acciones de combate, y al encontrarse 
con San Martín le echó su brazo izquierdo al cuello y lleno de emoción exclamó: “¡Gloria al 
Libertador de Chile!”, “contestándole el Libertador: “General, Chile no olvidará jamás el 
nombre del ilustre inválido que en el día de hoy se presenta en el campo de batalla.” 


Luego galoparon los dos juntos hacia la zona de las casas de Espejo, escenario de los com- 
bates finales. Un monumento levantado en el lugar muestra en ese galope, caballo a caballo, a los 
dos hombres que supieron superar todos los obstáculos y unirse en una indisoluble amistad, para 
bien de sus patrias. 


Como puede observarse, la escena pintada por el mismo artista con una diferencia de 35 
años, muestra un cambio en la ubicación de los dos principales personajes, y en la posición de los 


caballos que ellos montan. 


Las banderas de Chile y del Ejército de los Andes siguen presentes en la composición, 
pero en el cuadro de 1943 se exhibe la vieja bandera chilena y en el otro la actual. 


Una bandera realista capturada al enemigo se muestra en la obra de 1908 pero no aparece 
en el trabajo más moderno. 
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_ N*55a: Pedro Subercaseaux. 
El abrazo de Maipo. Oleo. 1908. MHN. Buenos Aires. Medidas: 1,30 x 2,60 mts. 


N? 55 b : Pedro Subercaseaux. Óleo sobre tela. 1943. Donación de Flía Menendez 
Behety, 18 Sept 1943. Círculo Militar. Buenos Aires. Medidas: 2,40 x 1,80 mts. 
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(A pesar de las gestiones realizadas para fotografiar este cuadro no fue posible acceder al despa- 
cho del Sr. Presidente del Senado, lugar donde se encuentra. Por esta razón se reproduce una ima- 
gen de archivo a la que le falta un tercio - del lado derecho - de la obra original.) 


Después de la batalla de Maipo, y 
vistos los alcances de ese triunfo decisi- 
vo que selló la campaña por la libertad 
de Chile, San Martín consideró que 
debía viajar a Buenos Aires para activar 
la etapa final de su plan continental, 
como era la gran operación anfibia para 
llegar a Lima. 


Antes de partir de Santiago le anun- 
cia por carta al Director Supremo su 
intención expresándole su deseo de 
“...descansar un tanto de sus trabajos 
N? 56: Reynaldo Giúdice. sn el seno de su familia” así como 

... Arreglar lo necesario para dar el 
último golpe a los enemigos.” En la 
, misma carta le agrega que “...no quiero 

Oleo. 1899. Donado por su autor bullas ni fandangos.” refiriéndose a las 

al Congreso Nacional el 17 de mayo de 1899, demostraciones y honores que intuía se 

Cámara de Senadores de la Nación. le podrían ofrecer a su arribo. 

Buenos Aires. Pueyrredón le contesta en estos térmi- 

nos: “Es preciso que se conforme a 

recibir de este pueblo agradecido, las demostraciones de amistad y ternura con que está pre- 
parado.” 

Como es sabido, San Martín no atendió los reclamos de Pueyrredón y no cumplió con el 
pedido de que midiera sus jornadas para entrar el día martes 12 de mayo de 1818 en la ciudad, apre- 
surando su marcha para llegar el lunes 11 a la madrugada. Nos dice Ricardo Rojas en su libro “El 
Santo de la espada, vida de San Martín”, cuyo relato de los acontecimientos seguimos, que “Así 
llegó a su casa y después de abrazar a su mujer y a su hija se le presentó de improviso a 
Pueyrredón...” 

Finalmente la recepción solemne del Libertador en el Congreso, se realizó el domingo 17 de 
mayo en sesión extraordinaria. Poco más de un año después que el congreso se trasladara de 
Tucumán a Buenos Aires, lo que ocurrió el 8 de mayo de 1817. 

El día indicado, las autoridades acompañaron a San Martín entre aclamaciones del pueblo y 
honores de unidades militares, desde la fortaleza a la sede del Congreso. Una vez adentro donde 
fuera aplaudido, San Martín tomó asiento en el estrado “...junto al Director Supremo y al presi- 
dente del Congreso...” quien pronunció un discurso y, entre otras cosas dijo: “La batalla de 
Maipú será distinguida en la historia de nuestros triunfos contra la tiranía. La Patria ha visto 
cumplidas en esa memorable jornada los deseos y las esperanzas que se prometió cuando os 
ciñó la espada.” 

El Libertador, una vez terminado el discurso anterior, se puso de pie y “...contestó lleno de 
modestia.” Explica Ricardo Rojas en la obra citada, que el redactor de La Gaceta no pudo recoger 
todas sus expresiones, pero resaltó que el prócer “se empeñó en minorar su influencia en la vic- 
toria para realzar los servicios de sus compañeros de armas.” 


San Martín es recibido por el Congreso 


de Buenos Aires el 17 de mayo de 1818. 
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La hazaña mayor de San Martín se 
reitera en la inspiración del artista, 
que en este caso recurre a la alegoría, 
es decir a la “figura u objeto que se 
presenta al espíritu de modo que des- 
pierte el pensamiento de otro u otros.” 

En el cuadro que nos ocupa, algo 
deteriorado por sus 113 años de exis- 
tencia, aparece el Libertador sobre un 
fondo de cordillera, y en la parte supe- 
rior derecha se alza la imagen de La 
República, que guía al comandante 
militar. El conjunto comunica con las 
tres repúblicas que consolidó, creó o 
ayudó a crear, en una referencia evi- 
dente a Las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, Chile y el Perú. 

Por estos días hemos escuchado en 
la Feria del Libro un discurso que sos- 
tuvo la idea de que “El libro y no la 
espada fue lo que creó al país”. 
Pareciera que algunos argentinos se 
esmeran en adoptar actitudes que 
coadyuven a dividirnos un poquito 
más, si fuera posible. Qué pensarían 
los “pobres negros” de Chacabuco 
frente a cuyas tumbas San Martín se 
emocionó; qué de “...la sangre de 
tantos buenos patriotas” a que se 
refería O'Higgins; qué le diría al sol- 
dado desconocido de la guerra de la 
Independencia cuyos restos se 
encuentran en nuestra Catedral de 
Buenos Aires con letras de bronce que 
dicen al visitante: “;¡ Salúdalos!”, qué 
a don Bartolomé Mitre que sostuvo, 
refiriéndose a San Martín y su ejército: 
“ cuando la América sucumbía 


N?* 57: Pedro Blanqué. 


San Martín a caballo, alegoría. 
1893. Museo Mitre. Buenos Aires. (La obra se 
encuentra muy deteriorada y en depósito) 


bajo el peso de las armas españolas y todo parecía perdido, impulsó al Congreso de Tucumán 
a declarar nuestra independencia en 1816, y su espada, a la par de la de Belgrano, fue la pri- 
mera que se levantó para sostenerla y la única que la selló con tres grandes victorias.” 

En las instrucciones elaboradas por el Congreso y entregadas a San Martín antes de iniciar la 
campaña, decía, para el supuesto caso que el ejército debiera capitular: “...nunca se podrá conve- 
nir, por el General en Jefe ni ninguno de sus subalternos, el que las provincias de la Unión de- 
sistan de la guerra hasta conseguir la libertad.” 

Quizás habría que recordarle al autor del discurso en la Feria del Libro, que hubo una guerra, por 
si no estaba enterado, que recién terminó en diciembre de 1824 con la batalla de Ayacucho, no con 
un florido “discurso de cierre” como quizás él hubiera preferido. ¡La espada, el libro, el arado, la 
cruz, y tantos otros símbolos hicieron la patria! 
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N? 58: Francisco Huergo. Diligencia siglo XIX. Lápiz. 1920. Florencia Grosso. 
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El 4 de julio de 1818, luego de permanecer unos días en Buenos Aires, San Martín su espo- 
sa e hija parten con rumbo a Mendoza arribando a destino el día 20. Luego de hacer un viaje a Chile 
que le llevará varios meses, entre octubre y febrero, San Martín encuentra a Remedios con su salud 
deteriorada, circunstancia que determinará el regreso de ella a Buenos Aires, abandonando defini- 
tivamente, a pesar de su insistencia en acompañarlo, el proyecto de viajar a Chile y después al Perú. 
Remedios parte con su hija hacia Buenos Aires el 27 de marzo de 1819, acompañada por su herma- 
no Mariano Escalada y un grupo de seguridad. 

Recurrimos nuevamente a Florencia Grosso, para que nos relate algunas circunstancias de lo 
que debió ser aquel viaje: “Los barquinazos de la diligencia le lastiman el cuerpo y el alma por 
igual y el pecho se le oprime por la angustia y la tos. No sabe, más presiente, que ha dicho 
adiós al dulce Cuyo y a todo lo que la ha hecho feliz. 

Adiós a la chacra que han dispuesto para vivir en ella, a sus vides y acequias rumoro- 
sas, al terruño donde verían crecer sana y feliz a Merceditas. 

Adiós a las jóvenes amigas con quienes compartió sueños, las de manos aladas que con 
hilos de gloria bordaron la bandera. 

Adiós a la casa en construcción de la Alameda, a la mantilla blanca y al abanico que ya no ha 
de lucir. 

Y sobre todo, intuye, adiós para siempre al esposo amado, con quien no pudo cruzar la 
cordillera ¡Que formidable obstáculo fueron esos inmensos montes ahora que a ella la vida 
se le está escapando! 

Marcha hacia su destino la exigua caravana. Una bamboleante diligencia que transpor- 
ta a Remedios y a su hijita. Un puñado de hombres protegiendo sus vidas en una tierra anár- 
quica y salvaje. Y como horrible lastre, un miserable carro portando un ataúd fantasmagóri- 
co, que Remedios misma pidió a su tío Hilarión que dispusiera por si moría en el camino.” 

“¡Muchachita de frágil estructura y sólo 21 años! Qué valor nunca mencionado, qué 
femenina fortaleza has debido tener para aceptar estoica, suerte tan impiadosa!” 
(“Remedios de Escalada de San Martín su vida y su tiempo.”) 
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María de los Remedios Escalada y Quintana de San 
Martín, nació en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1797 y 
falleció en la misma ciudad el 3 de agosto de 1823. 


Fue su padre Antonio José de Escalada, miembro de 
una familia patricia y patriota, que ocupó altos cargos públicos 
así como fue su posición social y su riqueza, con un profundo 
compromiso hacia la revolución de mayo de 1810. Enviudó en 
1784 y se casó en segundas nupcias con Tomasa de la 
Quintana y Aoiz, de un linaje cuyos miembros se habían des- 
tacado en la lucha contra los portugueses primero, y el invasor 
inglés después. De ese matrimonio nacieron cuatro hijos que 
fueron Manuel, Mariano, María de los Remedios y María de 
las Nieves. 


Nos cuenta Héctor Juan Piccinali en “El matrimonio de 
San Martín” (ver bibliografía) que “los Escalada eran el cen- 
tro de la alta sociedad de aquella época gloriosa.” 


N* 59: Norma O. Vian. 
Más adelante expresa: “No tenemos muchos detalles Retrato deRemedios. 1992. 


sobre la personalidad de María de los Remedios, pero basta 
leer cualquiera de sus cartas para entender que la elegan- 
cia y claridad de su estilo, y de su letra, no pueden ser sino 
el fruto de una educación esmerada, como era de esperar viniendo de una familia principal y 
porque la buena educación era un hecho corriente en Buenos Aires, en la época...” 
“ Remedios de Escalada no era considerada ya una niñita, sino una mujer...” continúa 
Piccinali, agregando que “Su nombre aparece en la gaceta Ministerial del 26 de junio de 
1812...” entre otras damas “...donantes de un fusil cada una para los ejércitos de la Patria.” 


INS. Buenos Aires. 


Florencia Grosso, a quien ya hemos citado en cuadros anteriores, nos dice en su libro 
“Remedios de Escalada de San Martín su vida y su tiempo”: “Por lo expuesto y por mucho más 
que podría decirse, podemos comprobar que en los tiempos de Remeditos, existían escuelas, 
maestros y textos para la enseñanza. No hay duda que su educación fue esmerada, como 
correspondía a hija de familia tan principal ilustrada y progresista.” “Sabía el francés y toca- 
ba piano. Hemos encontrado alguna referencia a que cantaba con gusto...” “Su instrucción, su 
refinamiento y el halo de prestigio recibido por heredad, hacían de ella el ejemplo de la per- 
fecta damita de su tiempo.” 


Juan José Cresto, en el prólogo a este interesante libro expresa: “Qué protagonismo podía 
tener la mujer durante los siglos anteriores? Motor del hogar, sacrificada y esforzada traba- 
jadora, no se conocerán jamás sus nombres solamente brillarán sus respectivos maridos.” 


“En este mundo, ¿que hará Remeditos, la joven niña casada con un teniente coronel de 
caballería del ejército español, ascendido a coronel y jefe de un regimiento de élite? Su prota- 
gonismo será íntimo en el corazón del hombre que escogió libremente. No tendrá cargos públi- 
cos...” “...no será el centro del medio social. Será, sí, la esposa del Libertador de un continen- 
te, será su “esposa y amiga”, será confidente de sus penas, alegrías e ilusiones; será, en fin, la 
madre de la única hija que pudo tener en su breve vida.” 
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Nos cuenta José Luis Busaniche en su libro “San Martín visto por sus contemporáneos”, que 
“a fines de 1819, arrecia la oposición al gobierno del Directorio. Rondeau ha sucedido a 
Pueyrredón. En Tucumán, una revolución encabezada por don Bernabé Aráoz, proclama la 
autonomía de la provincia. El general Belgrano es sometido a prisión. El Director llama con 
insistencia al general San Martín para que se oponga con sus fuerzas a los pueblos subleva- 
dos. San Martín opta por pasar a Chile. “debo seguir el destino que me llama”, escribirá des- 
pués. Desde Chile explicó largamente su actitud. La posteridad ha comprendido bien su deter- 
minación. Quebrantado como nunca en su salud, hubo de pasar esta vez los Andes en una 
camilla y a hombros de sus soldados.” 


El general Rudecindo Alvarado nos da algunos detalles en su autobiografía, que el mismo 
Busaniche cita y que resumiremos en los siguientes párrafos que arrancan cuando estando Alvarado 
en San Juan dice: “...recibí un exprofeso del general con una carta cuyo contenido era reduci- 
do a decirme que se agravaba su enfermedad. Mi pronta presencia en Mendoza se hacía nece- 
saria...” “Encontré en Mendoza al general San Martín tan agravado en sus dolencias, que des- 
esperé de su conservación y juzgué necesaria su inmediata traslación a Chile.”  “...llamé al 
sargento mayor de artillería y comandante del parque para encargarle la construcción de 
una camilla tan cómoda como fuera posible, previniéndole el secreto, que sin duda adivinó, 
por la prontitud con que ejecutó mi encargo. 


Preparado todo, incluso sesenta hombres que debían cargar en sus hombros la camilla, 
invité al coronel Necochea a que me acompañara para persuadir al general...” “...a aceptar 
el obsequio que le llevaba para salvar su interesante vida...” “...conseguimos al fin aceptara 
su marcha, no sin expresarnos que cedía a la persuasión de sus amigos y no a sus conviccio- 
nes. La marcha a Chile se hizo inmediatamente del modo preparado.” 


Nota: en enero de 1820 San Martín ya se encuentra en Cauquenes. 
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La relación del gran pintor uruguayo con la República Argentina fue muy estrecha, suman- 
do a su labor pictórica el trato con amigos, “viejos y consecuentes”, que hicieron a esa vinculación 
tan vigorosa que perduró hasta los últimos años de su larga vida. Sintetizamos así lo que nos cuen- 
ta J. M. Fernández Saldaña al principio de un artículo fechado en Montevideo en 1933, y publica- 
do en La Prensa el 14 de enero de 1934, con el título “Juan Manuel Blanes en la pintura histó- 
rica argentina - cómo se pintó la Revista de Rancagua.” 


Más adelante relata que el Dr Ángel J Carranza, historiador, coleccionista y erudito, fue la 
amistad más estrecha, y quien indujo al pintor del “Episodio de la fiebre amarilla en Buenos 
Aires”, a pintar la escena de la “Revista de Rancagua” pasada por San Martín en el mes de marzo 
del año 1820. 

Blanes recibió del veterano guerrero de América, el coronel Jerónimo Espejo, un relato 
admirablemente detallado y preciso de este acontecimiento, en el que hizo gala de su singular 
memoria, explicando entre otras cosas que la revista se había desarrollado en pleno mes de marzo 
con tiempo limpio, a la una de la tarde. En ese detalle destaca la descripción del uniforme del 
Regimiento 8 de infantería, que aparece en el primer plano de la obra, comandado por el coronel 
uruguayo Enrique Martinez, así como de la vestimenta de San Martín, y el repentino alboroto de su 
caballo, un zaino negro. 


Con fecha 22 de febrero de 1872 Blanes le escribe una carta a Carranza en la que pide su 
auxilio para obtener los detalles de los personajes que acompañan en la revista, sus rostros, unifor- 
mes, etc, demostrando su preocupación por respetar los más mínimos detalles del hecho histórico, 
a fin de reflejarlo fidedignamente, dando lugar, como dice Fernández Saldaña a un “prolongado y 
precioso proceso de minuciosidad y honradez documentaria” sobre la Revista de Rancagua. 

Al fin de cuatro meses de trabajo el artista escribió a su amigo porteño: “Querido doctor. A 
las 12 de este día he dado por terminado el cuadro “San Martín en Rancagua ...” 

El autor del artículo que estamos siguiendo, destaca como un hecho injusto que no entrara 
en el conjunto el coronel Espejo, y a pesar de las excusas de Blanes “No le ocultaré que si hubie- 
se tenido un retrato del coronel Espejo lo hubiera puesto de oficial de la escolta de San 
Martín”, considera que con la ausencia de este viejo veterano, que para la época de la revista era 
un joven oficial que recién ceñía la espada de la libertad, se había cometido una injusticia “...que 
también alcanzaba al doctor Carranza.” 
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N? 61: Juan Manuel Blanes. 
San Martín y Tomás Guido. Oleo sobre tela. 1871. Estudio para el cuadro 
“La revista de Rancagua”. MHN. Buenos Aires. 
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Después de cruzar la codillera en muy mal estado de salud, auxiliado por una compañía de 
granaderos que se turnaron para trasladarlo en una camilla, como se relata en el cuadro de Roig 
Matons “San Martín es transportado a Cauquenes...”, el Libertador pasó una larga estadía en 
los conocidos baños de Cauquenes, donde sus aguas termales, así como el descanso a que se vio 
obligado por su médico, el Dr Paroissien, mitigaron sus dolores. Nos dice Mitre que su estada en 
las termas se prolongó hasta marzo del año 1820. 

En carta a Guido, escrita desde Cauquenes el 7 de marzo le dice: “El sábado me retiro para 
Rancagua (distante 245 Km ) en donde permaneceré lo preciso para pasar una revista al 
Ejército y en seguida pasar a esa (por Santiago de Chile) a ver si se pueden activar los apres- 
tos de la expedición o que me desengañen cuanto antes...” Como se ve ya retomaba su ímpetu 
para seguir adelante, fastidiado por las noticias que había recibido respecto a una suspensión en las 
tareas de maestranza, lo que venía a atrasar los trabajos que se acumulaban. 

A mediados de marzo se dirigió entonces, como le había anticipado a Guido, hacia 
Rancagua, donde se encontraba el Ejército Expedicionario, “...ya con el propósito de revistarlo, 
como el de tomar las providencias relacionadas con la futura expedición.” (Según relata Mitre.) 

Como consignáramos en el cuadro sobre el rosario que le fuera obsequiado a San Martín 
estando en España, Manuel Olazábal cuenta que: “El día 15 de mayo de 1820 me presenté a la 
revista de Rancagua a pesar de hallarme todavía enfermo a consecuencia de las heridas reci- 
bidas. El general me abrazó y me entregó su rosario para que me diera buena suerte. Desde 
entonces lo usé yo también siempre al cuello. La cruz y cuentas que le faltan las perdí duran- 
te la batalla del Médano en 1821.”. 

Más allá de la fecha exacta de dicha revista, dato que sólo hemos visto en este relato de 
Olazábal!, es natural que el General en Jefe quisiera hacerse ver por las tropas, ya que su prolon- 
gada ausencia por razones de salud podía hacer presumir a su ejército, que no estaba en condicio- 
nes de retomar el mando. La “revista”, procedimiento por el cual el comandante recorre las filas de 
su ejército, que le rinde honores en una línea o cuadro, sirve justamente para hacer sentir esa pre- 
sencia y contacto, que las buenas normas del mando-obediencia requieren. 

En este interesante cuadro se puede apreciar el instante en que el Libertador, seguido por su 
escolta, pasa delante de un regimiento de infantería, mientras la gente asiste a la escena, muy bien 
tratada por el conocido artista uruguayo. 

Poco menos de un mes más tarde (el 2 de abril) tendría lugar en este mismo pueblo, el impor- 
tante episodio que se conoce con el nombre de el “acta de Rancagua”, por la que los jefes del ejér- 
cito proceden a ratificar la autoridad de su general, que había puesto a consideración de todos su 
caducidad en el mando ante la desaparición de la autoridad y del gobierno que lo nombrara, pro- 
ducto de la anarquía que se había instalado en las Provincias Unidas. Dicen en el acta “...que la 
autoridad ...” “...no ha caducado ni puede caducar porque su origen, que es la salud del pue- 
blo, es inmutable.” (Otero). 


Es probable que OLAZÁBAL confundiera el mes en su relato, indicando “mayo” en lugar de marzo, que es lo correcto. 
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N* 63: 


El domingo 20 de agosto de 1820 la escuadra que conducía al Ejército Libertador del Perú 
partió del puerto de Valparaíso rumbo al norte. 


La armada más poderosa jamás reunida por los guerreros de la independencia sudamerica- 
na, fue saludada en su partida por el pueblo, que se había dado cita en el puerto y en los cerros ale- 
daños para ser testigo de este acontecimiento histórico. Se trataba además, de la concreción de un 
extraordinario esfuerzo político, económico y militar que debió superar infinidad de obstáculos para 
convertirse en realidad. 


Para esta fecha habían transcurrido dos años y cuatro meses de la batalla de Maipo, tres años 
y siete meses de la partida de San Martín de Mendoza y ocho años y cinco meses de su llegada a 
Buenos Aires, allá por marzo de 1812. 


San Martín debió haber disfrutado a la vista de esta escuadra, que revistó desde una falúa, 
saludando a las tropas embarcadas y recibiendo el saludo de estas, entre vivas a la patria y la alga- 
rabía propia de la ocasión. 


El total de los efectivos del ejército era de 4.536 hombres que se distribuían así: Estado 
Mayor (Jefes, funcionarios y oficiales) 38 hombres; División Argentina: 14 jefes, 120 oficiales y 
2312 hombres de tropa; División Chilena: 9 jefes, 153 oficiales y 1890 hombres de tropa. 


Todos estos hombres embarcaron en 14 transportes, escoltados por la Escuadra Chilena que, 
al mando del vicealmirante lord Thomas Alexander Cochrane, se componía de 1 navío, 3 fragatas, 
3 bergantines, y 1 goleta con un total de 238 cañones, a lo que deben sumarse 11 lanchas cañone- 
ras que podían izarse o bajarse al mar para apoyo a desembarcos u otras misiones. 


La tripulación de los buques tenía un efectivo total de 1600 hombres, de los que 1000 eran 


chilenos y el resto británicos en su mayoría. (Los datos de efectivos y buques han sido tomados de 
“Las Campañas Militares del general San Martín”, de Diego Alejandro Soria, ver bibliografía). 
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N? 63: Antonio Abel. 
Partida de la Escuadra Libertadora del Perú. Óleo. INS. Buenos Aires. 


Jorcse César EsTot 


N* 64: 

En el cuadro anterior hemos hecho 
referencia al enorme esfuerzo que repre- 
sentó la organización del Ejército 
Libertador del Perú, así como la obten- 
ción de la escuadra y los buques de 
transporte para trasladar a esa fuerza. 


Digamos ahora que este esfuerzo 
debió superar enormes dificultades, y 
que sólo la monolítica comunión de 
objetivos y mutuo entendimiento entre 
San Martín y O”Higgins lo hicieron 
posible, a pesar de la carencia de dinero 
para hacer frente a los elevados costos 
que suponía. 


N” 64: Vista parcial de los 


Buques en navegación. 


La mayor parte del esfuerzo econó- 
mico fue aportado por Chile, y es interesante destacar que en la fase final, acuciados por el tiempo 
y las carencias de “numerario” (sinónimo de dinero, término que se puede leer en los documentos 
de la época), se recurrió a lo que hoy denominamos “tercerización” o “subcontratación” o “outsour- 
cing” como se lo denomina en inglés, para contratar a quienes se encargarían de costear el vestua- 
rio, equipo, alimentación y traslado del ejército. 


Alfredo Estevez y Oscar Horacio Elía en “Aspectos económico — financieros de la Campaña 
Sanmartiniana” (ver bibliografía), nos aportan interesantes pormenores sobre el tema. Veamos una 
breve síntesis. 

“El 2 de septiembre de 1819 (a poco menos de un año de la partida) fue firmado el con- 
trato respectivo. Por el se comprometían los empresarios (Felipe Santiago del Solar-chileno, 
Nicolás Rodríguez Peña y Juan José de Sarratea) a transportar al Ejército y alimentarlo duran- 
te cinco meses o traerlo a Chile en el caso de un desastre o de un cambio en la marcha de las 
operaciones bélicas. Se obligaban además a suministrar el vestuario completo para 4.000 
hombres. El Gobierno pagaría a razón de 60 pesos por persona y 70 pesos por cada caballo...” 


Todos los detalles fueron previstos, y así el artículo 3 de la “contrata” decía: “Para el tiem- 
po expresado tendrá la compañía 4.000 vestuarios hechos en el país por los modelos que le han 
de presentar y se compondrá de: 

-Un capote o levita de paño con vivos. -Una gorra de paño de guantes. 

-Un pantalón de brin. -Un par de botines de brin. 

-Dos camisas de platillas royales. -Un par de zapatos.” 

-Un par de ojotas. 


Digamos también que el gobierno de Chile se comprometió a aportar buques (y los empre- 
sarios a obtener los que faltaran para el transporte) así como en otorgar a estos la “...gracia de libe- 
ración de derechos nacionales y municipales en la introducción de 500.000 toneladas ...” “...en 
el país donde entrasen las armas auxiliares del Ejército...” 

Finalmente los autores citados consignan: “...los empresarios no consiguieron grandes 
beneficios con la operación...” debido al largo tiempo transcurrido para el cobro y a que “...sus 
cuentas fueron revisadas por dos Congresos, después de ser sometidas al examen de contado- 
res y juicio de árbitros.” 
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Este buque, el más 
importante de la escuadra, fue 
adquirido en Inglaterra por 
Álvarez Condarco y rebauti- 
zado con el nombre de San 
Martín. Se trataba de un navío 
de 64 cañones y 1.300 tonela- 
das, en el que embarcó el 
Libertador y su Estado Mayor, 
enarbolando la insignia del 
Comandante. 


La navegación hacia 
las costas del Perú se realizó 
Ra 18 quay'sla nan neon. N?* 65: Navío Cumberland, 
venientes salvo una fuerte tor- 
menta que se desató el día 30 
de agosto, es decir después de 
diez días de la partida. Como 
consecuencia de esto la fragata Águila, en la que se encontraban 651 hombres del Batallón N? 4 de 
Chile, 65 artilleros, 2 jefes y 34 oficiales además de 7 piezas de artillería y todo el armamento livia- 
no de dotación, se separó del convoy perdiéndose de vista. En su búsqueda fue enviado el bergan- 
tín Araucano. 


antes llamado Thames, rebautizado en Chile 


con el nombre de San Martín. 


En la noche del 7 de septiembre la escuadra arribó a la bahía de Paracas, para proceder al día 
siguiente al desembarco de una avanzada que, a las órdenes del coronel mayor Las Heras, tomó tie- 
rra con la misión de asegurar el desembarco de la totalidad del Ejército en Pisco, 10 km al norte, 
hecho que se produciría tres días después, el 11 de septiembre de 1820. 


Finalmente el 12 de septiembre el Águila y el Araucano llegaron a Paracas para alegría de 
toda la expedición. 


Lejos había quedado Chile, y más lejos aún las Provincias Unidas del Río de la Plata, ironía 
de un nombre que designaba una nación sumida en la anarquía. Pensando en ellas, y antes de par- 
tir hacia el Perú, San Martín expidió su proclama a los argentinos, en la que alude a su propia con- 
ducta “...calumniada por hombres en quienes la gratitud algún día recobrará sus derechos.” 
En ella advierte sobre los peligros que acechan a la patria “Habeis trabajado un precipicio con 
vuestras propias manos, y acostumbrados a su vista, ninguna sensación de horror es capaz de 
deteneros.” Un párrafo lo dedica a su desobediencia “...si yo hubiese tomado una parte activa en 
la guerra contra los federalistas...” “...era preciso renunciar a la idea de libertar al Perú, y 
suponiendo que la suerte de las armas me hubiese sido favorable en la guerra civil, yo habría 
tenido que llorar la victoria con los mismos vencidos.” Para cerrar con una promesa final en su 
despedida “Provincias Unidas del Río de la Plata...” “Sea cual fuere mi suerte en la campaña 
del Perú, probaré que desde que volví a mi Patria, su independencia ha sido el único pensa- 
miento que me ha ocupado, y que no he tenido más ambición que la de merecer el odio de los 
ingratos y el aprecio de los hombres virtuosos.” 
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El desembarco en Paracas se produjo el 8 de septiembre de 1820, y estuvo a cargo del coro- 
nel mayor las Heras, quien al frente de la lra División del Ejército tenía como misión asegurar el 
desembarco del grueso frente a la localidad de Pisco, 10 km al norte. En cumplimiento de la misión 
impuesta, Las Heras desplazó su fuerza hacia el norte, rumbo a Pisco, produciendo el repliegue de 
las fuerzas realistas que ocupaban esa localidad, las que sin combatir, y a las órdenes del coronel 
Manuel Quimper, se dirigieron hacia el sudeste con rumbo a la ciudad de Ica, 


San Martín no participó de este desembarco como lo pintara el artista, ya que tocó tierra en 
Pisco el día 11 de septiembre con el resto del Ejército, según lo que se había previsto. 

El concepto general de la maniobra a realizar por San Martín, se puede resumir de la siguien- 
te manera para esta primera fase de las operaciones: operar ofensivamente desde Pisco e Ica (que 
sería ocupada luego de dispersar a las fuerzas de Quimper), por dos ejes simultáneos y paralelos 
hacia el norte, uno terrestre por la Sierra y otro marítimo, dejando un elemento en actitud defensi- 
va en Ica. 


Establecer una base de operaciones al norte de Lima, lugar de reunión de los dos ejes, ence- 
rrando a esta ciudad en un círculo de insurrección general. 

El eje terrestre avanzaría declarando la independencia en todos los pueblos de la Sierra (40% 
de la población ), reclutando hombres, obteniendo recursos, batiendo resistencias realistas y sem- 
brando la semilla de la insurrección. 

El eje marítimo cubriría el movimiento terrestre reteniendo fuerzas realistas ante la amena- 
za de desembarcos en diferentes puntos, para dirigir el grueso del ejército al norte de Lima y espe- 
rar allí al eje de la Sierra. 

Simultáneamente se lanzarían innumerables acciones de propaganda y difusión política con- 
tra España y sus autoridades, se emplearían fuerzas de guerrillas para mantener presión sobre el ene- 
migo en la propia Lima y se tomaría contacto con figuras destacadas de los patriotas peruanos. 


La inferioridad de efectivos que tenía el Ejército Libertador del Perú respecto de las fuerzas 
realistas presentes en el teatro de operaciones peruano, y altoperuano, era muy grande. A los 4.536 
hombres que hemos consignado para las fuerzas al mando de San Martín, los realistas podían opo- 
ner 23.000 distribuidos en el escenario citado. Esta situación constituyó una preocupación perma- 
nente de San Martín durante la etapa de preparación de la expedición en Chile, y en varias oportu- 
nidades había sostenido que un efectivo mínimo de 6.100 hombres era necesario para comenzar, es 
decir un 42 % más de lo que finalmente se llevó. Pero no se pudo reunir más fuerzas como tampo- 
co se pudo esperar más para iniciar la campaña. Lo que faltaba debía salir del Perú, y para colmo 
de males ya no estaba Belgrano, por lo que ningún esfuerzo ofensivo por el norte podría acompa- 
ñar ala maniobra que se ha explicado, tratando de distraer fuerzas realistas hacia allí, aliviando 
su presión sobre el Ejército Unido Argentino Chileno. 
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El 11 de septiembre de 1820 desembarcó el Ejército Libertador del Perú en Pisco. El pueblo está- 
ba vacío, abandonado por sus habitantes y sólo un anciano ha permanecido en su humilde casa. Llevado 
a presencia de San Martín, este le pregunta por qué se ha ido la gente, y el anciano le cuenta que, según 
dijeron los españoles, las fuerzas que vendrían a tomar el pueblo no respetarían nada, y procederían a 
saquear las propiedades como había hecho antes el Almirante Cochrane. Efectivamente, en las campañas 
preparatorias de su escuadra, previas al embarque y traslado del ejército libertador del Perú, Cochrane 
había realizado algunas capturas de buques españoles e incursiones en poblados costeros, permitiendo o 
consintiendo excesos como el ocurrido en Pisco. Su personalidad ya había hecho suponer que podrían pre- 
sentarse problemas en el desarrollo de la campaña, por su conducta temeraria y poco reflexiva, excesivas 
ambiciones personales, búsqueda de tanta gloria como riqueza, así como rechazo a la racionalidad y equi- 
librio que exhibía San Martín en el ejercicio del mando. 

En previsión de esto, en los pliegos con las órdenes a las que debería atenerse, cuyo sobre abrie- 
ra en alta mar se podía leer: “El capitán general D José de San Martín, es el jefe a quien el gobierno 
de la República ha confiado la exclusiva dirección de las operaciones de esta grande empresa, a fin 
de que las fuerzas expedicionarias de mar y tierra, para obrar combinadas simultáneamente, reci- 
ban un solo impulso comunicado por el consejo y dirección del general en jefe.” “...de suerte que 
no podrá VS por sí mismo obrar con el todo o parte...” “...sino que observará absolutamente la línea 
de conducta que respecto de las operaciones le trazase y fuera trazando el general, según él lo cre- 
yese conveniente.” “Se recomienda la más exacta observancia de esta mi resolución bajo toda espe- 
cie de responsabilidad.” 

Pero como dicen las reglas de la fatalidad, en toda empresa que se lleve adelante se debe tener en 
cuenta que si algo o alguien puede fallar, va a fallar y en el momento en que más se lo necesite. 

Y así ocurrió. El 10 de septiembre de 1821, cuando San Martín desplegó su Ejército para cubrir la 
ciudad de Lima (que ya estaba ocupando), de un posible ataque del ejército realista que al mando de 
Canterac se aproximaba desde la Sierra, se presentó en el campo de combate, montando a caballo, el vice 
almirante Cochrane, quien desconforme con la conducción que estaba llevando el Comandante en Jefe, le 
pidió que le permitiera encabezar un ataque al frente de la caballería, a lo que San Martín contestó “Mis 
medidas están tomadas” y ante la insistencia del marino “Yo solo soy responsable de la suerte del 
Perú.” 

Cinco días después Cochrane se apodera de los caudales públicos y privados de Lima que, en pre- 
visión del posible ataque enemigo, se habían guardado en los buques anclados en Ancón. Se insubordina 
y distribuye el dinero entre sus tripulaciones, bajo el argumento de que se le adeudaban sueldos (e intere- 
ses), y se hace a la mar con parte de la escuadra dejando en una complicada situación a San Martín. Nunca 
volverían a verse. 

Digamos por último que la bandera de Los Andes que puede observarse en esta obra, no fue la ori- 
ginal creada en Mendoza, ya que había quedado en custodia en Chile y muchos años después se entrega- 
ría al gobierno de esa ciudad. No obstante habría existido una segunda bandera con las mismas caracte- 
rísticas para ser llevada al Perú, por lo que la escena que muestra este cuadro no sería incorrecta, según el 
interesante relato que hace el Brigadier Enrique Martínez en el informe presentado al gobierno el 28 de 
febrero de 1859. 


(Ver “La Bandera de los Andes” de Hilario Velasco Quiroga. D'Accurzio. Mendoza, 1943.) 
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Con fecha 26 de noviembre de 2005, 
el Sr. Vice Presidente del Instituto 
Sanmartiniano del Perú, Ingeniero 
Manuel Augusto de Ingunza 
Simonetti, nos envía su “discurso de 
orden”, pronunciado con motivo de 
celebrarse un nuevo aniversario (el 
séptimo) de la filial Huaura. En esta 
oportunidad con la novedad de haber- 
se llegado a un acuerdo con los due- 
ños de la propiedad a la que hacemos 
referencia en esta foto, para incorporar 
esta casa —museo al circuito histórico- 
sanmartiniano-turístico. De dicho dis- 
N? 68: Casa Hacienda de “El Ingenio”. Eo destacamos los siguientes aspec- 
OS: 

En esta casa vivió San Martín desde 
el 5 de diciembre de 1820 que llegó de 
Supe hasta el 28 del mismo mes que se 
Fotografía, septiembre de 2004. Huaura. Perú. dirigió a Sayán, y la convirtió además 
en su Cuartel General al retornar de 
Retes el 18 de enero de 1821, “...permaneciendo aquí en forma intermitente debido a los con- 
tinuos desplazamientos que le imponía su propia responsabilidad.” Inicialmente el Libertador 
empleó esta casa como lugar de residencia solamente, ya que el Cuartel General se instaló en la casa 
“del balcón”, la que desde el año 1942 es Monumento Histórico Nacional, (ver datos sobre este 
lugar en la fotografía siguiente). Es decir que durante un lapso nuestro general residía en una casa 
y tenía su Cuartel General en otra, pasando posteriormente (el 18 de enero de 1821) a reunir en la 
casa que muestra esta foto las dos actividades. 

“El Ingenio tuvo una existencia interesante desde la fundación de la villa de Carrión 
de Velasco en 1597, erigida sobre el pueblo de Guaura de muy antigua data.” 

Luego de sucesivos cambios de titularidad en la posesión de estas tierras y edificios, llegó 
a manos de los Jesuitas y cuando estos fueron expulsados pasó al Estado español, para ser vendida 
nuevamente hasta llegar a la actualidad en que es propiedad del grupo Wong. 

“Cuando San Martín desembarcó con su Estado Mayor el día 13 de noviembre de 
1820 en la playa de Huacho, vivían en el pueblo 1.500 almas y otros 1.000 en la campiña, pero 
fueron pocos los que bajaron a la playa porque el virrey Pezuela había decretado pena de 
muerte para todos aquellos que no abandonasen su casa a la llegada de la escuadra de los 
insurgentes, según narración de Diego Paroissien, Ayudante de Campo del General San 
Martín. Sin embargo pronto perdieron el temor y empezaron a llegar hasta convertirse en 
multitud, que empezó a vivar al general...” “Entre los que se acercaron estuvo el dueño de la 
hacienda “El Ingenio”, don Manuel Salazar Vicuña, que obsequió al Libertador un corcel 
blanco ricamente enjaezado...”. En esa oportunidad ofreció al general la casa-hacienda, esclavos 
y dinero para la causa de la independencia. Luego de estos hechos, San Martín tomó una serie de 
disposiciones militares para desplegar sus fuerzas en la zona, dirigiéndose después a Huaura, donde 
instaló su Cuartel General, pasando más tarde a Supe, para instalarse finalmente el 5 de diciembre 
en esta casa. En ella se preparó el “Reglamento Provisional del 12 de febrero de 1821”. 

(En la fotografía, de fecha 23 de septiembre de 2004, puede verse a la izquierda al Ing. 
Ingunza Simonetti, entonces Presidente del Instituto Sanmartiniano del Perú, acompañado por quien 
escribe estas notas. El estado de la casa era en ese momento de bastante abandono.) 


Primer lugar donde vivió San Martín en Huaura, y 
Cuartel General del Ejército desde el 18 de enero 
hasta mediados de julio de 1821. 
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N? 69: Vista de la casa de Huaura, Cuartel General de San Martín, del 31 de diciembre 


de 1820 al 18 de enero de 1821. Fotografía, septiembre de 2004. Huaura. Perú. 


N?* 69: 

Frente a la plaza, y sobre la esquina izquierda de esa vereda, se puede observar una antigua 
casa estilo colonial, con su característico balcón “volado”, como los que podemos ver en la hermo- 
sa arquitectura colonial que tan cuidadosamente se preserva en nuestras provincias de Salta y Jujuy. 
Allí funcionó el Cuartel General del Ejército Libertador del Perú, después de su desembarco en 
Huacho (muy cerca), acontecimiento que se produjo el 13 de noviembre de 1820. 

A su frente se destaca el campanario construido a partir del nivel del suelo, que fuera levan- 
tado como recordatorio, para albergar y preservar las tres campanas que fueron recuperadas de entre 
las ruinas que pertenecieran a la iglesia que allí existía entonces, la que fuera destruida por un terre- 
moto. Después de ese desembarco al que hicimos referencia, efectuado sin resistencia por parte del 
enemigo, San Martín procedió a marchar hacia el norte del río Huaura y a ocupar con sus tropas una 
gran zona de reunión en el valle del mismo nombre. Luego se realizaron algunas obras de reforza- 
miento del terreno sobre la margen sur de ese río, a fin de asegurarse ante la posibilidad de ataques 
por parte del enemigo realista, que había desplegado sus fuerzas al norte de Lima (próximo a la ciu- 
dad), y que estaba atento a los movimientos y desembarcos que los patriotas venían realizando 
desde el 8 de septiembre en Paracas (al sur). 

El Cuartel General se instala finalmente el 31 de diciembre de 1820, y es bueno recordar que 
para esa época las tropas de Argentina (Provincias Unidas) y Chile habían desarrollado las siguien- 
tes actividades: 

-11 de septiembre: desembarco en Pisco de todo el Ejército. 

-5 de octubre: Arenales inicia la 1ra. campaña a la Sierra. 

-25 de octubre: San Martín reembarca el resto del Ejército y se desplaza por mar hacia el 
norte amenazando a Lima. 

-Entre el 21 y 25 de noviembre se produce la acción de Chancay. (Pringles) 

-El 6 de diciembre Arenales obtiene un importante triunfo en Pasco. 

San Martín, de esta forma, ha tomado y mantenido la iniciativa envolviendo a Lima en un 
arco de insurrección que se extiende por la sierra y la costa, dentro del cual 60.000 personas han 
jurado la independencia para fines de 1820. 


JORGE CÉSAR ESTOoOc 


N* 70: 

Casi frente a la 
casa-hacienda de 
“El Ingenio”, a la 
que ya nos hemos 
referido como lugar 
de residencia del 
Libertador y al mis- 
mo tiempo Cuartel 
General durante va- 
rios meses, se en- 
cuentra la Iglesia de 
San José, que ya 
existía al momento 
de llegar allí el ge- 
neral San Martín. 
N? 70: Iglesia de San José. Fotografía. Según nos co- 

Septiembre de 2004. Huaura. Perú. menta en la carta ya 
citada el Ing. 
Ingunza Simonetti, 
Vice Presidente del Instituto Sanmartiniano del Perú, fue en la catacumba de esta Iglesia y en los 
campos aledaños donde se dio sepultura a los muertos que se produjeron con motivo de las epide- 
mias ocurridas allá por febrero del año 1821 en el Ejército Libertador. 


Agregamos nosotros que dichas epidemias constituyeron un episodio muy doloroso en esta 
etapa de la campaña libertadora del general San Martín, que también afectó a la capital, Lima, ocu- 
pada por los realistas. Aunque allí se disponía de mayor cantidad de medicamentos. 

Las pestes tercianas, como se las llamaban en la época, eran lo que hoy conocemos como 
malaria o paludismo, enfermedad transmitida por la hembra del mosquito anopheles, propio de 
regiones cálidas y pantanosas, que se manifiesta con picos de fiebre cada tres días. La malaria ter- 
ciaria maligna (una de sus cuatro formas) es la más mortal. 

José Pacífico Otero, al describir la zona de Huaura donde San Martín desplegó su ejército 
después de desembarcar en Huacho, para amenazar a Lima desde el norte, pondera las característi- 
cas que reunía, ya que disponía de agua, buenos pastos, frutales, etc, pero asienta en una frase muy 
significativa la amenaza de las pestes al expresar que a pesar de todas estas características paradi- 
síacas “...estaba revestida de un ropaje traidor.” 

La medicina empleada ya en esa época para tratar la enfermedad era la quinina, pero esca- 
seaba entre el Ejército Libertador, razón por la que San Martín pide con urgencia a Chile el envío 
de grandes cantidades. 

Durante la “peste” las bajas fueron muy importantes, llegándose a registrar días de hasta 100 
muertos. Sobre el particular asienta Mitre: “Mil quinientos enfermos escribía San Martín a 
O” Higgins, y otros tantos convalecientes, es el estado del ejército”. “Apenas mil hombres podí- 
an sostener las armas en la mano. Algunos batallones quedaron en esqueleto...” 

“Uno de sus generales, recordando estos tristes días, escribía veinte años después: 
“Nunca San Martín mostró más genio que entonces: ora inundando a Lima y sus alrededo- 
res de guerrilleros; ora ocultando al enemigo nuestra positiva debilidad; ora emprendiendo 
campaña sobre la sierra con espectros en lugar de hombres; ora expedicionando sobre la 
costa; ora en fin, con la negociación y la intriga que dio tiempo para superar aquella espanto- 
sa situación. Jamás en ocasión alguna lo encontraré tan grande.” 

(Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana). 
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N* 71: 

Después de su a- 
lejamiento de Chile 
O Higgins se instaló en la 
hacienda de Montalván, 
propiedad que le había 
sido concedida por San 
Martín como Protector 
del Perú, en retribución a 
sus señalados servicios, y 
allí permaneció hasta su 
muerte en el año 1842. 


O Higgins pintaba 
aceptablemente a la acua- 
rela y el cuadro fue reali- 
zado dibujando directa- 
mente con la acuarela El Batallón Numancia recibe su bandera. Acuarela. 
sobre el papel. Más allá de MH del Carmen de Maipo. Chile. 
los aspectos técnicos, la 
obra lleva sin duda el profundo afecto que este prócer sentía por San Martín, a quien quiso como a 
un hermano. Para realizar estas dos obras que reproducimos (esta y la siguiente), debió imaginar y 
asesorarse respecto a la escena, ya que no fue testigo presencial de los hechos, ocurridos en los pri- 
meros días del mes de diciembre del año 1820. En efecto, el 3 de diciembre de 1820 el Batallón 
Numancia, con 650 hombres dejó el servicio al Virrey del Perú y se pasó al Ejército Libertador. 
Durante los días previos se habían tenido algunas noticias de la intención de los sublevados, quie- 
nes al mando del Ten! Tomás Heres y algunos rebeldes penetraron en la tienda del jefe y lo intima- 
ron para que se entregara, tomando el control de la unidad. 

El pasaje del Numancia a las filas patriotas representó un gran golpe para los realistas ya que 
al efecto psicológico que produjo esta pérdida se le sumó el refuerzo que dicha unidad significó para 
los reducidos efectivos de San Martín, quien no fue ajeno al hecho, sino que lo propició a través de 
correspondencia secreta que mantuvo con los conjurados, ni bien supo la situación que se vivía en 
el seno de esta unidad. 

Como la desventaja numérica que tenía el Libertador era muy marcada, San Martín quiso dar 
a este ejemplo toda la difusión que fuera posible, además de premiar la actitud de los rebeldes reci- 
biéndolos con honores en su Ejército. Luego de haber enviado dos goletas para trasladar la unidad 
desde proximidades de Chancay, donde se sublevó, hasta el puerto de Huacho, más al norte, se 
llevó a cabo la ceremonia que pintara el Brigadier O”higgins. 


jo 7 
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11: Bernardo O'Higgins. 
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El 11 de diciembre finalmente “...los numantinos, en hileras de a dos, atravesaron el 
angosto pero seguro puente que los ingenieros del Ejército Libertador habían tendido sobre el 
río Huaura, y penetraron en la población...” “Veintidos cañonazos saludaron la entrada de 
estos nuevos y probados defensores de la libertad, a quienes San Martín denominó “Fieles a 
la Patria” y “Soldados del primer cuerpo del Ejército Peruano.” A continuación se les hizo 
entrega de la bandera del Ejército, dirigiéndoles la palabra el Coronel Mayor don Juan Gregorio de 
las Heras (Jefe del Estado Mayor), quien entre otros conceptos dijo: “Yo os la entrego (a la bande- 
ra) a nombre del General en Jefe, y espero que concluida la campaña, la devolveréis cubierta 
de laureles...” (Ing. Manuel A. de Ingunza Simonetti, Presidente del Instituto Sanmartiniano del 
Perú. Discurso de orden en el 180" aniversario del arribo de Batallón Numancia a Huacho, el 10 de 
diciembre de 2000). 
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N” 72: Bernardo O'Higgins. 
El Batallón Numancia jura la nueva bandera. 
Acuarela. MH del Carmen de Maipo. Chile 


N* 72: 

Después de haber recibido la bandera del Ejército Libertador, y luego de las palabras del 
Coronel Mayor don Juan Gregorio de las Heras, según se relató en el cuadro anterior, se pasó enton- 
ces a formalizar la jura de lealtad a la nueva bandera, bajo la fórmula de “Renovad el juramento 
que habéis hecho tiempo ha en vuestros corazones, de morir por la Patria, o verla indepen- 
diente del gobierno español.” 

Cumplido esto, “Su abanderado recibió de manos de Tomás Heres, como este lo había 
recibido, hacía un instante, de las manos del Jefe del Estado Mayor General, el pabellón del 
Ejército Libertador, ya iluminado con el brillo y ornado con los laureles de Chacabuco y 
Maipú.” 

“Un hurra general, eléctrico, conmovedor, se alzó desde las filas. Tronó el cañón nue- 
vamente, y el Numancia, primero, con su sagrado depósito, y luego los restantes cuerpos en el 
orden habitual, rompieron marcha hacia sus cuarteles.” 

La desconfianza cundió entre las tropas realistas después de este episodio, a las que se vigi- 
ló constantemente, encuadrando las unidades dudosas con otras que se suponían de probada lealtad. 

Recordemos finalmente que el paso del Numancia se produjo en momentos críticos para el 
Ejército Libertador, ya que comenzaban a sentirse los efectos de las pestes tercianas que tantas bajas 
producirían en sus filas. 


(Ver bibliografía citada en el cuadro anterior). 
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N* 73: 

En Punchauca se reúnen el 2 de junio de 1821 San Martín y el virrey La Serna, en el marco 
y oportunidad que brindaba la real Orden de Pacificación de Hispanoamérica. Ya antes se habían 
reunido representantes de ambas fuerzas en Miraflores, en septiembre de 1820, y en otras oportu- 
nidades, pero fijaremos la atención en esta reunión de Punchauca por ser la más importante, la única 
que cuenta con la presencia del Gral San Martín por un lado y el Virrey por el otro, y la que más 
cerca estuvo de tener éxito. 

El Libertador expone en Punchauca en forma brillante su posición, y el Virrey, gratamente 
impresionado, promete analizar la propuesta y ponerla a consideración de sus generales. Después, 
presionado por ellos, su respuesta será negativa. 

De lo que propuso San Martín en aquella reunión ha quedado la relación del Coronel Tomás 
Guido que dice así: “Si V. E. se presta a la cesación de una lucha estéril y enlaza sus pabello- 
nes con los nuestros para proclamar la independencia del Perú, se constituirá un gobierno 
provisional presidido por V. E. compuesto de dos miembros más, de los cuales V. E. nombra- 
rá uno y yo el otro; los ejércitos se abrazarán sobre el campo; V. E. responderá de su honor 
y de su disciplina; y yo marcharé a la península si necesario fuere, a manifestar el alcance de 
esta resolución, dejando a salvo en todo caso hasta los últimos ápices de la honra militar, y 
demostrando los beneficios para la misma España de un sistema que, en armonía con los inte- 
reses dinásticos de la casa reinante, fuese conciliable con el voto fundamental de la América 
independiente.” 

Refiere Guido que todos escucharon estas palabras con signos inequívocos de alegría y calu- 
rosa aprobación, aclarando el virrey que consultaría a sus mandos militares. Estos, como ya se ha 
dicho, “manifestaron su opinión contraria por cuanto consideraron que la propuesta de San 
Martín sobrepasaba las instrucciones recibidas de España, las que prohibían expresamente 
tratar sobre la base de la independencia.” 

(Gustavo Pons Muzzo, ver bibliografía) 
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N” 74: San Martín es recibido por las damas 


de Lima a su ingreso a la ciudad. 
Litografía. 


N* 74: 

Asediados los realistas por el cerco que San Martín 
había estrechado sobre la capital, castigados también por 
las “pestes tercianas” y entendiendo que mejorarían su 
situación yéndose a la sierra, el 6 de julio de 1821 inician 
la retirada, dejando en Lima 1.000 hombres enfermos en 
hospitales, 2.000 en la fortaleza del Callao cuya ocupa- 
ción mantenían, y llevando 2.000 hombres más en su mar- 
cha, la que fuera precedida por otros 1.000 a las órdenes 
del Gral. Canterac, adelantado como vanguardia. 


Hay pánico entre los civiles realistas e inquietud general 
por la forma que podría tener el ingreso del ejército en la 
ciudad, a pesar de las garantías dadas por su jefe. 

Lima es una urbe de 52.627 habitantes, 209 manzanas y 
355 calles, según censo de 1795. Cabeza del virreinato 
desde 1542, su antigiiedad para el año 1821 era de 285 años (desde su fundación en 1.535). 


El 10 de julio, finalmente, San Martín entra en Lima de incógnito, con un ayudante. Existen 
varios relatos de este episodio. Nosotros tomaremos el de Ricardo Rojas (ver Bibliografía): 
“...se dirigieron a Palacio, y cuando San Martín entró en él, la noticia de su presencia había 
cundido por la ciudad, y el gentío empezaba a congregarse. Numerosas damas limeñas concu- 
rrieron al salón en que él se hallaba, y allí se produjeron escenas impresionantes. La gran ten- 
sión nerviosa que Lima experimentara en los últimos días, las alternativas del horror y espe- 
ranza, los hábitos cortesanos, el temperamento soñador, precipitaron a aquellas mujeres en 
torno de San Martín, desatándose en lágrimas de alegría. Una de ellas cayó de hinojos ante el 
héroe y abrazada a sus rodillas le ofreció sus tres hijos para la causa de América. Después de 
esa, otras dos le tendieron los brazos al cuello, disputándoselo en amable rivalidad.” 
“Electrizado ya el ambiente, una joven muy hermosa abrióse paso entre la multitud y enfren- 
tándose con San Martín que la miró deslumbrado por su belleza, lo abrazó estrechamente y 
reclinó, como dormida, sobre el pecho del héroe, la cabeza juvenil que entre sollozos de emo- 
ción musitaba: - ¡Oh, general, mi general! 
San Martín la besó dulcemente. Ella alzó los ojos, como recobrándose en la dicha... 
¿Ahora está contenta? -le preguntó. 
¡Oh, sí; contenta señor! - y se desprendió de sus brazos como una sonámbula, perdiéndose 
entre el gentío.” 
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N* 75: 

El día sábado 28 de julio de 1821, siendo las diez de la mañana una “...nutrida delegación 
de personalidades ingresó al Palacio de Gobierno, para invitar al general San Martín a cons- 
tituirse en la plaza Mayor, para proceder a la ceremonia de Proclamación de la independen- 
cia del Perú”. Siguiendo el relato de los hechos que hace el Ing Manuel Augusto de Ingunza 
Simonetti (ver bibliografía), el Libertador salió del palacio acompañado por el Gobernador, el 
Alcalde de Lima, el Conde de la Vega del Ren portador del Estandarte del Perú y oficiales superio- 
res. Precedían la marcha los miembros del ayuntamiento, el rector y catedráticos de la Universidad 
de San Marcos, religiosos, jefes del Ejército Libertador, vecinos notables, etc. 

En la plaza había unas 16.000 personas luciendo la escarapela Nacional y aclamando el paso 
de San Martín con las demás autoridades, las que dieron una vuelta completa para detenerse frente 
a la Casa del Arzobispado. Luego el Libertador se dirigió al centro de la plaza, donde un tablado 
con alfombra roja había sido levantado, subiendo a él con las principales autoridades. San Martín 
tomó el Estandarte de la Patria y dijo: “El Perú es desde este momento libre e independiente por 
la voluntad general de los pueblos y por la justicia de su causa que Dios defiende.” Luego pro- 
cedió a batir el pendón repitiendo: “¡Viva la Patria! ¡Viva la libertad! ¡Viva la Independencia!..” 
Las campanas, los cañones, las bandas y la gente, se dejaron oir por largo rato. 

El acto se repitió en tres plazas más de la ciudad, frente a la Iglesia de Nuestra Señora de las 

Mercedes, frente a la Iglesia de las Descalzas y en la plaza de la Inquisición (hoy Bolívar), repitien- 
do San Martín sus palabras de proclamación. 
Por la noche se ofreció un baile de honor al que asistió muchísima gente, y aunque quedaban por 
delante muchos obstáculos por salvar, muchos combates por librar, y mucha sangre por derramar 
para gozar en plenitud del fin de la dominación española, San Martín pudo cumplir la promesa que 
había hecho a los pueblos de América. 


(Existe en Lima un cuadro exactamente igual, óleo de Juan Lepiani, 1904, Museo Nacional de 
Arqueología, Antropología e Historia del Perú.) 


N*76: 

Mucho se ha 
dicho y escrito respec- 
to a la decisión de San 
Martín de asumir el 
mando político y mili- 
tar, resumiendo así en 
su persona la suprema 
autoridad. Algunas de 
esas opiniones son par- 
ticularmente críticas 
como la del general La 
Serna que en irónica 
carta contesta el despa- 
cho que San Martín le 
hiciera llegar impo- 
niéndolo de la declara- 
ción de la independen- 
cia y de su asunción 
del protectorado. 

El general 
Bartolomé Mitre en su 
“Historia de San 
Martín y de la 
Emancipación 
Sudamericana” opina 
sobre este punto 
diciendo: “...pero al 
asumir la dictadura 
fatal que las circuns- 
tancias le imponían, 
se inoculó el principio 
de su decadencia 
N* 76: Gregorio López Naguil. San Martín con uniforme de militar y política.” 
Protector del Perú. Óleo sobre tela. 1950. RGC, Buenos Aires. José Pacífico 
Otero, en su obra ya 
citada se pregunta: 
“¡Podría San Martín realizar su misión no asumiendo el poder y, dejando que otros lo asumie- 
sen, concretarse él tan sólo al dominio de la espada?” “Nosotros creemos que no. Creemos 
por el contrario que el Protector completa al Libertador y que es además su emanación lógi- 
ca, política y doctrinal.” 

San Martín dejará testimonio de su propia defensa en carta a O'Higgins del 6 de agosto de 
1821, a tan sólo tres días de haber asumido el protectorado (ver cuadro de Mario Argerich, parte III 
N?* 25). 

Digamos por último, y como síntesis de lo expuesto, que está en guerra y debe necesaria- 
mente reunir el mando político y militar. Porque lo más importante “la gran cuestión” como dice 
de La Puente Candamo, uno de los grandes estudiosos del prócer en el Perú, en su libro “San Martín 
y el Perú” es crear un sistema social, jurídico y político que pueda sustituir 300 años de autoridad 
del Rey. 

El congreso del Perú también dio su opinión, cuando en el año 1822 nombró al Libertador 
“Fundador de su Libertad”, y el propio Candamo lo señalará mucho después como el “Fundador 
de la República”. 
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N* 77: Vista del Puerto de Guayaquil. Grabado publicado en 


“Viajes alrededor del mundo y naufragios célebres”. 1844. París. 


NEIRA 

Hasta este puerto llegó San Martín para entrevistarse con Bolívar, llevando la gran esperan- 
za de obtener su apoyo y los refuerzos que imprescindiblemente necesitaba para culminar con éxito 
la guerra. No fue así, y nuestro Libertador sintetiza lo tratado, en su carta al Mariscal Castilla el 11 
de septiembre de 1848 “...mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar me convenció (no 
obstante sus protestas) que el solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su mando 
no era otro que la presencia del general San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofre- 
cí ponerme bajo sus órdenes con todas las fuerzas que yo disponía.” 


Pero recordemos los hechos. El 26 de julio de 1822 San Martín se encuentra con Bolívar y 
se produce la conferencia de Guayaquil. “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer y estrechar 
la mano del renombrado general San Martín.”(exclamó Bolívar.) 

San Martín contestó que los suyos estaban cumplidos al encontrar al libertador del norte. 
Después de una ceremonia de recepción quedaron solos y hablaron sin testigos por el lapso de más 
de una hora y media. Al día siguiente, 27, se reunieron otras cuatro horas. 

Guayaquil es el lugar del “desencuentro” entre ambos próceres y a la vez punto de referen- 
cia que divide opiniones hacia el norte y hacia el sur, como sostiene Miguel A. Scenna en un inte- 
resante trabajo (Todo es Historia, suplemento N? 5). 


Completaremos el desarrollo de este tema en los próximos cuadros. 
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Es a partir del hecho incontrastable 
por el cual San Martín se ha convencido 
de que su persona era el único obstáculo 
para que Bolívar empeñase su ejército en 
el Perú, que toma forma el dilema del 
Libertador. 


Resulta oportuno aclarar en este 
punto, que no se discute si esa fue real- 
mente la decisión de Bolívar, o su inten- 
ción durante las horas que se reunieron, 
sino simplemente que esa fue la convic- 


IAN ar a ción que se formó nuestro prócer, tal cual 


Martín y Bolívar en Guayaquil. Óleo. Embajada dirá *a:3n carta a Bolívar escrita un mes 
" : á después de la entrevista: “...yo estoy 
íntimamente convencido de que, o no 
ha creído sincero mi ofrecimiento de 
servir bajo sus órdenes con las fuerzas de mi mando, o que mi persona le es embarazosa.” 


de Venezuela en la Argentina. Buenos Aires. 


Recordemos, antes de seguir, que un dilema es un argumento que presenta una alternativa de 
dos proposiciones, o un razonamiento construido de tal modo que ofrece como conclusión válida 
dos alternativas que se derivan de una misma premisa, ambas malas o desfavorables. El dilema más 
famoso que existe quizás sea el que se expone en el monólogo de Hamlet (de la obra homónima de 
Shakespeare). En él se pregunta el príncipe, abrumado por las circunstancias que le tocan vivir, ¿qué 
es mejor para el alma: ser o no ser? (¿vivir o morir?). 

Los términos que plantea el dilema del Libertador son: ¿qué es mejor para el Perú, perma- 
necer o retirarse? 

Permanecer implicaba, según su convicción, no obtener el apoyo de Bolívar para la pronta 
culminación de la campaña; la prolongación de la guerra (ya crónica) sin poder definirla; el mayor 
sufrimiento del Perú, que debía soportar su carga de destrucción y muerte; el crecimiento del males- 
tar interior; el surgimiento de las pasiones políticas y hasta el quiebre interno. ¿Hasta dónde se pue- 
den exigir sacrificios a los pueblos cuando se tiene la inquietante percepción de no contar con las 
herramientas para lograr el triunfo? 

Retirarse podía parecer un abandono de sus altas responsabilidades y obligaciones, con el 
riesgo de ser condenado por la historia, mancillando su honra y prestigio, valores que constituían su 
única fortuna y orgullo. 

Pero al retirarse lograría la venida de Bolívar al Perú con su ejército, eliminado el obstácu- 
lo de su presencia, y al mismo tiempo al retirarse eliminaría las sospechas sobre sus propias inten- 
ciones, que injustamente lo suponían con deseos de coronarse rey o emperador, y al eliminarlas, 
aplacaría los ánimos políticos y las fuerzas de la dispersión. 

Pero por sobre todas las cosas, retirarse era prestar el mejor servicio al Perú y ese fue siem- 
pre su pensamiento supremo. Con esa idea lograba romper el cepo del dilema. Ya no eran igualmen- 
te malas o desfavorables las premisas de permanecer o retirarse. 


Al regresar de Guayaquil citó al Congreso Nacional para el 20 de septiembre, y ese día, des- 
pués de tomar juramento a los 51 diputados, se despojó de la banda bicolor (emblema de su protec- 
torado), renunció a todo mando presente y futuro, para embarcar esa misma noche en Ancón y par- 
tir para siempre. 
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Durante casi 20 años San 
Martín mantuvo la promesa que 
había hecho al Gral. Miller (respecto 
a no dejarse retratar). En realidad la 
mantuvo hasta su muerte, por que 
nunca posó ante ningún artista. Pero 
en ese lapso recibió varios pedidos 
de permiso para hacer un retrato. 

Gabriel Lafond de Lurcy, 
viajero francés, que de joven prestó 
servicios en la marina peruana des- 
pués de la toma del Callao, se dirigió 
a San Martín en 1839 informándole 
de su deseo de escribir sobre la gue- 
rra de la independencia del Perú, 
manteniendo a partir de esa carta 
una afectuosa relación y correspon- 
dencia. 


En una de esas cartas (marzo 
1841), Lafond pide a San Martín un 
retrato para hacer una copia. No se 
conoce la respuesta, pero en 1843 
apareció la edición de sus escritos, 
incluyendo un grabado de acero 
dibujado por J. Collignon que se titu- 
la "Entrevista de los generales San 
Martín y Bolívar en Guayaquil”. 


San Martín aparece de pie 
frente a Bolívar vestido con el uni- 
forme de la litografía de Madou y el 
falucho bajo el brazo. 

Lafond envió un ejemplar del 
grabado sin las leyendas (antes de la 
publicación), con las palabras: á son 
général y su firma (Gl Lafond), que 
hoy se conserva en el Museo 
Histórico Nacional. 


Joseph Collignon que fue 
probablemente el autor del dibujo, 
era un pintor y grabador francés que 
había nacido en 1776 y murió en 
1863. 


nn Dann do 


N? 80: 
J. Collignon. 


Entrevista de 
Guayaquil. 
Grabado. 1843. 
MAHN. 
Buenos Aires. 


Ha de Fusnzte” 
AL ride sonal. LA . 


5 
A Daba 


En este caso el grabado fue hecho por Gustave Leyy, grabador de retratos y cuadros religio- 
sos. (datos obtenidos en Iconografía del Gral. San Martín, ver bibliografía.) 
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Alguna vez se dijo que la imagen histórica de San Martín, grande de por sí, se agrandó más 
por su exilio, por el olvido en que cayó durante tantos años, por la humildad, resignación y silencio 
con que él mismo sobrellevó esas circunstancias, dolorosas sin duda. Porque si bien es cierto que 
no buscó la fama ni hizo un culto de su propia exhibición y la de sus hazañas, debió sentir, segura- 
mente, que el agradecimiento de sus contemporáneos no llegaba, o que quizás no habían tomado 
conciencia del tamaño de su obra, o que lo habían olvidado demasiado pronto. 

“No quiero bulla ni fandangos” había dicho cuando querían recibirlo como héroe en 
Buenos Aires, después de Maipo, empleando un término español, como es el último, que significa 
un baile alegre muy común en aquella tierra donde él había vivido tantos años. Tampoco los quiso 
en Guayaquil cuando le dijo a su edecán, el coronel Rufino Guido, en medio del baile algo desen- 
frenado de los anfitriones, “Vamos: no puedo soportar este bullicio.” Y antes, al comenzar la 
recepción preparada por Bolívar, debió quitar de su cabeza una corona de oro esmaltado que una 
hermosa joven de dieciocho años le había colocado como parte de los homenajes, y al hacerlo tuvo 
el tino y la prudencia de no ofender, diciendo que no merecía esa demostración pero que conserva- 
ría el presente por el sentimiento patriótico que lo inspiraba y por las manos que lo ofrecían, como 
recuerdo de uno de sus días más felices. 

Su humildad era profunda y verdadera, un rasgo de su personalidad que nunca cambió a 
pesar de las alturas alcanzadas, y cuando Bolívar ofreció el primer brindis en el banquete de 
Guayaquil diciendo: “Por los dos hombres más grandes de la América del sur: el general San 
Martín y yo.”, nuestro Libertador contestó con prudencia y moderación. 

Decididamente no disfrutaba de la adulación, ni de la figuración, ni la exaltación o el culto 
personal, pero necesitaba, como todos los mortales, del reconocimiento y del agradecimiento, aus- 
tero, preciso, sencillo, que viene a llenar el corazón más que las coronas, laureles, u oropeles que 
sólo llenan la vanidad. 

Cuando transitaba por la cuesta del Portillo, rumbo a su Mendoza querida con planes senci- 
llos para su futuro, que pronto debería desechar por la malicia de la gente, las pasiones y las ambi- 
ciones, debió pensar quizás en todo esto. 

Un final a su medida, la sencillez materializada en un grupo de hombres que acompañan al 
genio de América, algunas mulas y unos pocos baúles en que lleva sus pertenencias. No hay salvas 
de honor, ni clarines, ni escoltas de gala, que nunca buscó. Pero tampoco habrá en los años siguien- 
tes agradecimiento, ni reconocimiento, sólo olvido. 

Tengo para mí que lo que agranda su figura no es el exilio hasta el final de sus días, sino la 
sensación de arrepentimiento colectivo por la injusticia de no haber abrazado a este anciano antes 
de morir, para decirle cuánto lo queríamos. 

Él podría haber dicho como otro grande “Patria ingrata, no tendrás mis huesos.”, pero en 
lugar de eso pidió, con humildad suprema, un pequeño lugar para que su corazón pudiera descan- 
sar en Buenos Aires. 
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N? 81: F. E. Coppini. 
San Martín en la cuesta del Portillo de Chile a Mendoza (1822). Lavado a tinta china, 
sobre papel. Boceto. MHN. Buenos Aires. Medidas: 0,52 x 0,35 mts. 
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Desandando el camino que 

lo llevara a dar la libertad a 
medio continente, San Martín 
llegó a Chile procedente del 
Perú, para permanecer sólo tres 
meses antes de seguir rumbo a 
Mendoza. En efecto, el día 26 
de enero del año 1823 partió de 
Santiago con una reducida 
comitiva que lo acompañaba, y 
la noticia viajó más rápido que 
él. Cuando en tierras cuyanas se 
conoció la novedad hubo prepa- 
rativos para su recibimiento, y 
N? 82: Fidel Roig Matons. el entonces capitán Manuel 

San Martín en el Portillo, encuentro con Olazábal. Olazábal decidió salir a su 


Óleo. Pinacoteca Roig Matons. Mendoza. encuentro. Leamos su propio 
relato: “Cabalgaba una her- 


mosa mula zaina, con silla de 
las llamadas húngaras y encima un pellón y los estribos liados con paño azul por el frío del 
metal. Un riquísimo guarapón, sombrero de ala grande, de paja de Guayaquil cubría aquella 
hermosa cabeza en que había germinado la libertad de un mundo y que con atrevido vuelo 
había trazado sus notables campañas y victorias. El chamal, poncho chileno, cubría aquel 
cuerpo de granito endurecido en el vivac desde sus primeros años. Vestía un chaquetón y pan- 
talón de paño azul, zapatones y polainas y guantes amarillos.” 

“Cuando se acercó me precipité hacia él y lo abracé por la cintura deslizándose de sus 
ojos abundantes lágrimas. El general me tendió el brazo izquierdo sobre la cabeza y lleno de 
emoción sólo pudo decirme: ¡Hijo! 

Un momento después, invitado a descansar, bajó de la mula y sentándose sobre una 
montura tomó un mate de café y apenas lo terminó: bueno será-dijo-que bajemos ya de esta 
eminencia, desde donde en otro tiempo me contempló la América.” 

“Recuerda usted hijo, este día en 1813 — en este momento no, señor - ¡Qué diablos! 
¡Cómo es que usted ha olvidado que este día y a estas horas los matuchos me tuvieron tan apu- 
rado en San Lorenzo? ¡A fe que no lo han de haber olvidado ellos!” 


El autor de este cuadro debe haber seguido con todo detalle el mismo relato que hemos trans- 
cripto, logrando una sencilla escena y a la vez emotiva, entre la inmensidad de la cordillera y la 
humildad de su principal personaje. 


N*83: 

Por aquí pasó San Martín 18 años antes de la fecha de esta vista, a fin de rendir el postrer 
homenaje a su esposa fallecida el 23 de agosto de 1823. Para entonces la construcción del cemen- 
terio, recién finalizaba, y nos cuenta Florencia Grosso en su libro “Remedios de Escalada de San 
Martín su vida y su tiempo” (ver bibliografía), que: “Desvalida y solitaria encuentra el 
Libertador la sepultura de Remedios en el descampado de la Recoleta. Temprana ocupante, 
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N? 83: Pellegrini. 
Cementerio de la Recoleta. Litografía coloreada. 1841. 


aún no se alzan en su entorno tumbas patricias y es la suya un exiguo espacio de tierra remo- 
vida. Él le ofrendó la simple dignidad del mármol y un epitafio de austeridad sanmartiniana: 
“A quí descansa Remedios de Escalada, esposa y amiga del general San Martín.” 

El libertador había venido a Buenos Aires para cumplir sus planes de recoger a su hija 
Mercedes, que tenía entonces siete años, y después partir hacia el exilio voluntario al que las cir- 
ceunstancias lo habían condenado. 

En esta oportunidad se alojó en la fonda “Los tres reyes” y “Llegó a la casa de su suegra, 
aunque sabía que la familia habitaba por entonces la quinta de Bernabé.” Por los esclavos se 
entera de los últimos días de su esposa, (según nos sigue ilustrando Florencia Grosso citando a 
Gastón Federico Tobal), las gracias de su hija, y el profundo afecto que la abuela siente por ella, 
previendo lo difícil que resultará “...arrancar a la niña, sobre todo cuando la pobre señora sepa 
que se propone partir de inmediato.” 

Leemos más adelante que “por razones diversas, las relaciones con la familia de su espo- 
sa se han deteriorado.” y finalmente que (según Ezio Colombo) “No sin dificultades consigue 
apoderarse el proscripto de aquel ser de sus amores, y espoleado por la impaciencia, tomó el 
primer paquete inglés que entonces hacía el servicio entre Buenos Aires y Plymauth, lleván- 
dose entre sus brazos aquella última tabla de su naufragio. La abuela la había disputado con 
sus lágrimas, con sus halagos y había llegado a invocar sobre ella el juicio de Salomón antes 
que verla alejarse.” 

Concluye Florencia Grosso este amargo relato diciendo que: “...un ciclo intenso y glorioso 
que el 10 de febrero de 1824 se cierra definitivamente. Ese día aferra con firmeza la mano hui- 
diza de la hija que casi no conoce y se embarca con ella para Europa.” 
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N? 84: Jean Henri Simon. 
Medalla de plata. 1825. Museo Mitre. 
De bronce y de cobre. 1825. Jorge N. Ferrari. 


N* 84: 

Jean Henri Simón fue un escultor y notable medallista del siglo XIX nacido en Bruselas 
(ostentaba el título de "grabador del Rey"), que recibió el encargo de hacer diez medallas de hom- 
bres ilustres, efectuado por la logia Parfaite Amitié. 

Nuestro Libertador posó en esa oportunidad de perfil izquierdo, en lo que constituye el “único 
retrato de perfil que le haya sido tomado del natural” y a él le fue dedicada la primera de estas 
medallas. La noticia fue publicada en el diario del día 19 de enero de 1825, comentando en su texto 
"la semejanza perfecta de un general extranjero, justamente célebre, el general San Martín, 
tan conocido en la revolución de la América española del Sud". 

La medalla fue hecha en tres variantes (plata, bronce y cobre), todas de 4,5 cm, y en ella San Martín 
aparece con el uniforme de gala de Protector del Perú. (Datos extraídos de la “Iconografía del Gral 
San Martín.”) 

Ducros Hicken la califica de pieza interesante pero aclarando que los rasgos de San Martín no están 
logrados en forma terminante. Sostiene también este artista que se trata de una pieza fina, hecha por 
un buen medallista, pero que la fisonomía de San Martín es vacilante. 

Respecto a los lugares de residencia del prócer, recordemos a modo de síntesis que en lo que sería 
su largo exilio voluntario parte de Buenos Aires el 10 de febrero del año 1824, acompañado por su 
hija Mercedes, arribando al puerto de El Havre (en Francia), el 23 de abril de ese año. Las autori- 
dades francesas requisan sus papeles (los que unos días después le serán devueltos) y tras negarle 
la visa debe reembarcar, el 4 de mayo rumbo a Southampton para de allí trasladarse a Londres. 
Luego de un viaje que realiza por Inglaterra en el que visita la ciudad de Banff en Escocia, y ya 
sobre fines de ese año se instala en Bruselas. 

El 21 de noviembre de 1828 se embarca en Falmouth y parte con rumbo a Buenos Aires arribando 
al puerto del Plata el 6 de febrero de 1829, de donde sin desembarcar se dirige después a 
Montevideo, ciudad a la que arriba el 13 de febrero permaneciendo hasta el 17 de abril en que nue- 
vamente se embarca rumbo al puerto de Falmouth, para instalarse después en Bruselas. En el año 
1831 fija su residencia en las cercanías de París, y en abril de 1834 adquiere la casa que él llamó 
Grand Bourg. 

En abril de 1835 compra la casa de París, rue Neuve Saint Geroges N* 35, y en el año 1845 reali- 
za un viaje por Francia e Italia. 

El 16 de marzo de 1848, decide trasladarse a Boulogne-sur-Mer, donde como es sabido fallecerá el 
17 de agosto de 1850. 
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N? 85: Onslow. Entierro de Dorrego. Buenos Aires. Litografía. 1829. 


N*85S: 

El 21 de noviembre de 1828 partió San Martín del puerto inglés de Falmouth con rumbo a 
Buenos Aires. Viajó con el nombre de José Matorras, usando el apellido de su madre para mayor 
discreción. Suponía que en su patria la situación política había mejorado, que reinaba la paz exter- 
na e interna y que Dorrego, a cargo del ejecutivo, lo recibiría al llegar, ya que los ligaban lazos de 
amistad por haber pertenecido al Ejército del Norte. 

El viaje se desarrolló sin inconvenientes, pero al llegar a Río de Janeiro, donde se hacía esca- 
la, se enteró del derrocamiento de Dorrego por el general Lavalle, viejo subordinado suyo también, 
que lo acompañó a lo largo de sus campañas, y que ahora, al regresar de la guerra con el Brasil al 
frente de la Ira división del Ejército había asumido el gobierno de Buenos Aires. 

Más tarde, en Montevideo, nueva escala, tomó San Martín conocimiento del fusilamiento de 
Dorrego, ocurrido el 13 de diciembre de 1828 después de su derrota en Navarro, y la continuación 
de la guerra interna. Allí mismo decidió no viajar a Buenos Aires, pero por razones de aduana y des- 
tino original, debió seguir su viaje según lo previsto, resolviendo entonces no desembarcar. 

Poco tiempo después de estos tristes acontecimientos, más precisamente el 6 de febrero de 
1829, arriba al puerto de Buenos Aires procedente de Europa el general San Martín. El gobernador 
delegado don Guillermo Brown, dispuso que el Capitán del Puerto, coronel Tomás Espora, se tras- 
lade a saludarlo e invitarlo a desembarcar con los honores y formalidades que correspondían, pero 
el Libertador ya había decidido regresar a Europa. 

Desde el buque en el que esperaba para partir nuevamente hacia Montevideo San Martín le 
escribe al Gral Díaz Velez ministro del gobierno unitario, una carta que resumimos así: “A los cinco 
años justos de separación del país he regresado a él con el firme plan de concluir mis días en 
el retiro de una vida privada; más para esto contaba con la tranquilidad completa que me 
suponía debía gozar nuestro país...” “Así es que en vista del estado en que se encuentra nues- 
tro país, y por otra parte no perteneciendo ni debiendo pertenecer a ninguno de los partidos 
en cuestión, he resuelto, para conseguir este objeto, pasar a Montevideo...” 
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N? 86: Casa que habitó San Martín - Grand Bourg. Fotografía de época. 


N* 86: 

Cuando San Martín no pasaba un buen momento en cuanto a su situación económica, y vivía 
modestamente en la “rue neuve Saint Georges”, se encontró con un viejo compañero de armas en 
el ejército español, a quien no había vuelto a ver en muchos años. 

Almorzaron juntos en casa de Aguado, tal el nombre del amigo, donde según nos explica Ricardo 
Rojas (ver bibliografía) “...los recibió una lujosa servidumbre.” 

-“¿Conque tu eres el banquero Aguado? — dijo San Martín a su antiguo camarada de rancho 
y francachelas.” 

-“Hombre-contestó éste, cuando no puede uno llegar a ser el libertador de medio mundo, me 
parece que se le puede perdonar el ser banquero.” 

Nos cuenta Rojas que la vieja amistad renació y que fue justamente Aguado quien le finan- 
ció la compra de una finca, vecina de otra que él poseía. Veamos su relato: “Vivía el gran banque- 
ro en el Cháteau de Petit-Bourg sobre el Sena, a dos horas de París por el ferrocarril de 
Orleans. Era la residencia rural de un potentado...” “Frente a Petit-Bourg, río de por medio, 
estaba la finca de Grand Bourg, que San Martín adquirió por consejo de Aguado y con su 
ayuda.” 

Esta casa que se encontraba en las afueras de París y fuera adquirida el 25 de abril de 1834, 
tenía una extensión de 70 áreas y constaba de un piso bajo y dos altos. En el piso bajo había un 
salón, comedor y cocina. En el primer piso cinco habitaciones y en el segundo tres habitaciones 
más. Los techos eran de pizarra, y recordamos de paso que la sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano es réplica de aquella, un tercio más grande. 

San Martín vivió allí durante catorce años, desde 1834 hasta 1848. Aguado mandó construir 
un puente sobre el Sena para facilitar el paso entre ambas propiedades. 

En esta casa pasaba San Martín ocho o nueve meses al año, yendo a sitios más cálidos en 
invierno, y en 1848 se mudó a Boulogne-sur- Mer. 

La casa de Grand Bourg se vendió a mediados de 1849, siendo en la actualidad propiedad 
privada. 


N*87: 

Este óleo firmado 
con una M mayúscula sobre 
la parte inferior izquierda de 
la tela, fue pintado por 
Madou, y en él se los puede 
ver a San Martín y Aguado 
montados en sendos caba- 
llos, y otro para el cambio, 
vistiendo el prócer el uni- 
forme de Protector del Perú 
despojado de todas sus 
insignias, salvo tres estre- 
llas en su sombrero, con los 
brazos cruzados sobre el 
pecho, el caballo en reposo 
y el sable corvo en su vaina. 

Se pintó seguramen- 
te después de 1836, una vez 
que su hija y su yerno, 
Mariano Balcarce llevaron 
a París el sable corvo que 
San Martín había dejado en 
Mendoza, ya que los deta- 
lles del arma fueron muy 
claramente definidos. : 
(Iconografía del Gral. San N 2% Jean Baptiste Madou. 

Martín) San Martín y Aguado. Oleo. c. 1836. Flía del Carril. 

Alejandro María Medidas: 46 x 36 cm. 

Aguado, Marqués de las 

Marismas del Guadalquivir fue un buen amigo del Libertador y compañero de regimiento, habién- 
dose reencontrado en Europa después de muchos años en los que cada uno siguió el curso de su 
vida. Si bien ambos sirvieron en el ejército español, sus rumbos posteriores fueron muy diferentes, 
ya que mientras el Libertador se empeñaba en materializar el sueño de la independencia para medio 
continente en Sudamérica, gloria alcanzada en tan solo doce años de actuación, Aguado emprendía 
al dejar las armas, una exitosa actividad en asuntos bancarios y de negocios que lo llevaría a obte- 
ner una cuantiosa fortuna personal, calculada en 60.000.000 de francos, lo que no es poco si se con- 
sidera que el precio pagado por San Martín por la casa de Grand Bourg fue de 13.000francos. 

Por el testamento firmado en noviembre de 1841, Alejandro María Aguado lo nombra a 
nuestro prócer “ejecutor testamentario” (albacea) junto a su arquitecto Pelchet y a Hector Couvert. 

Además los designa junto con su esposa, María del Carmen Moreno, como “tutores y cura- 
dores” de sus hijos menores, y “...deseoso de dejar un recuerdo a mis ejecutores testamentarios, 
les lego todas las alhajas que tengo para mi uso, y además la suma de 30.000 francos” asignán- 
doles en otro párrafo del testamento (que estamos citando), un sueldo de 4.000 francos anuales, 
“ ..como indemnización del tiempo que se les distrae de sus ocupaciones.” 

Cuenta Otero que “San Martín no defraudó las esperanzas del amigo que antes de falle- 
cer lo eligiera para convertirlo en su ejecutor testamentario. Durante tres años el Libertador 
del nuevo mundo, que vivía recluido en Grand Bourg, se consagró por entero a esta tarea que 
aceptó en nombre de la amistad y de la gratitud, tarea que por otra parte desempeñó religio- 
samente y con la escrupulosidad que exigía su importancia.” 
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San Martín se mudó a esta casa ubi- 
cada en la costa francesa sobre el mar del 
Norte con la idea de “...evitar que mi familia 
volviese a presenciar las trágicas escenas 
que desde la revolución de febrero se han 
sucedido en París y ver si el gobierno que 
va a establecerse ofrece algunas garantías 
de orden para regresar a mi retiro campes- 
tre (Grand Bourg) y en el caso contrario, es 
decir, el de una guerra civil — que es lo más 
probable — pasar a Inglaterra y desde ese 
punto tomar algún partido definitivo.” 
(carta a Rosas del 2 de noviembre de 1848). 
En esta casa vivió cerca de dos años, como 
inquilino del Sr. M. Gerard abogado y biblio- 
tecario de la ciudad. Con ese tiempo comple- 
tó San Martín unos 27 años de exilio volunta- 
rio. 

Leemos en “San Martín visto por 
sus contemporáneos” (ver bibliografía) que, 
para esa época “Ni un solo monumento se 

| eleva en todo el vasto territorio que reco- 
| me sw | rrió aquel guerrero con sus tropas victorio- 
. ñ sas desde San Lorenzo hasta Pichincha. 
A ¡Ingratitud de los pueblos, comparable sólo 

con el desprendimiento del héroe! 
El primero sería encargado por las autorida- 
des de Chile, pero demoradas en su instala- 
ción vino el monumento de la Plaza San 
Martín, en Buenos Aires, a ser el primero en 
inaugurarse en el mundo (13 de abril de 
N”* 88: Frente de la casa que habitó San 1862). Por poco no perdimos el honor de anti- 
RR INT A A Tara ciparnos en reconocer los extraordinarios 
Museo Sanmartiniano. Fotografía. méritos de su vida y su obra. El legado indis- 
pa cutible que el prócer dejó para las generacio- 
nes por venir hoy se minimiza en ciertos ámbitos, y bajo la consigna de “desacartonarlo” se trata de 
vulgarizarlo, en su peor acepción, como si al vulgo (el común de las personas) le estuviera negada 

la fina sensibilidad del respeto y la gratitud a nuestros padres fundadores. 


En la actualidad la vieja casa es museo sanmartiniano, dependiente de la embajada argenti- 
na en Francia. En el primer piso hay tres salas de exposiciones, con cuadros, retratos, uniformes, 
armas y diversos objetos relacionados con la epopeya sanmartiniana. El mobiliario original se 
encuentra en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. En otras dependencias se organizan 
conciertos y diferentes actividades culturales y en el último reside el curador del museo. 


En el frente del 113 de la Grande Rue hay un cartel que dice así: 

Dans cette maison est décédé le 17 aoút 1850 un illustre soldat del'Emancipation 
Américaine le Général Argentin José de San Martín Libérateur de L'Argentine, du Chili et 
du Pérou. 
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En esta fotografía, difícil de obtener sin reflejos en el amplio cristal que proteje todo el dor- 
mitorio de los visitantes, se puede ver la disposición exacta que tenían los muebles en vida del 
Libertador. ; 

El cuarto que perteneciera a San Martín, se conserva en el Museo Histórico Nacional gracias 
a la donación que oportunamente hiciera la nieta del Libertador, doña Josefa Dominga Balcarce y 
San Martín de Gutiérrez de Estrada. 

En efecto, la última descendiente en línea directa del prócer fue esta señora, quien al enviar 
el mobiliario que componía el cuarto expresaba en su carta que “...prescindiendo de mis senti- 
mientos íntimos...” había dispuesto donar al museo todos los muebles de su abuelo que ella con- 
servaba “religiosamente en el mismo orden que guardaban en su cuarto en vida de él.” 

Unos años antes había establecido una relación por correspondencia con Bartolomé Mitre, el 
gran historiador que escribiera después la primera biografía documentada de San Martín, a quien 
le envió gran cantidad de documentación que perteneciera a su abuelo. 

Al enviar su valiosa donación de los muebles, la acompañó con un pequeño plano, hecho de 
su puño y letra, donde se detalla el lugar que corresponde a cada objeto, a fin de que pudieran dis- 


ponerse, una vez en el museo, en la misma posición que guardaban en la casa de Boulogne-sur- 
Mer. 


TES 


N? 90: Rafael D. del Villar. Dormitorio de San Martín en Boulogne -sur- Mer. 
Oleo. 1935. MH Provincial “Julio Marc”. Rosario. Santa Fe. 
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Este óleo está tomado del cuarto que perteneciera a San Martín, el que se conserva en el 
Museo Histórico Nacional gracias a la donación que oportunamente hiciera la nieta del Libertador, 
doña Josefa Dominga Balcarce y San Martín de Gutiérrez de Estrada, según se ha explicado en la 
foto anterior. 

Puede apreciarse en este cuadro, la sencillez y sobriedad del cuarto en que nuestro prócer 
máximo pasó los últimos años de su vida. Una observación detallada de los objetos existentes en 
aquel lugar, nos puede dar algunas ideas sobre sus gustos y afectos. Así, no puede pasar inadverti- 
do el cuadro en el que la profesora de dibujo de su hija, quizás con la ayuda de Madou, lo retratara 
en el año 1829, en oportunidad de su ausencia por haber viajado a Buenos Aires, adonde no llega- 
ría a desembarcar por los sucesos que culminaron con el fusilamiento de Dorrego. 

También están las marinas que San Martín solía iluminar como pasatiempo de su retiro, que 
reflejaban quizás los recuerdos y experiencias de aquellos años embarcado en la Santa Dorotea 
como oficial de infantería. 

El cuadro de Bolívar, probablemente el que le fuera obsequiado por el Libertador del norte 
al despedirse en Guayaquil, estuvo junto a él hasta el último día. 


N* 91: Guille Castro. San Martín anciano en su habitación con su hija, 
Boulogne-sur-Mer. Círculo Militar. Buenos Aires. Medidas: 100 x 70 cm. 
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Es interesante releer las reflexiones escritas por Sarmiento cuando visitara al general San 
Martín en su destierro, a pesar de que este texto que citaremos corresponde a la visita que le hicie- 
ra en Grand Bourg, unos pocos años antes de su traslado a Boulogne-sur-Mer, donde se sitúa la 
escena del cuadro de Guille Castro. 

Veamos entonces este análisis de los sentimientos del Libertador, que se extendieron proba- 
blemente hasta el día de su muerte. 

“Hay en el corazón de este hombre una llaga profunda que oculta a las miradas extra- 
ñas, pero que no se escapa a la de los que se la escudriñan. ¡Tanta gloria y tanto olvido! ¡Tan 
grandes hechos y silencio tan profundo! Ha esperado sin murmurar cerca de treinta años la 
justicia de aquella posteridad a quien apelaba en sus últimos momentos de vida pública...” 
“Las dolencias de la vejez y el legado de las campañas militares, le empujan hacia la tumba y 
¡espera todavía! 

He pasado con él momentos sublimes que quedarán para siempre grabados en mi espí- 
ritu...” “...lo he visto transfigurarse...” “...y presentárseme el general joven, que asoma sobre 
las cúspides de los Andes paseando sus miradas inquisitivas sobre el nuevo horizonte abierto 
a su gloria...” “Entonces la reducida habitación en que estábamos se había dilatado, convir- 
tiéndose en país, en nación; los españoles estaban allá, el cuartel general aquí, tal ciudad acu- 
llá...” “¡Mlusión! Un momento después, toda aquella fantasmagoría había desaparecido; San 
Martín era hombre y viejo, con debilidades terrenales, con enfermedades...” “...y allá en la 
lejana tierra veía fantasmas de extranjeros, y todas sus ideas se confundían: los españoles y 
las potencias europeas, la patria, aquella patria antigua, y Rosas, la independencia y la restau- 
ración de la colonia; y así fascinado, la estatua de piedra del antiguo héroe de la independen- 
cia, parecía enderezarse sobre su sarcófago para defender la América amenazada.” 
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N?* 92: Delia Suárez. 


El cortejo fúnebre se estaciona frente a la catedral. Acuarela. 


N”* 92: 

Según nos explica Eugenio Francisco Limongi en su artículo “Repatriación de los restos del 
Gran Capitán”, “En abril de 1880, el transporte naval “Villarino”, recientemente adquirido 
por nuestro país a Inglaterra, hace su viaje inaugural dirigiéndose al puerto de El Havre. El 
día 21, después de una ceremonia religiosa efectuada en la catedral de esa ciudad, Mariano 
Balcarce entrega los restos del general San Martín al capitán del buque, el teniente coronel 
Ceferino Ramírez, para su embarque y traslado a la República Argentina.” 

Después de arribar a Montevideo y fondear en su puerto, los orientales le rindieron un sen- 
tido homenaje a San Martín, volcándose en las calles de la ciudad a la que ahora llegaban sus des- 
pojos y que había visitado antes en cinco oportunidades. 

El 28 de mayo los restos de Libertador son trasladados al vapor “Talita” para ser llevados 
hasta el muelle de las Catalinas, con imponente escolta naval. 

“Bartolomé Mitre interpreta, en un escueto párrafo, la grandeza de su gesta emancipa- 
dora: Él fue quien en los momentos más angustiosos de nuestra revolución, cuando la América 
sucumbía bajo el peso de las armas españolas y todo parecía perdido, impulsó al Congreso de 
Tucumán a declarar nuestra independencia en 1816, y su espada, a la par de la de Belgrano, 
fue la primera que se levantó para sostenerla y la única que la selló con tres victorias.” 

“En solemne cortejo, y sobre una carroza fúnebre construida a similitud de la que llevó 
el ataúd de Wellington en 1852, los restos del Libertador fueron trasladados al campo de 
Marte, frente a su monumento ecuestre. Allí se pronunciaron los dos únicos discursos de 
homenaje: del representante ministro plenipotenciario del Perú, Evaristo Gómez Sánchez y 
del presidente argentino, Nicolás Avellaneda.” 

El 30 de mayo de 1880, el Diario La Nación publica las noticias del acontecimiento. Veamos 
algunas de ellas: “El pueblo entero había acudido a la calle de la Florida; las familias se apiña- 
ban en los balcones, desgraciadamente luciendo trajes claros en número demasiado crecido.” 

“A la derecha de la banda de música un negro de 80 años de edad, viejo y veterano de 
los ejércitos de la patria, que había sentido renacer su antiguo ardor de guerrero, tomó volun- 
tariamente un puesto y marchaba con marcialísimo porte.” 

Otra noticia indicaba que “Anteayer a las 7 de la mañana el ejército chileno atacó al alia- 
do en sus posiciones de Tacna, principiando el combate con fuego de artillería que duró hasta 
las once.” La guerra entre quienes fueran aliados en la lucha por la independencia había comenza- 
do el año anterior y se extendería hasta 1883, 
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En el interior de la 
Catedral de Buenos Aires, 
entrando por la nave lateral 
derecha, y después de pasar 
tres capillas consagradas a 
San Luis Gonzaga (la pri- 
mera), a San Juan Nepo- 
muceno (la segunda) y a 
Nuestra Señora de la Paz (la 
tercera), podemos observar 
el Mausoleo del Gral San 
Martín, que fuera diseñado 
en 1880 por Albert Ernest 
Carrier Belleuse. Allí una 
Guardia de Honor perma- 
nente dada por el histórico 


o . 
Regimiento de Granaderos a N” 93: 
Caballo que lleva el nombre Mausoleo donde 
del Libertador, custodia el MEME RR! 


monumento fúnebre que con- General don 
tiene los restos del prócer. José de San Martín en la 


Una réplica (E Catedral de Buenos Aires, 
Bandera del Ejército de los 
y detalle de la urna con 


Andes se expone en el lugar, 
4 7 os restos de 
y detrás del monumento se los restos del Soldado 


encuentra la urna con los res- Desconocido 

tos del Soldado Desconocido de la guerra de la 

de la Independencia. independencia, que se 
“En el nombre de encuentran en el 


Dios Todopoderoso a quien mismo lugar. 
reconozco como hacedor 
del Universo...” Con estas 
palabras empieza escribien- 
do San Martín su testamento de 1844, en el que expuso su deseo de que su corazón fuese deposita- 
do en el cementerio de Buenos Aires. Mucho se ha hablado de este deseo no cumplido, o cumplido 
con creces, según sea el punto de vista de quien analice esta circunstancia. Pero más allá de esto no 
hay duda de que la Argentina le tributó el homenaje que se merecía, sin atender el detalle de su inva- 
riable modestia y de que nunca se le podría haber ocurrido pedir más de lo que él creía que le corres- 
pondía, y eso era un cementerio, a lo sumo para su prudencia el de Buenos Aires. “...no quiero 
bullas ni fandangos.” le había dicho a Pueyrredón cuando este le pedía que regulara su marcha 
para entrar a esta misma ciudad en la mañana del 12 de mayo de 1818, para que el pueblo y el 
gobierno lo pudieran recibir con los honores que se merecía. Esta vez no pudo evitarlos, y allí está 
su tumba, en la Catedral de Buenos Aires, donde asistió en su momento a los festejos patrios recor- 
datorios del 25 de mayo; muy cerca de donde pasó caminando con Remedios de su brazo, después 
de su casamiento; en el templo cuyas campanas hizo repicar desde el otro lado de los Andes, cuan- 
do Chacabuco, cuando Maipo y cuando entró en Lima; en el mismo lugar en el que Buenos Aires 
agradeció a Dios la independencia de Chile y después la del Perú; en el Templo Mayor por cuyo 
frente pasó en 1812, para ir a presentarse a los integrantes del triunvirato cuando llegó de Europa, 
a fin de explicarles por qué y para qué había cruzado el Atlántico. 
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En la escalera principal de acceso al primer piso de nuestra Casa de Gobierno, se encuentra 
este gobelino tomado del cuadro original de Alfredo Roll, pintor francés fallecido en 1919. Al pié 
de la obra se distingue la siguiente leyenda : “Au Libérateur José de San Martín la Republique 
Francaise”. Tiene una fecha que dice 1911, la que probablemente corresponda a la pintura, siendo 
el gobelino del año 1916, y la firma del autor (Roll) es legible sobre la parte inferior derecha. 


Descripción: San Martín aparece montando a un brioso caballo, con una capa que vuela al 
viento, ocupando el centro de la obra en gran tamaño. Atrás se ven borrosas imágenes de figuras 
femeninas, probablemente alegorías referidas a la libertad, así como soldados, caballos y escenas de 
batallas. 


Es interesante destacar que las autoridades francesas en su momento, al decidir el presente 
institucional que se entregaría en nombre de su país con motivo del primer centenario de la inde- 
pendencia argentina, optaran por resumir en la imagen de nuestro Libertador la gesta que se inicia 
allá por mayo de 1810, se formaliza ante el mundo con la declaración del Congreso de Tucumán el 
9 de julio de 1816 y se concreta en los campos de batalla de la América del Sur derrotando a los 
ejércitos realistas en Chacabuco y Maipo, para entrar en Lima, abandonada por sus ocupantes en 
julio del año 1821, extendiendo su acción hacia el norte con el apoyo brindado a Bolívar en Quito 
(hoy Ecuador) para librar la batalla de Pichincha, y sellar la suerte realista con las batallas de Junín 
y finalmente de Ayacucho, donde el desempeño del Ejército Patriota arranca palabras de elogio del 
mariscal Sucre hacia San Martín, quien hacía poco más de dos años había dejado su cargo y parti- 
do en su voluntario retiro. 


Largo proceso político — militar que cuenta entre sus actores a distinguidos hombres del 
derecho, militares, marinos, religiosos, comerciantes, hacendados, gauchos, gobernantes, caudillos, 
etc, que conformando una legión de patriotas aportaron sus ideas, su fuerza y sus vidas, en muchos 
casos, para lograr el objetivo del anhelo común. Desde este punto de vista pareciera que identificar 
nuestra independencia con uno solo de nuestros actores históricos, podría parecer parcial, o al 
menos incompleta, pero si debían elegir a quien representara la síntesis de todos ellos, sin duda el 
más grande (y por ello llamado el Padre de la Patria), la elección fue correcta, sobre todo por la fuer- 
za que San Martín supo transmitir a ese ideal común, por su extraordinaria capacidad para conver- 
tir ese anhelo en un hecho concreto, al actuar con su firme carácter y su genio sobre los aconteci- 
mientos a fin de conducir a estos en la dirección deseada. 
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N” 94: Gobelino donado por el Gobierno de Francia a la República Argentina 


en el primer centenario de su Independencia. 1916. Casa de Gobierno de la Nación. 
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Estas dos piezas, verdaderas joyas por su procedencia y calidad, que se conservan en el 
Museo del Regimiento de Granaderos a Caballo Gral San Martín, representan dos períodos de la 
vida del Libertador. El de la izquierda, que nos pinta un San Martín más joven, es la representación 
de su plenitud en la vida pública, victorioso en la campaña de los Andes y Libertador de Chile, 
emprendería poco después su expedición libertadora al Perú. Se trata de una de las imágenes más 
difundidas del héroe, envuelto en la bandera argentina, cuyos colores él hizo plasmar en la bandera 
de los Andes a la que agregó el Escudo Nacional, pasando a ser una “bandera escudada”, es decir 
protegida por ese escudo que es uno de los símbolos de la Nación, según gusta de explicar don 
Efraín U. Bischoff. 


El cuadro que ha sido representado en este jarrón es, como ya lo hemos consignado, aquel 
con el que lo sorprendiera su hija, al volver a Europa San Martín después del frustrado viaje a 
Buenos Aires, en el año 1829. Es de autor anónimo, aunque se supone que lo pintó la profesora de 
dibujo de Mercedes, quizás con la ayuda de Madou, quien la había recomendado. 


En la imagen de la derecha aparece el San Martín del daguerrotipo de 1848, dos años antes 
de su muerte, con la que se quiere representar, seguramente, la etapa del exilio voluntario, de su 
digna ancianidad, rica también en anécdotas ejemplificadoras. Recordemos aquella en que, invita- 
do por su amigo Aguado, de muy buena posición económica, para visitar España, inicia los trámi- 
tes y rutinas del pasaporte y le informan que no tendría problemas con las autoridades migratorias 
para entrar en España, que sería recibido con toda deferencia pero no se le reconocería su carácter 
de militar argentino. ¡Cuántos afectos tenía en esa tierra que hubiera querido visitar!, las tumbas de 
sus padres, su hermana María Elena, viuda por esos años, ¡claro que le gustaría volver a España! 
Pero no al precio de ocultar su condición. Nadie pudo convencerlo. Era el año 1842, España no 
había reconocido aún la independencia de nuestro país y no habría otra oportunidad para el 
Libertador. 


Entre esos dos jarrones, que a modo de pórtico franquean la entrada a este museo, se resu- 
me una vida de sacrificios, de patriotismo, de honestidad y rectitud severas, de entrega y de gloria, 
así como de amargas experiencias, injusto olvido, y sabia paciencia, sin permitir que las quejas que- 
braran su estoicismo. 


N? 95: Jarrones de Sévres. Porcelana azul cobalto y monturas de bronce. 
Alto 118 cm. Casa Azaretto Hnos. 1950. RGC. Buenos Aires. 
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Campanas de la Libertad: “Doblaron cuando el triunfo de Chacabuco y la declaración 
de la independencia. Fueron construidas en el año en que nació el Libertador (1778).” 

Este y los demás datos que aquí se consignan fueron obtenidos en el Convento de Santo Domingo 
en San Juan, Monumento Histórico Nacional. 

La antigiiedad de este edificio, data de entre principios y mediados del siglo XVII, constitu- 
véndose en la construcción más antigua de la ciudad de San Juan. Es la única edificación que pre- 
valece desde la etapa fundacional y una de las pocas que sobrevivieron a los terremotos de 1894 y 
1944. 

El Convento de Santo Domingo fue fundado en 1590 por Fray Antonio Garcés, bajo la deno- 
minación de “Nuestra Señora del Santísimo Rosario”, siendo la institución más antigua de la pro- 
vincia de San Juan. 

Son varios los frailes que se destacaron a lo largo de la historia de la orden de Santo 
Domingo de San Juan, pero por su variada, inagotable y trascendente tarea vale la pena resaltar la 
figura de Fray Justo Santa María de Oro, quien fuera: 

-Primer Obispo de nuestro país nacido en nuestra patria, en el primer obispado criollo, el 
obispado de Cuyo. 

-Primer diputado electo en todo el país, para representar a San Juan en el Congreso de Tucumán 
del año 1816. 

-Colaborador cercano en Mendoza de Fray Luis Beltrán en la preparación de la maestranza 

del Ejército de los Andes. 


La visita que San Martín hace a este lugar en el año 1815, se debe a los temas que más acu- 
ciaban para la concreción de su Plan Continental, como eran los referidos al reclutamiento de tro- 
pas, la financiación de los gastos de preparación del ejército, y la búsqueda de información relacio- 
nada con los pasos más convenientes para el cruce de los Andes. 

No existían en ese momento cuarteles en San Juan, y ante el generoso ofrecimiento de alo- 
jarse en estas instalaciones que le hacen los moradores de entonces, San Martín acepta, ocupando 
la celda y otras dependencias que ponen a su disposición. 

Tiempo después, en julio de 1816, por pedido de San Martín al Teniente Gobernador de San 
Juan D. José Ignacio de la Roza, estas instalaciones se transformaron en lo que se denominó 
“Cuartel I de Cazadores de los Andes”. Dicha construcción resulta así ser el “único cuartel mili- 


tar de todo el Ejército de los Andes que se conserva, al menos parcialmente, en pie”. 
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Finalmente y para cerrar estas líneas recordemos el juicio de Mitre sobre San Martín, que 
tomado de las últimas páginas de su libro, “Historia de San Martín y de la emancipación sudameri- 
cana”, sintetizamos así: 


“San Martín concibió grandes planes políticos y militares que luego se convirtieron en 
conciencia que él convirtió en hecho. Tuvo la primera intuición del camino de la victoria con- 
tinental. Organizó ejércitos poderosos que pesaron en las balanzas del destino, bajo las auste- 
ras leyes de la disciplina. Tuvo el instinto de la moderación y del desinterés, y antepuso siem- 
pre el bien público al interés personal. Fundó repúblicas. Mandó mientras consideró que el 
poder era un instrumento útil para la tarea que el destino le había impuesto. Abdicó cuando 
comprendió que su tarea había terminado, y que otro podía continuarla con más proyecho 
para la América. Se condenó deliberadamente al ostracismo y al silencio, en homenaje a sus 
principios morales. Pasó sus últimos años en la soledad con estoica resignación, y murió sin 
quejas cobardes en los labios, sin odios amargos en el corazón, viendo triunfante su obra y 
deprimida su gloria. 

En momentos en que la República Argentina vacilaba sobre sus cimientos, fundó dos 
repúblicas más. 

Es el primer capitán del nuevo mundo, y el único que haya suministrado lecciones y 
ejemplos a la estrategia moderna. 

Su acción se prolonga en el tiempo y su influencia se transmite a su posteridad como 
hombre de acción consciente. Es el heraldo de los principios fundamentales que han dado su 
constitución internacional a la América. Es el hombre de acción deliberada y trascendental 
más bien equilibrada, que haya producido la revolución sudamericana. Fiel a la máxima que 
regló su vida: <fue lo que debía ser> y antes de ser lo que no debía, prefirió <no ser nada>. 


Por eso vivirá en la inmortalidad.” 
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1.- ALICE, ANTONIO 

Pintor. Nació en Buenos Aires el 23 de febrero 
de 1886 y falleció el 24 de agosto de 1943. 
Retratista. Realizó cuadros de carácter histórico 
y varias exposiciones en Santiago de Chile, Río 
de Janeiro, Madrid, París, Munich, Roma, 
Venecia, Génova y Turín. 


2.- ABEL, ANTONIO FRANCISCO 

Nació en Argentina el 7 de noviembre de 1879. 
Ingresó a la Armada el 28 de febrero de1896. Se 
retiró con el grado de Capitán de Fragata. Murió 
el 1? de mayo de 1945. 


3.- APESTEGUÍA, EFRÉN PELAYO 
Pintor peruano. Nació en febrero de 1900. Se 
radicó en Buenos Aires. Presentó sus obras en 
Lima, Santiago de Chile y Buenos Aires. 


4.- ARGERICH, JORGE 
Dibujante e ilustrador argentino. Nació el 29 de 
marzo de 1905. 


5.- BALLERINI, AUGUSTO 

Pintor argentino nació en Buenos Aires el 20 de 
agosto de 1857 y murió en la misma ciudad el 
28 de abril de 1902. Viajó por varios lugares de 
Europa, se radicó en Venecia. Regresó a Buenos 
Aires y realizó una colección de acuarelas. 
Cultivó en pintura el género campero y de histo- 
ria. 


6.- BARDOLLA, LEONARDO LUIS 
Pintor, grabador y escenógrafo argentino. Nació 
en Buenos Aires el 9 de diciembre de 1920. 


7.- BAZ, IGNACIO 

Pintor retratista y dibujante argentino. Nació en 
Tucumán en 1826 y murió en la misma ciudad el 
1? de abril de 1887. Muy hábil en el arte de la 
miniatura, algunas de ellas en marfil. Residió en 
Chile, Argentina y Perú. 


8.- BLANES, JUAN MANUEL 

Pintor uruguayo, nació en Montevideo el 8 de 
junio de 1830. Murió en Pisa, Italia, el 15 de 
abril de 1901. Fue el iniciador de la pintura de 
historia en las márgenes del Plata. Poseía gran- 
des dotes de paisajista. Pintó al gaucho, escenas 
costumbristas y camperas. 
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9.- BLANQUÉ, PEDRO 
Artista que se destacó como pintor de episodios 
históricos nacionales. 


10.- BONEO, MARTÍN 

Pintor argentino. Nació en Buenos Aires el 28 
de Julio de 1829. Murió en la misma ciudad el 
20 de septiembre de 1915. Viajó a Italia y estu- 
dió en Florencia y Roma. En Buenos Aires pintó 
la cúpula del Congreso Nacional. Residió en 
Chile. Viajó a Brasil y expuso en Río de Janeiro. 
Cultivó el retrato, la naturaleza y la pintura de 
historia. 


11.- BOUCHET, JOSE 

Pintor de origen español. Nació en Pontevedra 
en 1848. Murió en Buenos Aires el 6 de marzo 
de 1919. Viajó por varios lugares de Europa, 
EEUU, Méjico, Cuba y Puerto Rico. Pintó retra- 
tos y cuadros de temas históricos. 


12.- BOUCHOT, FRANCOIS 

Pintor y músico. Nació en París el 29 de 
noviembre de 1800. Murió en la misma ciudad 
el 9 de febrero de 1842. Sus principales obras se 
encuentran en los museos de Chartres, Dijon, 
Leipzig, Lille, Louvre y Versailles. 


13.- BRECCIA, ALBERTO 

Historietista nacido en Uruguay (Montevideo) 
el 15 de abril de 1919 y fallecido en Buenos 
Aires el 10 de noviembre de 1993, fue uno de 
los más revolucionarios e influyentes del 
"comic" mundial. 

Cuando tenía 3 años de edad su familia se mudó 
a la Argentina, iniciando su carrera en 1938. En 
1946 quedó al frente de la serie "Patoruzito"; 
dibujó desde 1947 las aventuras de "Vito 
Nervio”, en las que alcanzó una gran perfección 
expresiva. Luego vinieron "Sherlock Time", 
"Mort Cinder”, "El Eternauta" y otros. 
(Bibliografía: Sasturain, Juan. "Alberto Breccia. 
Cinco décadas y sus personajes", en COK£CO - 
10 de diciembre de 1993, pags. 86-90). 


14.- CARLSEN WALDEMAR 

Pintor y grabador probablemente danés. Activo 
en Buenos Aires en 1853 y 1867 aproximada- 
mente. 
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15.- CARRILLO, MARIANO 

Pintor peruano de principios del siglo XIX. Fue 
notable retratista. En 1922 realizó un retrato del 
General San Martín que se conserva en el 
Museo Histórico Nacional de Santiago de Chile. 


16.- CARVALHO, FRANCISCO 
Dibujante y litógrafo portugués. Activo en 
Buenos Aires hacia 1880. 


17.- CASTAN, EDMOND 
Realizó sus obras en París durante el siglo XIX 


18.- CASTRO, GUILLE 
Sin datos. 


19.- CERUTTI, EDUARDO 

Pintor italiano, se radicó en Buenos Aires en 
1887. Hábil en la miniatura y especialmente en 
el retrato. Realizó cuadros relativos a los mari- 
nos argentinos del pasado, pintados por encargo 
del Gobierno Nacional. 


20.- CLARK, NORMAN ALEXANDER 
Sin datos. 


21.- CLERICE, CARLOS 

Dibujante, litógrafo, ilustrador y caricaturista 
argentino. Nació en Buenos Aires en 1860. 
Realizó numerosas láminas litografiadas que 
representan retratos, paisajes y escenas de cos- 
tumbres argentinas. 


22.- COLLIGNON J. 

Pintor y grabador francés, nacido en 1776 y 
fallecido en 1863. Trabajó mucho en Roma y en 
Florencia. 


23.- CONTUCCI, ANTONIO 

Pintor italiano. Activo en Buenos Aires y 
Montevideo a partir de 1870 aproximadamente. 
En el Museo Histórico Nacional de Buenos 
Aires se conservan de este artista los retratos del 
General Belgrano y de Bernardino Rivadavia. 


24.- COOPER , RICARDO 

En 1821 en Londres dibujó un retrato de San 
Martín de medio cuerpo sobre un óleo de Gil de 
Castro y grabados sobre temas argentinos. 


25.- COPPINI, ELISEO FAUSTO 

Pintor. Nació en Italia en 1870. Murió en 
Buenos Aires el 7 de junio de 1945. Cultivó el 
paisaje, el costumbrismo y el cuadro histórico. 


26.- CHIAMA EPAMINONDAS 

Pintor italiano, nació en la isla de Capraia en 
1844; murió en Buenos Aires el 5 de diciembre 
de 1921. Autor de naturalezas muertas, retratos, 
cuadros de género y de carácter religioso. 
También copió al gaucho y sus costumbres. 


27.- DASSO DEPRAT, MARCELO FER- 
NANDO 

Pintor. Nació en Blan Mesnil, Jeine et Oise, 
Francia, el 16 de enero de 1912. Hijo de padres 
argentinos, regresó con ellos a su país de origen. 


28.- DAUMAS, LOUIS JOSEPH 

Escultor francés. Nació en Tolón el 24 de enero 
de 1801 y murió en París el 22 de enero de 1887. 
Es el autor de la estatua ecuestre de San Martín 
que se encuentra en la plaza del mismo nombre. 


29.- DE AZARA, FELIX 

Sabio naturalista, geógrafo y marino español. 
Nació en Barbuñales (Huesca) el 18 de mayo de 
1746 y murió en el mismo pueblo el 26 de octu- 
bre de 1821. En 1781 fue enviado a América. 
Viajó por Argentina, Brasil, Uruguay y 
Paraguay. 


30.- DE LA TOUANNE, EDMOND 

Francés, pertenecía a la nobleza de su patria. 
Heredó de sus ancestros los títulos de conde y 
vizconde. Fue oficial de la Armada. En 1926 
llegó a Buenos Aires donde dibujó varios luga- 
res del territorio argentino. 


31.- DEL CAMPO, CUPERTINO 

Pintor, escritor y médico argentino. Nació en 
Buenos Aires el 1% de noviembre de 1873. 
Murió en la misma ciudad el 1* de noviembre de 
1967. Era un enamorado de su tierra natal, el 
árbol, la extensión, el sosiego de la estancia 
criolla y los momentos fugaces de la vieja quin- 
ta, motivos que se pueden ver en sus cuadros. 
Sobrino del escritor Estanislao del Campo. 
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32.- DELLA VALLE, ANGEL 

Pintor argentino. Nació en Buenos Aires el 10 
de octubre de 1852. Murió en la misma ciudad 
el 16 de julio de 1903. Cultivó el retrato y el 
género documental costumbrista. Motivos rura- 
les, gauchos y domas, el rancho y el paisaje típi- 
co de la pampa. 


33.- DEL VILLAR, RAFAEL 
Sin datos. 


34.- DEL VILLAR, TOMAS 
Sin datos. 


35.- DE SERVI, LUIS 

Pintor italiano. Nació en Lucca en junio de 
1863. Murió en la misma ciudad después de 
1885. Pintó retratos del General José de San 
Martín y cuadros inspirados en la historia nacional. 


36.- DESMADRYL, NARCISO 

Pintor, grabador, litógrafo y retratista francés. 
Nació en Lille el 25 de noviembre de1801. 
Residió en Argentina y Chile. 


37.- DI TARANTO, TOMÁS 

Pintor y dibujante de origen italiano, nació en 
Montecaglioso de Potenza, Italia, el 24 de febre- 
ro de 1904. Dos años después fue trasladado 
con su familia, que fijó su residencia en Buenos 
Aires. Compenetrado en todo lo argentino y 
atraído por el paisaje y la costumbres, recorrió 
lugares de mar y montañas captando motivos de 
Mar del Plata, de la serranías cordobesas, Tandil 
y Chilecito, pasando luego al altiplano bolivia- 
no, en una constante laboriosidad, puesta en evi- 
dencia por su prolífera producción artística. Con 
fines de estudio viajó en 1951 por Europa en 
cuyos países tomó numerosas impresiones. 


38.- DOHME, ENRIQUE GUILLERMO 
Pintor y grabador argentino, nació en Buenos 
Aires el 16 de febrero de 1910. 


39.- DREXEL, FRANCIS MARTIN 

Pintor retratista austriaco nació en Dornbirn, 
pequeña ciudad en el Tirol, el 7 de abril de 1792. 
Murió en Filadelfia el 5 de junio de 1863. 
Estudió en Milán. Viajó a Francia, América, y 
en 1817 se estableció en Filadelfia. Luego viajó 


al Perú, Chile Ecuador y Bolivia. Conoció a 
muchos de los héroes en las luchas de la época 
y a varios de ellos retrató. Pintor de retratos y 
miniaturas. Sus retratos del Libertador figuran 
entre los mejores que posee. 


40.- DUCROS HICKEN, PABLO C. 

Pintor y escritor argentino. Nació en Buenos 
Aires el 5 de junio de 1903. Publicó numerosos 
artículos y pintó más de treinta retratos del Gral. 
San Martín. Cultivó la pintura de flores, el pai- 
saje y la marina. Murió el 3 de julio de 1969. 


41- ELIOT, ROBERT JAMES 

1920. Comandante de la Marina Real Británica. 
Estuvo en el Río de la Plata a bordo del navío 
Porcupine, bajo su mando. 


42.- FERNÁNDEZ VILLANUEVA, JULIO 
Pintor y médico argentino. Nació en Quilmes, 
provincia de Buenos Aires, el 21 de marzo de 
1858. Murió en la misma ciudad el 26 de julio 
de 1890. Estudió en París. Su pintura era de 
carácter militar. Pasó luego a España. A su 
regreso a la Argentina se dedicó a pintar temas 
de carácter histórico militar. 


43.- FLEURY THONQUOY, F. 

Arquitecto de origen francés de la Escuela de 
Beaux Arts. Autor de la bella y neogótica 
Catedral de Mercedes, provincia de Buenos 
Aires. 


44.- FORTUNY, FRANCISCO 

Pintor, dibujante e ilustrador español. Nació en 
Barcelona en 1865. En 1888 se radicó en 
Buenos Aires dedicándose a la ilustración de 
libros, ciudad en la que murió en 1942. 


45.- FRAN APOLINARIO 
Sin datos. 


46.- GARASSI 
Sin datos 


47.- GERARD, A. 
Grabador. Realizó sus obras en el siglo XIX. 


48.- GERICAULT, TEODORO 
Pintor y litógrafo francés. Nació en Rouen el 26 


PIMNMACOTECA VIRTUAL SANMARTIMNIANA - PARTE 1 ww 


de septiembre de 1791. Murió en París el 27 de 
enero de 1824. Residió varios años en Inglaterra 
donde se dedicó a la litografía, popularizando en 
sus láminas la figura de Napoleón. En Londres 
conoció a Ambrosio Crámer que había actuado 
a las Órdenes del general San Martín en Chile y 
Perú, y con los relatos de ese militar realizó sus 
versiones de las batallas de Chacabuco y Maipú. 
También realizó trabajos de San Martín, 
Belgrano y O'Higgins. 


49.- GIL DE CASTRO, JOSÉ 

Pintor peruano. Nació en Lima hacia 1790. 
Murió en la misma ciudad hacia 1850. Su perso- 
nalidad y su obra son de gran significación en la 
historia del arte americano. Pintó al General San 
Martín en varias oportunidades entre los años 
1817 y 1820 y realizó numerosas copias de esos 
retratos encargadas por el propio San Martín 
para obsequiar a amigos y colaboradores de la 
campaña. 


50.- GIÚDICE, REINALDO 

Pintor de origen italiano, nacido en Lenno, Lago 
di Como el 13 de junio de 1853 y murió en 
Buenos Aires el 30 de agosto de 1921. Se con- 
sagró a la pintura de costumbres y de historia. 
Realizó entre otras obras “La presentación del 
General San Martín en el Congreso de 1818”, 
pintado en 1899, lienzo de considerables dimen- 
siones que se halla en el Senado de la Nación en 
Buenos Aires. 


51.-. GÓMEZ, OCTAVIO ANSELMO 
Pintor argentino. Nació en Corrientes el 21 de 
abril de 1916. Salón Nacional 1945. 


52.- GÓMEZ CORNET, ADELINA 
Sin datos 


53.- GONZALEZ MORENO, JORGE 

Nació en nuestra Capital el 5 de junio de 1919. 
De profesión militar (actualmente retirado) 
alcanzó el grado de coronel en 1969. Como pin- 
tor y dibujante es autodidacta. Realizó retratos a 
lápiz y carbonilla o dibujos a pluma sobre temas 
vinculados con la vida militar. Pintó paisajes al 
óleo, acuarelas y retratos de San Martín. 
Incursionó también en pintura religiosa. Última- 
mente realizó una serie de paisajes europeos y 


argentinos incluyendo motivos antárticos. 


54.- GRAND CONSTANTINO 
Litógrafo. Activo en Buenos Aires, alrededor de 
1870. 


55.- GRASHOF, OTTO 

Pintor alemán, nació en Prenzlau el 12 de junio 
de 1812. Murió en Colonia el 23 de abril de 
1876. Viajó a Rusia. En 1852 se embarcó rumbo 
a Buenos Aires en dónde residió seis meses. 
Estudió al gaucho y sus costumbres dibujando 
gran número de bosquejos que le sirvieron más 
tarde para componer varios óleos. Autor de 
varias litografías. Viajó a Uruguay, Chile y 
Brasil. 


56.- GUIDO, ALFREDO 

Pintor y grabador argentino, nació en Rosario, el 
24 de noviembre de 1892. Murió en Buenos 
Aires el 26 de diciembre de 1967. Grabador, 
litógrafo, ilustrador, muralista, pintor de caba- 
llete y decorador. Realizó una obra numerosa, 
preferentemente de género costumbrista. 
(Batalla de Maipú). 


57.- HALLEZ, PAUL 

Nació en Capital Federal. Se instaló en 
Chascomús, provincia de Buenos Aires, con su 
familia. Trabajó en un taller de cerámica artísti- 
ca. La pintura lo atrajo desde siempre, quizás 
por motivos atávicos. Pertenece a una sexta 
generación de una familia ligada a la orfebrería 
y a la plástica de su país de origen, Francia. 
Tiene obras en Barcelona, España; en Toulouse, 
Francia y en Florencia, Italia. 


58.- HUERGO, JUAN CARLOS 

Pintor, dibujante, litógrafo e ilustrador. Nació en 
París el 25 de mayo de 1889. Murió en Buenos 
Aires el 10 de septiembre de 1962. Radicado en 
Argentina en 1890. A través de sus obras divul- 
gó escenas y costumbres del gaucho argentino. 


59.- JUNIOR CRISTIANO 

1830 — 1902. Fotógrafo portugués, gran retratis- 
ta. Su época fue la de la “tarjeta de visita”. Esta 
debía su nombre al pequeño formato de 7 x 10 
cm. Había nacido la fotografía en serie que daría 
lugar a un incesante intercambio de imágenes y 
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a la costumbre del “álbum familiar”. Era un pro- 
fesional puntilloso, además de sus vistas, que es 
parte de la fotografía documental argentina, lle- 
vaba un registro de retratos en álbumes parale- 
los, uno con las fotos y otro con los nombres de 
los clientes. La técnica de Junior era superior y 
se demuestra por sí sola. Logró una especial 
expresividad en los modelos, lo que confirma 
que la fotografía no es un acto automático, es el 
estilo con que la sella. Se retiró en 1896. 


60.- KRAFT, GUILLERMO 

Dibujante, litógrafo y editor alemán. Murió en 
Buenos Aires en 1893. Radicado en la capital de 
la Argentina en 1862. Pintó temas costumbristas 
y litografías. 


61.- KRONSTRAND, BROR 
Sin datos 


62.- LAMPONI GIOTTO, 
Sin datos 


63.- LASCANO CEBALLOS, 
Sin datos 


64.- LÓPEZ NAGUIL, GREGORIO 

Pintor, escenógrafo e ilustrador argentino, nació 
en Buenos Aires el 15 de marzo de 1894. Murió 
en la misma ciudad el 13 de diciembre de 1953. 
Permaneció durante algunos años en Mallorca 
regresando a la Argentina en 1922. Desde 1936 
hasta 1950 fue director del Teatro Nacional 
Cervantes y del Teatro Colón. Cultivó la pintura 
de retrato, figura y paisaje, también las técnicas 
del aguafuerte y xilografía. 


65.- MADOU, JEAN BAPTISTE 

Pintor de género, acuarelista, litógrafo y agua- 
fuertista. Nació en Bruselas durante la domina- 
ción francesa, el 3 de febrero de 1796 y murió 
en la misma ciudad el 3 de abril de 1877. 


66.- MAGGI, GINO 

Pintor italiano se radicó en Argentina a fines del 
Siglo XIX, sus obras figuran en colecciones par- 
ticulares. 


67.- MATTHIS, LEÓNIE 
Pintora francesa. Nació en Troyes en marzo de 
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1883. Murió en Buenos Aires en 1952. La 
mayoría de sus obras son de carácter histórico 
documental de Argentina. 


68.- MEYER, HENRI 

Dibujante, retratista y litógrafo francés se radicó 
en Buenos Aires a mediados del siglo XIX. Fue 
compatriota de Henri Stein. 


69.- MIGNA BERRYGARAY, MARÍA 
ELVIRA 
Sin datos 


70.- MOUSSE, P. 

Dibujante y litógrafo francés. Se radicó en el 
Río de la Plata después de 1852. Dibujó escenas 
con aspectos de la ciudad de Buenos Aires algu- 
nas de las cuales trasladó a la litografía. 


71.- NAVEZ, FRANCOIS JOSEPH 

Amigo y condiscípulo de Madou. Retratista y 
pintor de temas históricos. Nació en Charleroi el 
16 de noviembre de 1787 y murió en Bruselas el 
12 de octubre de 1869. 


72.- OBLIGADO DE SOTO Y CALVO, 
MARÍA 

Pintora argentina, nació en Buenos Aires el 4 de 
febrero de 1857. Pintó paisajes con escenas 
campestres. 


73.- O'HIGGINS, BERNARDO 

Nació en Chillán, República de Chile, el 20 de 
agosto de 1778. Murió en Lima el 24 de octu- 
bre de 1842. Acompañó a San Martín en el 
Cruce de los Andes. Fue Director Supremo de 
Chile después de Chacabuco. Muy amigo del 
General Don José de San Martín. Le gustaba 
pintar acuarelas. 


74.- ONSLOW, ARTHUR 

Pintor, miniaturista y litógrafo de origen fran- 
cés. No se sabe con certeza cuando llegó a la 
Argentina. 


75.- PALLIÉRE, JEAN LEÓN 

Pintor y litógrafo brasileño. Nació el 1% de enero 
de 1823 y murió en 1887. Se inspiró en obras 
rioplatenses. Costumbrista. 
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76.- PELLEGRINI, CARLOS ENRIQUE 
Nació el 28 de julio de 1800 en Chambery, 
entonces capital del ducado de Saboya, sobera- 
nía francesa. Francés de corazón y por forma- 
ción cultural. Llegó a Buenos Aires en 1828. 
Litógrafo y retratista. Fue padre de Carlos 
Pellegrini, quién habría de ser presidente de la 
Argentina. 


77.- POSADAS, SOFÍA 

Pintora argentina, nació en Buenos Aires en 
1859. Murió en la misma ciudad en 1938. Fue 
discípula de Reinaldo Giúdice. Cultivó prefe- 
rentemente la pintura de género y la naturaleza 
muerta. Entre sus obras figura el óleo “Los últi- 
mos días del General San Martín”. 


78.- PRESTAN, F. G. 
Sin datos 


79.- RAFFET, AUGUSTO 

Litógrafo, pintor de batallas. Nació en París el 2 
de marzo de 1804 y murió también en Francia el 
11 de febrero de 1860. 


80.- ROIG, MARTA 
Sin datos 


81.- ROIG MATONS, FIDEL 

Pintor y músico español, nació en Gerona el 27 
de mayo de 1887. En 1941-1942 fue becado por 
la Comisión Nacional de Cultura para realizar 
cuadros sobre la vida del Gral. San Martín. 
Cultivó la pintura de historia, el paisaje de alta 
montaña y la pintura costumbrista. Es notable su 
cuadro que representa el encuentro de San 
Martín y Olazábal en el paso de Portillo en 
1823. 


82.- ROJAS, LUIS FERNANDO 
Pintor y dibujante chileno, nació en Valparaíso 
en 1857, murió hacia 1930. 


83.- ROUX, GUILLERMO 

Dibujante y pintor argentino. Nació en Buenos 
Aires el 17 de septiembre de 1929, 

En su niñez y adolescencia recibió de su padre, 
Raúl Roux, gran ilustrador argentino, los ele- 
mentos teóricos del dibujo y la pintura. Viajó 
varias veces a Europa y posteriormente se radi- 


có en Jujuy. Luego residió un año en Nueva 
York . En 1967 fijó su residencia en Buenos 
Aires, con frecuentes períodos de trabajo en 
París, Roma y Sicilia. En 1997 fundó su propio 
taller. Desde 1969 al 2004 realizó varias exposi- 
ciones individuales en Buenos Aires, Londres, 
Munich, París, Venecia, Nueva York, Italia. 
Berlín y Madrid. 


84.- RUGENDAS, JUAN MAURICIO 

Nació el 29 de marzo de 1802 en Augsburgo, 
Baviera, Alemania. Viajó por varios países de 
Europa y América. Residió en Méjico, Perú, 
Chile y Brasil para finalmente llegar a la 
Argentina en 1845. Litógrafo, dibujante de gau- 
chos, caballos, paisajes costumbristas y retratis- 
ta. Regresó luego a Europa. Murió el 29 de 
mayo de 1868 en Weilheim, Wuttemberg, 
Alemania. 


85.- SALINAS, JOSÉ LUIS 
Sin datos 


86.- SANGUINETI, JUAN ANTONIO 
Pintor argentino. Nació en La Plata el 11 de 
febrero de 1889. 


87.- SAN MARTÍN de BALCARCE, MER- 
CEDES 

Hija del General Don José de San Martín. Nació 
el 29 de agosto de 1816 en Mendoza y murió el 
28 de noviembre de 1875. En 1832 se casó con 
Mariano Balcarce, tuvo dos hijas: María 
Mercedes y Josefa Dominga. Probablemente 
participó con su profesora en el cuadro que se le 
atribuye a Madou. 


88.- SCOT, GEORGES BERTIN 
Pintor perteneciente a la Escuela Francesa. No 
se han encontrado más datos. 


89.- SIMON, JEAN HENRI 

Medallista. Nació en Bruselas el 27 de julio de 
1752 y murió en la misma ciudad el 12 de marzo 
de 1834. 


90.- SOKOLOV, APOLINARIO 

(1891-1971) Pintor especialista en temas histó- 
ricos. Llegó al país en 1948. Pintó el óleo 
“Travesía de los Andes” que fue adquirido por el 
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Instituto Nacional Sanmartiniano. Lamen- 
tablemente ese óleo desapareció en un incendio, 
quedando como testimonio una fotografía y un 
boceto. 


91.- STEIN, HENRI 

Dibujante, caricaturista y litógrafo francés. 
Nació en París el 4 de octubre de 1843. Murió 
en Buenos Aires el 17 de enero de 1919, Realizó 
numerosas retratos de personalidades argenti- 
nas. 


92.- SUBERCASEAUX, PEDRO 

Pintor chileno. Adoptó esa nacionalidad pese a 
ser nacido en Roma el 10 de diciembre de 1881. 
Murió en Santiago de Chile el 2 de enero de 
1956. Hijo del diplomático y pintor chileno 
Ramón Subercaseaux. Acuarelista. Además de 
su extensa labor en cuadros de historia y escenas 
militares, realizó una notable labor como ilustra- 
dor y caricaturista. 


93.- TEODORI, RICARDO 

Pintor italiano. Nació en Perugia el 2 de agosto 
de 1874. Discípulo de G. Gabani. Se radicó en 
Buenos Aires en 1897. Pintor animalista, se 
especializó en pintura de caballos. 


94.- TORRES, GREGORIO 
Pintor argentino. Nació en Mendoza en 1814. 
Murió en la misma ciudad en 1879. 


95.- VANDORSSE, JOSÉ TOMAS 

Pintor chileno del siglo XIX. Discípulo de 
Mauricio Rugendas. Entre sus obras figuran 
óleos de gran tamaño que representan la batalla 
de Chacabuco y la batalla de Rancagua. 


96.- VAN RIEL, FRANZ 
Pintor de origen holandés. Nació en 1880, murió 
en Buenos Aires 1951. 


97.- VIAN, NORMA O. 

Nació en Buenos Aires el 11 de marzo de 1926. 
Criada en ambiente de arte heredó la vocación 
de su familia y los conocimientos artísticos de 
quién fue su maestro, su propio padre, el escul- 
tor José Esteban Vian. En los últimos años, esti- 
mulada por familiares y amigos, retomó el dibu- 
jo y la pintura aplicando todos los conocimien- 


—— Página 22 


tos adquiridos perfeccionándose por cuenta pro- 
pia. Poseen obras suyas: la Universidad del 
Museo Social y el Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


98.- VIZCARRA, RAÚL 
Sin datos 


99.- VILLAGRÁN 
Sin datos 


100.- VOLTA, JOSÉ LUIS 
Sin datos 


101.- VILA Y PRADES, JULIO 
Pintor español de principios del siglo XX. 


102.- WHEELER, T. 
(1800-1850) Miniaturista. Residió en Londres y 
perteneció a la Real Academia. 


103.- WOOD, CARLOS 

Marino y pintor inglés. Nació en Liverpool el 23 
de abril de 1792. Murió el 19 de febrero de 
1856. 


104.- XIMENEZ ETTORE 

Escultor italiano. Nació en Palermo en 1855. 
Murió en Roma en 1926. Radicado en 
Florencia, pasó a la Argentina a principios de 
siglo. Fue también pintor, arquitecto y poeta. 
Realizó obras en casi todos los países de 
América y Europa. 


105.- ZIANI, HOCINE 
Sin datos 
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Autor 


General de Brigada JORGE CÉSAR ESTOL 


El General de Brigada Jorge César Estol fue cadete del Liceo 
Militar Gral. San Martín y egresó del Colegio Militar de la Nación 
como Subteniente del arma de Infantería en diciembre del año 1966. 
Como oficial subalterno prestó servicios en unidades del arma y en 
institutos, en las provincias de Tucumán, Córdoba y Corrientes, y en 
la Capital Federal. 

Fue profesor permanente de la Escuela Superior de Guerra, 
Edecán Presidencial, Jefe del Cuerpo de Cadetes del Colegio Militar 
de la Nación, Agregado Militar a la Embajada Argentina en la 
República Oriental del Uruguay, Comandante de la Brigada 
Mecanizada XI en la Provincia de Santa Cruz y 2do Comandante del 
lller Cuerpo de Ejército (Córdoba). Dejó el servicio activo en 
diciembre del año 2002. 

Es oficial de Estado Mayor, diplomado en el año 1981, tiene 
un pos grado en Estrategia y durante el año 1992 realizó el Curso 
Superior de las Fuerzas Armadas. 

Actualmente es Director de Extensión Sanmartiniana del 
Instituto Nacional Sanmartiniano y miembro de número de la 
Academia Sanmartiniana. Es miembro de la “Asociación de amistad 
Argentino — Tunecina, Aníbal — San Martín”, Socio de Honor del 
Instituto Sanmartiniano del Uruguay; Asociado Correspondiente del 
Instituto San Martiniano del Perú (condecorado con la medalla san- 
martiniana de dicho Instituto) y Asociado Correspondiente de la 
Filial Huaura del instituto Sanmartiniano del Perú, lugar donde San 
Martín instaló su cuartel general durante ocho meses entre 1820 y 
1821. 

Ha publicado trabajos y dado conferencias en nuestro país y 
en el extranjero. 


"PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA" 
Autor: Jorge César Esto! 


FE DE ERRATAS 
Página 166 (tercer párrafo) 
Donde dice: «« Jerónimo Espejo... 
Debe decir: « Gerónimo Espejo... 
Página 189 
Donde dice: «.- INS. Buenos Aires... 
Debe decir: «.. Desapareció en incendio 

12 de marzo de 1979... 

Página 194 (último párrafo) 
Donde dice: «.. fallecida el 23 de agosto... 
Debe decir: «.. fallecida el 3 de agosto... 
Página 195 (cuarto párrafo) 
Donde dice: ... Plymauth... 
Debe decir: .-. Plymouth... 
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